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"LA SOCIOLOGIA y EL
SHOCK DEL FUTURO"

En los últimos tiempos se ha
pu~sto de moda la Fut~rolo$ía.
Asi la llamamos en SoclOlogia y

también en otras disciplinas. Va-

le decir, la predicción acerca de
lo que ocurrirá dentro de treinta
o cuarenta años, en tal o cual
país. Nosotros la enfocamos des-
de el punto de vista de las socie-
dades, por eso no decimos lo
que ocurrirá en tal o cual desa-

rrollo de una ciencia determina'

da, en el desarrollo de la tecno'

logía desde el punto de vista de
las sociedades.

E.sta nueva actividad, la Futu-
rología, es en muchos casos la
continuación de las grandes uto-
pías del pasado, proveyendo al
hombre con la renovada ilusión
de construir un mundo mejor,
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una sociedad ideaL. Pero m'.ichas
veces la Futurolot~ía es una ad-

vertencia de riestus para la vida
humana o la ';upervivencia de la
sociedad. COlJocemos bien las
predicciones de Malthus, quien

inientó tocar la alarma de la
sobre-población, con su adscrito
desajuste de una carencia ali-
menticia qUe pondría en peligro
la supervivencia de la cspece
humana.

"UN VIEJO ESTILO DE PRO-
GRAMACION HUMANA".

Hoy la contaminaciÚn del am-
biente conmueve a las socieda-
des y las predicciones al respec-

to, auguran desastres para la sa-
lud y la actividad social del

hombre. Como quien dice, hoy
las ciencias naturales, las fisico.
matemáticas, la biología, han

entrado a predecir el futuro y a
calcular cÚmo será la vida del
hombre dentro de veinte, treinta
o cuarenta anos. Porque la gran
temática reciente en Europa, es

decir, qué ocurrirá en el año
2,000, al que se toma como un
hito para las predicciones por

ser la culriinacif)l probable de

un proceso tecnolÚgico y de
cambios en las sociedades huma-
nas. Precisamente, en el Séptimo
Congreso Mundial de Sociología,
uno de los capítulos más impor-
tantes trataba sobre la predic-

ciÚn de este futuro de las socie-
dades y voy a finalizar precisa-
mente esta exposición ;malizan-
do el trabajo más comprehensi-

vo que se presentó a la conside~

ración de dicho torneo. Una in-
vestigación empírica realizada en
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diez países de Europa, tres so-
cialistas y siete capitalistas, (cin-

co de Europa y dos de Asia),
eni:uestó a cerca de nueve mil
personas. La parte técnica del
muestreo fue realizada muy bien
por su promotor .J ohan G;ù tung.
De esos resultados voy a hacer
algunos alcances más adelante.
Por el momento, me interesa
fue realizada muy bien por su
promotor Johan Galtung. De
esos resultdos vaya hacer alg11-

nos alcances más adelante. Por
el momento, me interesa hacer
all:rtmas precisiones. Esto de pen-
sar en el Futuro es un viejo esti-
lo de programación hUmana.
Siempre el hombre ha inspirado
a saber qué ocurre más allá de
este tiempo inmediato, de este
acontecer del hoy, que se pro-
yecta hacia el futuro. Las gran-

des u topías de siglos pasados,
las Utopías de Tom:is Moro, de

Campanella, son extraordinarias.
Unas versan sobre la construc-
ción de sociedades ideales y va-
riados tipos de sociedades idea-

les que el hombre ha imaginado
en fomia anticipada y que des-
pués se construyen de forma
aproximadamente similar.

También hay otras clases de
predicciones sobre el destino del
hombre, sobre el destino bioló-
gico, su destino como ente so-

cial, como sujeto social y pre-
dicciones so bre catástrofes, ale-
grías y sobre grandes realizacio-
nes. Esto va de estos planos has-

ta la posibilidad de que el hom-
re haga una vida extraterrestre.
La gama es sumamente rica.
Nosotros en socIo\c1cra nos ocu-



pamos de la vida concreta en las
sociedades, pero también inten-
tamos pensar a futuro, pensar
qué ocurrirá con el hombre,
planteando estas proyecciones

desde el presente y desde el co-
nocimiento también, en pare,
del pasado. En primer lugar, so-
bre el futuro hay muchas defini-
ciones o muchas caracterizacio-
nes. Yo he elaborddo una tenta-
tivamente para mi exposición y

digo:

El futuro: es una etapa social

previsible en el proceso histórico
ascendente que vive una forma-

ción económica social dada.
Nosotros sólo podemos prever el
futuro de una o de varias socie-
dades que tengamos bien carac-
terizadas en el presente, desde el
punto de vista científico y cuya
estructura social nos sea conoci-

da, siempre que nosotros domi-

nemos su estructura económica,
demográfica, etc. En una socie-
dad se sabe cuántas personas na~

cen y cuántas mueren anualmen-
te, se sabe el promedio de vida
de los ciudadanos, se sabe cuán-

tos matrimonios se realizan, ctc.
Una sociedad también tiene un
cierto desarrollo económico, eso
es importante para nosotros los
sociólogos, el desarrollo de la

agricultura, el de la industrializa-
ción y los efectos que esto tiene
sobre la estructura ocupacional;

las exigencias presentes de entre-
namiento. de conocimiento, de

especialización, de habilidades,

que se hacen a los miembros de
la sociedad. En base -para de-
cirio así muy resumidamente-
de esta clase de conocimientos,

sea con respecto a una sociedad

o a varias, es como se hace la

proyección del futuro, es de

donde partimos para hablar de
futuro.

Esto tiene que ser así, porque
si nosotros nos encontramos con
una sociedad que está en los es-
calones iniciales del subdesarro-

llo o una sociedad en desarrollo

o una sociedad aItamen te desa-
rrollada, planear, observar qué
va a ocurrir dentro de veinte o

treinta años dentro de esa socie-

dad, es enfrentarse a resultados

completamente distintos, porque
las bases, los tres pre-requisitos

gnoseológicos son diferentes,
Así que esta es una deducción
lógica para el trabajo de los so-

ciólogos. Cuando decimos que
es una etapa social previsible, en
un proceso histórico ascendente,
es porque nosotros considera-

mos que el desarrollo de las so-
ciedades es en espiral y hacia
arriba. Decimos que es una
etapa previsible, partiendo del
conocimiento real de la sociedad
desde este momento, proyectan-
do desde el hoy hacia el futuro.
Sin embargo, sólo por dejar cen-
tradas algunas premisas sistemá-

ticas, porque esto no puede de-
tenerme aquí, debemos señalar
que este enjuiciamiento del fu-
turo, esta posibilidad de antici-
parse y poder predecir la posible
ocurrencia de tales o cuales fe-
nómenos dentro de diez, veinte
o treinta años, requiere, desde

luego, de los sociólogos, algunas

ac ti tu de s m etodológicas que
muy escuetamente voy a esta-
blecer aquí.
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Primero, nosotros en general

usamos el método de proyec-
ción. Se que aquí hay muchos
profesionales, ingenieros, aboga-

dos y cientistas sociales y alum-
nos de los últimos cursos, en-
tonces no voy a entrar en deta~

lles, pero para nuestro caso, en-
tendemos el método de proyec-
ción consistente en tomar como
base la estructura de clases, la
estructura de grupos de una so-

ciedad, sus relaciones de produc-
ción, en conjunto, y su grado de

desarrollo actual pudiendo dedu-
cir la tendencia de su desarrollo

futuro. En las proyecciones pre-

tendemos establecer algunas ten-
dencias del desarrollo futuro.
Así en Ciencias Sociales por
ejemplo, algunos han calculado

las tendencias del desarrollo de-

mográfico. Se puede leer en
Chile un ensayo publicado por

el Celade, donde se calcula el
desarrollo de la mano de obra
en el país hasta 1975. Más o
menos se calcula en el sector de
la producción y de las ocupacio-

nes, cuántos sujetos se van a in-
corporar anualmente en dis-
tintos períodos, a diversas ramas
de la producción. Este es un
típico trabajo de proyección, si.
guiendo ciertas líneas tendencia-
les. Doy ese ejemplo, pero pue-
den proyectarse otros desarro-

llos.

LA PROYECCION y SUS
RIESGOS EN CIENCIAS
SOCIALES.

Pero estas proyecciones nos
ayudan a nosotros a establecer
los pronósticos, otra instancia
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metodológica y nosotros habla-
mos de pronósticos cuando se
indagan parámetros precisos y
concretos del desarrollo futuro
por un período corto y preciso.
Nostros podemos proponemos
investigar -yeso se ha hecho
bastante en Chile- cuántos pro-

fesionales requiere el país para

una década, para cinco años o
para unos veinte años. En Chile
hay muchos pronósticos, en las
investigaciones de INSORA, de
la CORFO. y de acuerdo a cier-
tos pre-requisitos básicos, se cal-
cula la necesidad de profesiona-

les, se calcula la carencia de tal
o cual tipo de profesionales.

Esto generalmente se hace a pla-
zos cortos, a tres años (plazo

corto); cinco, (plazo medio) y a
diez años, que un plazo rIes-
goso, porque en Ciencias Sociales
no hay la seguridad en el cálcu-
lo, en la previsión científica que

existe en otras disciplinas, por-
que la vida social del hombre

está sometida a la dialéctica del
azar.

Resulta que un terremoto,
una revolución o un invento,
pueden cambiar completamente
los indicadores de desarrollo en

una sociedad, o pueden hacer
retrotraer el análisis a otras eta-

pas. Incluso puede haber cam-

bios políticos, sociales, unos que
retrotraen la sociedad hacia el

pasado y otros que la pueden
llevar radicalmente hacia el futu-
ro y, entonces el científico so-

cial -en este plazo intermedio-

no toma nota exacta de lo que
está ocurriendo, los datos esta-
blecidos, no son completamente



exactos y no le permiten un cál-
culo aproximado. Sobre esto
hay muchos errores cometidos
en la sociología. Mientras más

errores se cometan con respon-
sabilidad, parece que la creativi-
dad surge con mucha más viru-
lencia. Por ejemplo, los sociólo-

gos industriales. Los sociólogos

del trabajo en Francia, durante

la década del 50, empezaron a

hablar del hundimiento de las
capacidades profesionales de los
trabajadores y empezaron a ha-
blar de una serie de problemas

del desarrollo de la sociología

industrial francesa, con cierto
retraso, pues ellos no podían
prever que la guerra en Argelia

iba a terminar con cierta veloci-
dad, que se iban a hacer inver-
siones en la industria electrónica
más avanzada y que realmente
en Francia se iba a estimular el
desarrollo del aprendizaje supe-

rior por parte de los trabajado-

res, los técnicos y los ingenieros

y que esto iba a cambiar total-
mente la estructura educativa de
una manera muy significativa y
que, por lo tanto, no hubo tal
hundimien to de las capacidades

profesionales. Esto es un ejem-

plo de lo que puede ocurrir en

el campo de las predicciones de
las Ciencias Sociales, pues el di-
namismo de los fenómenos so-
ciales es extraordinario.

Admás, el o bservador más
objetivo, el sociólogo, está- in-
merso en esa sociedad y está
comprometido y pese a todos
los métodos y técnicas que tene-
mos hoy para observar la reali-
dad social y transformamos en

observadores científicos de ella,
de todas maneras hay un cierto
compromiso y una cierta filoso-
fía de la vida, concepciones del

mundo, que embarcan realmente
al sociólogo y al cientista social
en la situación de observador-

ciudadano al mismo tiempo,
cosa que muchas veces se puede
esquivar sin el compromiso tan
pleno en otras disciplinas cientí-
ficas. Aunque todo científico es
un ciudadano, en otras discipli-
nas no existen las perturba-
ciones en la medición y no en-

tran de una manera tan radical
las concepciones filosóficas o re-
ligiosas.

PRE-REQUISITOS DEL ANA-
USIS FUTUROLOGICO.

Sin embargo, todo este asun-
to de la proyección y los pro-
nósticos, está dentro de una
metodología que es 10 que lla-
mamos la predicción científica
en ciencia social -y esto vale

para todas las ciencias- y es lo
que crea la pro blemá tica de la
Futurología.

Nosotros queremos entender
muy sencilamente por previsión
científica el establecimiento de

la hipótesis de desarrollo proba-

ble, partiendo de las actuales

tendencias del desarrollo. Esto,
en cierto modo, es una constata-
ción teórica en relación con lo
que estamos exponiendo. Ahora,

debemos decir en relación con
la previsión científica en el te-
rreno de la sociología, que para

tales formas de "tanteo" del fu-
turo tengan una cierta coheren-
cia lógica, se considera actual-
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mente, a nivel internacional, que
deben tomarse en consideración
dos premisas: primero, que la
realidad social es un sistema

complejo de interacciones indi-
viduales y colectivas, y en se-

gundo lugar, hay que distinguir
entre lo permanente y lo cam-
bian te y transitorio en la socie-

dad que se examina, tanto en la
proyecciÚn, el pronóstico, o en

términos generales, en la previ-
sión cient í fica.

E s tos prenequisitos lÓgicos
parecen muy simplcs, pero ocu-
rre que cuando el científico está
trabajando con los métodos pro-
pios, el científico social y, sobre

todo el sociÓlogo, puede pecar

de generalización. Puede caer in-
cluso en la criticada teoría de la
convergencia de los sistemas, de
creer que dos sistemas radical-o
mente distintos, tienen muchos
más factores igualadores, equipa-
dores de su desarrollo que los
que efectivamente se d,m. Puede

también que no se sepa distin-
guir los procesos permanentes

sujetos a leyes sociales, y por lo
tanto, bastante más controlables

que otros procesos transitorios.
Porque a nosotros nos ocurre en
sociología y creo que le ocurre
a todos los cIentistas sociales,
un fenómeno que lo resumimos
de esta manera: las estadísticas
siempre van retrasadas con res-
pecto a la vida. El científico so-
cial no siempre tiene los datos

estadísticos inmediatistas. Es
cierto que debido a las compu-
tadoras hemos progresado nota-
blemente y podemos decir que
ahora a tres y seis meses de di.
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fcrencia entre el tiempo inicial
de una investigación y su análi-
sis y publicación, realmente las
computadoras nos entregan con
una cierta velocidad, los datos.
Pero, de todas maneras, no hay
una relación isocrónica y parece
que no habrá hasta donde pode-

mos preveerla, de que se den ta-
les o cuales procesos y tengamos
inmediatamente los análisis esta-
dísticos y los datos elaborados.

Por eso hasta ahora, mientras es-
to no cambie, decimos que las

estadísticas van retrasadas con
respecto a la vida y esto nos

crea ciertas dificultades para cal-
cular el futuro, y se sabe que

debido a esto, graves enores han
cometido notables demÓgrafos,

matemáticos y científicos socia-
les de Estados Unidos y de Ale-
mania Occidental, en cuanto al
cálculo de la poblaciÓn mundiaL.

No es la ocasión para describir
esto ahora, pero se han cometi-

do errores graves porque se ha
partido de premisas muy genera-

lIzadoras y no siempre se han
tenido datos adecuados para ha-

cer el cálculo. SÚlo quiero decir

que los pronósticos, la previsión
y la proyección científica como
metodológica general, exigen
trabajar en forma generalizada

en ciertos sectores de las Cien-

cias Sociales. Se hacen pronósti-
cos de aspectos demográficos,

so bre recursos naturales, sobre
el progreso técnico-científico,
sobre fenÚmenos socio-econÚmi-
cos, por ejemplo, el desarrollo

de la mano de obra, la edad de
ingreso al trabajo real y poten-

ciaL. Nosotros en esta línea de la



Sociología del Trabajo, tenemos
algunos dogmas q~e provi~~en
de todo un trabajo empiflco
para sostener que una sociedad

cuanto más desarrollada es, im-
plica un ingreso tardío al traba-
jo y cuanto m.enos desarrolla~a,

un ingreso temprano al trabaJo.
Hemos estudiado este proble-

ma y sabemos que aquí en Chi~e
hasta hace muy poco --y nadie
nos ha probado que es~o h,-~ya
cambiado- y hay cstudios bien
serios, el ingreso promedio d,e

los jóvenes trabajadores a las fa-
bricas es a los catorce aÙos y

medio. Esto está estudiado por
diferentes personalidades cientí-
ficas, pero ocurre que esto era
así en Inglaterra hasta antes de
la última Guera Mundial y pa-

sada ésta, en Inglaterra creció
rápidamente la escolaridad de
los trabajadores, tanto que en
estudios bien importantes de so-

ciÓlogos de la educación, como
Brian Simon y otros, aparece un
cambio en la pirámide educati-
va. Después de la última guerr~,
en la ensefianza media, --.la clasi-
ficación escolar en Inglaterra es
muy distinta a la nuestra.- cm.
pieza a aparecer un cambio esta-
dístico y en los alumnos hay un
52 por ciento de hijos de traba-
jadores contra 48 de miembros

de las capas medias.

Esto antes de la última Gue-

rra Mundial era totalmente dis-
tinto. La enseñanza media tenía
una gran af1uenci~ de miem?ro~
de las capas medias. Pero cq;ie
ocurre? Las nuevas tecnologias
y los nuevos desarrollos requirie-
ron una mano de obra altamen-
te especializada y por tanto, la

mayor escolaridad se impuso so-
cialmente.

Tambicn le ocurriÓ en Ingla-
terra con respecto a las capas

medias en la Universidad. que
despucs de la Segunda (~uciTa
J\Iundial por una serie de razo-
nes ingresó en graii escala a esas
corporaciones, ~k~nde., antes .n~)
tenían una partlClpaclOn signifi-
cativa. pese a los datos errÓneos
que e~1contramos en ciertas his.
teHias pedagógicas ex puestas ha-
ce veinte o treinta aÙos en nues-

tro ambiente.

De tal suerte que estos análi.
sis pueden hacerse por sect(.'::e~.
Hoy día, en una sociedad dirgi-
da científicamente, las ocup,u:io-
nes y profesiones están muy
bien estudiadas. Se sabe por
promedio a qué edad se inwesa
y a quc edad ocurre el retiro. y
esto es importante en las socie-
dades para organizar las jubila-
ciones y la reposición de cua-

dros científicos. Eso sólo para
dar una explicación breve.

PRONOSTICOS DE LARGO
PLAZO.

Ahora, los pronÓsticos, usual-
mente se califican como de pla-
zos breves de uno a tres años;
plazos medios, de seis a. siete
años y plazos largos de quince a
veinte años. Esto cambia de un
país a oro, pero la Futurología

tiene que ver fundamentalmen te

con estos pronósticos de plazos

largos. Hay el convencimiento
entre los cientistas sociales de

que es muy difícil calcular el
desarrollo futuro, desde el pun-

to de vista social, más allá de
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quince años. Esto algunos lo es.
tablecen en las Ciencias Sociales
como el límite; sin embargo, no
debe pensarse que todos los so-
ciólogos y cientistas sociales se
atienen a ese límite, pero muchos
están trabajando para decimos
qué puede suceder probablemen-
te el año 2,000. Están trabajan-

do ahora de aquÍ a treinta anos,
pero esto comenzó hace unos
diez años, entonces realmente

estaban trabajando a 40 anos
plazo.

LA INTELIGENCIA TECNO-
TRONICA.

Realmente, esta Futurología

desde el punto de vista de las
Ciencias Sociales, tiene que ver
con el devenir social, pero este
análisis futurológico está condi-
cionado también por la creación
de un nuevo intelectuaL. Este
nuevo intelectual que merece ser
estudiado con más detalles es lo
que en Europa están llamando y
así los llamaban en el Séptimo

Congreso Mundial de Sociología,
la Inteligencia Tecnotrónica, es

decir, la fu tura in tclectualidad

en el terreno de la ciencia social
y creo que en el terreno de las
Ciencias Naturales, es una inte-
lectualidad que será asesorada y

que vivirá complementada por

las computadoras.

Esta es la nueva intelectuali-
dad que ya aparece en Chile, a
grandes rasgos se caleula que en
los próximos diez aÚos, un ter-
cio de las ocupaciones en el
mundo será la ocupación de los
cientistas. Esto lo dicen los más
pesimistas. Otros dicen que tres
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quintos o cuatro quintos. Como
nos parece un poeo audaz esto,
es preferible en este campo ser
un poco conservador en los vati-
cinios.

Las computadoras servirán al
intelectual nuevo como el ins-
tnimento de cálculo, de medi-

ción, desde el presente hasta el
pasado, porque ya los historia-
dores están usando la computa-

dora para examinar el pasado y

para c¡ùcular bien los hitos his-
tóricos y las realizaciones. Pero,

sobre todo, dominará el cáleulo
del futuro, que será dirigido por

esta intellgentzia que se acomo-
da y adecúa a este nuevo instru-
mento que son las computado-
ras. Esta intellgentzia tiene
como una de sus inquietudes y
perspectivas y como uno de los
tonos significativos de su que-
hacer, esto de la predicción del

futuro, del análisis del Futuro y,
precisamen te son los sociólogos

que se encuentran formando
parte constituyente de esta inte-
lectualidad tecnotrónica ~como
se dice- los que han trabajado

más en el análisis del futuro que
ahora vamos a tratar muy direc-
tamente.

Estamos informados de que
se han hecho gran cantidad de
estudios acerca de lo que ocurri-
rá dentro de quince, veinte o

treinta años. En Europa y en los
Estados Unidos, allá por la déca-
da del 60, existían y estaban
compu tados unos seiscientos tra-
bajos sobre FuturologÍa. Unos
hechos por la Rand Corporation

de USA; otros dirigidos por el
Gobierno Federal Alemán, que



ha invertido mucho dinero en
esto, no desde el punto de vista
sociológico, sino tecnológico;

también existían los análisis
realizados por los rusos sobre el
futuro.

Es decir, las grandes potencias
son las que estudian el futuro
de la humanidad con un gran in-
terés para programar sus activi-
dades. incluso hay una futurolo-
gía cercana a la Sociología, que

tiene que ver con el estudio de
las relaciones internacionales en

el futuro y tienen que prever los

tipos de Estados que existirán
en el fu turo, las sociedades y

sus necesidades, las nuevas for-
mas de comunicación social y
de in tercambio comercial y pro-
gramar hacia el fu turo las rela-
ciones internacionales.

En la actualidad y esto es vox
populi, los estudios sobre futu-

rología llenan bibliotecas enteras

y no existe -porque me preocu-

pé mucho de indagado en el
Congreso Mundial de Sociolo-
gía- una computación de cuán-

tos trabajos especializados exis-

ten sobre el futuro y parece que

muchos de estos forman parte
del secreto militar y político.

De tal manera que la cosa se ha
tomado un poco oscura y lo
que parecía una actitud pura-
mente intelectual de inquietudes
hacia el futuro, de búsqueda, de
apertura intelectual, se transfor-
ma en un problema de espionaje
militar, electrÓnico, etc.

PRONOSTICOS SOCIALES.

Creo que en el propio Con-
greso Mundial de Sociología se

p r e s entaron muchos estudios,
pero sÓlo comen taremos algunas

conclusiones de ese estudio ex-
traordinario que ya mencioné.

Sin embargo, hay ciertos pro-
nósticos sociales para el futuro
que son bastante acertados, res-
pecto al desarrollo de la pobla-

ción en el mundo. Se han hecho
estudios muy acabados y ya na-
die quiere decir cuán tos habitan-

tes habrá en el planeta en el año
2,000, porque en realidad, pre-
dicciones que se hicieron para

períodos mucho más cortos re.
sultaron falldas y falaces, por-

que hubo países que se escapa-
ron en el plano de la natalidad

y realmente hicieron añicos las
predicciones mejor intenciona.
das o muy bien fraguadas. Pero
lo que sí se sabe ya es que ocu-

rrirán toda serie de problemas

que es necesario tomar en cuen-

ta por el momento.

En pf1mer lugar, que el
aumento o el crecimiento de la
población de los países desarro-
llados o medianamente desarro-
llados, va a disminuir de una
manera significativa. Acerca de
esto, ya el Congreso Mundial de
Sociología hubo alegatos, pero
sin embargo, hay cálculos bas-
tante serios. En los países des-

arrollados o en desarrollo va a

disminuir el aumento de la po-
blación en forma significativa.

Esto, indiscutiblemente va a

tener significación en el desarro-

llo de estas sociedades y las con-
secuencias hay que vedas en re.
lación a las ocupaciones, a las

profesiones y a la producción
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social, es de presumir entonces,
que el grupo de los adultos va a
empezar a tener un dominio re-
lativo en esas sociedades. Uste-

des saben que en estos momen-
tos, en USA, en Alcmania Fede-

ral, etc., hay un predominio del
grpo juvenil, lo que tiene una
serie de efectos particulares en

el desarrollo de la sociedad y

una serie de consecuencias para

la producción y la ocupaciÓn.

Esto ocurre porque en los países

capitalistas -que no tienen eco-
nomías plallificadas- el proble-
ma del pleno empleo se torna
mucho más agudo y en esta cir-
cunstancia, para el futuro, se
puede calcular aproximativamen-
te mejor el pleno empleo, segÚn

los cientistas sociales de esta es~

fera del mundo occidentaL.

Pero que predominen los gru-
pos adultos, implica una revolu-
ción en el terreno del desarrollo
de la sociedad. Por ejemplo, to-
dos leemos en la prensa san tia-
guina: "Se necesita un ingenie-
ro, una secretaria, un especialis~

ta en ventas que debe tener en-
tre 25 y 30 ai'os. ¿f'or qué:
Porque hay lo que noso tros lla-
mamos una ideología ocupacio-
nal que trajo el din,unismo del

desarrollo capitalista, y que im-
plicó eso de programar la parti-
cipaciÓn de los más j(ivciies en
el dcsarrollo. Entonces se ponía
énfasis en que la gente dc cierta
edad ya ticne una personalidad

formada, que se resiste mCts a
aceptar órdenes, a dejarse guiar
y a aprcnder las nuevas cosas.

Por otro lado, en la Sociología

del Trabajo actual, cn múltiples

io

investigaciones empíricas, se des-
cubre que no puede prescindirse
del trabajo del grpo adulto,
porque es una experiencia pro-
ductiva, una experiencia profe-

sionaJ acumulada y de un extra~
ordinario valor.

Así ocurre en Norteamcrica,

donde se jubila a los 65 años.

Allí se han hecho investigacio-
nes entre empleados y obreros y
una cantidad de ellos, grande,

lo que es muy significativo-
s implemente piensa jubilar y
continuar trabajando. En las so-
cicdades menos desarrolladas, en
cambio la tendencia es a decir
que aquel que jubila no debe se.
guir trabajando porque ya cum-
plió su ciclo y le quita el em-

pleo a otros. En las sociedades

mÚs desarrolladas se dice que
hay que ampli,u' la esfera de los
empleos y utilizar esos talentos
y csa acumulacifin de experien-

cia. Pero esto ocurre, porque se
han hecho las predicciones y los
estudios y cntonces se van ade-

cum1do los países anticipada-
mcnte a un futuro prÓximo que

ya aparece en el resultado de
su s inves tigddores.

Hay otras predicciones con
respecto al desarrollo futuro que
iiadie discute, sobre todo en es-
te terreno de las sociedades y es
que el grado de escolaridad o la
salud, crecerá notablemente en
los quince o veinte ailos prÓxi-
mos y quc, indudablemente, el
promedio de vida en las pobla-
ciones aumentará notablemente,
debido a los descubrimicntos

científicos y a los avances en la

medicina, etc.



Ahora, respecto a estas gene-
ralidades, hay acuerdo. Para los
sociólogos el problema está en
cuál es la utilidad real que tie-
nen los estudios del futuro para
el desarrollo de la sociedad. IIay

una conclusión generalizada y es
que los estudios que hacen los
sociólogos acerca del fu turo de
las sociedades, sirven entre otras
cosas, para conocer bien caracte-
rísticas de la sociedad actual en
que están viviendo. Este es un
"dogma" de los sociólogos que
investigan el futuro.

Sin embargo, es bueno decir
que los sociúlogos preveen una

serie de cambios en la vida so-
ciaL. Algunos que pueden prever
personas corrien tes que no se
dedican a la ciencia sociaL. Pue-

de haber cambios políticos en la
humanidad y hay cambios tec-
nolÚgicos que producen efectos
que indudablemente tienen con-
s e cuencias sociales previsibles.
Así, si un país pasa del modo
de producción capitalista al so-
cialista, sus estructuras cambian
radicalmente y si deja de ser

una sociedad capitalista, sus ins-
tituciones cambian fundamental-
mente. Esto los sociólogos lo
preveen, está dentro de las ta-
reas más asequibles, aunque
siempre son científicamente di-
fíciles de realizar, pero son más
accesibles. Sin embargo, se pue-
den prever cambios en las rela-
ciones entre los hombres. Por

ej emplo, los cambios en las
m aneras de comunicaclOn, el
acercamiento entre los paises, en-
tre distintas culturas y entre na-

ciones de distintos grados de

desarrollo, está produciendo ver-
daderas cristalizaciones, está ge-
nerando un ser humano nuevo y
está promoviendo relaciones so-
ciales nuevas.

Hoy en los aeropuertos del
mundo, en las instituciones in-
ternacionales y en los grandes

congresos internacionales, empe-
zamos a ver cómo los hombres
comienzan a tener un lenguaje

común, aUnque uno hable el pa-
quistaní, ruso o inglcs, pero un
1 enguaje común para enfocar
programadamente las soluciones
económicas a los problemas so-
ciales de sociedades de distinto
grado de desarrollo. Aquí se le
plantea a los sociólogos y a
otros cientIstas sociales, una ta-
rea extraordinaria de examinar

hacia el fu turo y en el Séptimo
Congreso Mundial de Sociología

esto se planteÚ y aparecieron es-

tudios empíricos extraordina-
rios: ¿cómo podemos mejorar la
comunicación entre sujetos de
distintas culturas, que provienen
de distintas nacionalidades y
que a veces, aunque hablan idio-
mas distintos, tienen que con-
temporizar, tienen que convivir
en una misma nación, un mismo
país, en una misma comunidad,
en un mismo lugdr? De aquí
que los sociÚlogos empiezan a

estudiar hacia el fu turo cuáles

son los prerrequisitos en cuanto
a valores, a estilos de vida, que

deben estudiarse para elaborar
toda una problemática sobre po-

sible evolución de esas costum-

bres, de esos estilos de vida, que
faciliten la comunicación entre
las distintas razas, de distintos
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idiomas, y como necesidad se ha
creado la Sociolingüística, que

trata de analizar qué hay de
común en el contenido, en el
background de los idiomas que
permita proyectarse y utilizarse
para referirse de una manera co-
mún a los mismos asuntos. Es
un problema tambicn donde tie-
nen que trabajar los l(¡gicos y
los filósofos, porque ocurre que
hay ciertos fenómenos para los
cuales no existen términos en

ciertos idiomas. Existen ciertas
relaciones entre el objeto y el

sujeto que no han sido elabora-
das desde el :mgulo scm:m tico y
social en los países atrasados.

Si en un país muy atrasado
no han visto nunca una compu-
tadora y nadie les ha hablado de
ella, entonces el término compu-
tadora no puede existir y no
puede existir toda la situaci(¡n

conceptual referida a la compu-
tadora. Esto lo están estudiando

los sociólogos con una serie de
nuevas especialidades, entre
otras la Socio lingüística.

Los sociólogos urbanos, com-
binados con otros cientistas so-
c i a les, están desarrollando el
urbanismo social y la relaeión

entre el lugar de trabajo y la vi-
vienda del sujeto; en tre la joma.
da laboral y el tiempo libre dis-
ponible y aquí tenemos una
problemática abierta hacia el
futuro, en la cual trabajan los

sociólogos. Ocurre que las socie-
dades se verán abocadas a un
pro blema social ex traordinario y
es que los miembros de las so-
ciedades más desarrolladas dis-
pondrán cada vez más de una
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jornada de trabajo corta y de un
m a y or número de horas de
tiempo disponible en la semana,

en el día y en el mes, vale decir
que aumentará el tiempo libre,
tiempo no dedicado al trabajo y
que no trae como recompensa
un salario, sueldo.

EL HOMBRE "PENDULAR".
Este solo problema está sien-

do estudiado en gran escala en
los países más desarrollados y se
hacen planes combinados de in~
vestigación sociol(¡gica con los
países mediamente desarrollados
y poco desarrollados. ¿Qué su-
cede con este problema del
acortamiento de la jornada de
trabajo? Desde Adam Smith
hasta Marx, todos los grandes

economistas soñaron en que los
hombres llegarían a un momen-
to en que dispondrían de tiem-

po libre para el desarrollo de su

personalidad y su descanso y
que en tre o tras cosas, en el t
po libre descansarían, pinta-

rían, cantarían o conquistarían

las estrellas, como lo dijeron al-
gunos clásicos de la economía.
Pero, ocurre que la historia con~
temporánea nos demuestra que
incluso no se realiza eso de ma-

nera tan ideal y los gobiernos y

las sociedades empiezan a tomar
medidas para orientar la utiliza-
ciiin del tiempo libre, incluso en
el descanso. Resulta que los su-
jetos hoy día para iniciar su tra-
bajo tienen que recorrer largas
distancias y lleg-.u cansados a su
ocupación o llegan tarde y su
nivel de producciÚn, realmente

bajo. En Santiago se pierden en-



tre dos y seis horas entre ir y

venir del hogar al trabajo y vice-
versa. Esto es una pérdida muy
grande para la sociedad y lo es
para el sujeto, porque horas de

descanso o de probable desarro-
llo de su personalidad se pierden
en la sola movilización colectiva.

Esta problemática que tiene
realmente preocupados a los so-
ciólogos a nivel internacional, de
por sí representa algo inquietan-

te y nosotros los sociólogos ha-

blamos de este hombre pendu-
lar, de ese sujeto que atraviesa

las ciudades y encuentra las inci-
taciones en los letreros de Neón
en colores que lo invitan a la
diversión y de mil otras formas

que hacen que se baje en una
esqu~na o realmente no vaya del

trabajo a su casa, sino que se

detenga an te un espectáculo y

que entonces este sujeto esté so-
metido a la empresa de la diver-
sión, lo que se transforma en
una potencia poderosa, que em-

pieza a predominar sobre los
valores del trabajo. Y aquel que
ose exaltar a José Santos Ossa y
a otros grandes creadores de la

industria y del desarrollo en

Chile -y para qué hablar de
USA con Edison y otros, don-
de los niños están más preocu

pados de conocer a Frank Sina-
tra y no conocen a esos genios,

habla en el aire. Esto mismo
ocurre en cierto modo con nos-
otros, porque ya se han hecho

investigaciones por sicologos y
sociólogos indagando los mode-

los ideales de ciudadanos y los
tipos ideales de vida no resultan
ser Gabriela Mistral, ni Balmace-

da, ni Pablo N eru da, no. Los
ídolos son la PalmenIa Pizarro,
Leonel Sáchez, en establecimien-
tos de la enseñanza media en
nuestro país.

En investigaciones hechas con
los obreros especialzados en la
década del 60, de Chile, se ob-
tuvo una escala de prestigio so-
bre tipos ideales en que al res-
ponder cómo les gustaría ser a
ellos, señalan en primer lugar

como su arquetipo a Kennedy,
el difunto Presidente Kennedy.

Pensemos lo distante que está
para un obrero realizarse tanto
en lo aristocrático como en lo
académico en este aspecto, ya
que el Presidente Kennedy estu-
dió en las mejores universidades

de USA. Pero, él, el Jefe del Es-
tado y, en segundo lugar, Pelé,
ocupaban los dos 'primeros pues-
tos de los tipos ideales de los

obreros especializados. Realmen-
te, esta no es una exageración,

porque es el producto de datos
estadísticos, de investigado..
bien hechas por Alain Touraine,

nada menos.

Ustedes tienen que darse
cuenta de los problemas que en-

frentan las sociedades fu turas,
cómo desarrollar las fuerzas pro-
ductivas, cómo desarrollar la
personaldad en un sentido crea-
tivo. Para nosotros y para la so-
ciedad está planteado que esta
creatividad, este desarrollo posi-

tivo de las personalidades está

enclavado en una utilización po-
sitiva y programada del tiempo
libre.

En el Frente Popular francés,
hace más de 25 ó 30 años, se

1l



creÓ un Ministeno, el cual mu-

riÓ por los chistes que de él se

hicieron. Estaba plan teado en

ese Ministerio todo un problema
científico. Así fue como con
tan to brilo se previó que esto
podía venir. Ahora ya se plantea
que aprovechando realmente los
estudios y el conocimiento de lo
que la gente hace en su tiempo

libre, lo que la gente aspiraría a

hacer, las sociedades pueden
programar, a través de una serie
de medios de comunicación, la
culturizaciÓn efectiva de las ma-

sas, la elevación de los standars

culturales. Valga señalar en esa
forma abreviada toda una serie
de temáticas que inquietan a los
sociólogos y que los hacen pen-

sar en 1980 a 1990 y también
en el ano 2,000 y es que acaso,

a travcs de este tiempo libre y a
través de otras formas irraciona-
les de utilización de los medios

nuevos y de las nuevas conquis-
tas, vamos a llegar a una socie-
dad mucho más primitiva desde
el punto de vista del hombre
como ente biológico y crecerá la
alienacicm del hombre, a pesar

de quc trabajará menos y tendrú
mejores ingresos. Esta sola pro-
blemática es una de las cuestio-
nes que más inquietan.

Quiero señalaries a ustedes
que uno de los probleiias graves
para los cien tistas socialcs par:!
la previsión del futuro, y, parti.
cularmente para los soclOlogos,

es quc los miembros de las, so-
ciedades no tienen claro que es
el futuro y no se detienen a
pensar en éL.
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Un filósofo ha dicho por ahí
que el verdadero hombre surgirá
cuando se supere el mero instin~
to, desde el p :nto de vista so-

cial e intelectual y se viva con

una previsión del presente y del
futuro. El hombre altamente ra-
cionalizado, no puede vivir sólo
del momento, tiene que tener
perspectivas sociales, tiene que
saber cómo será su pasado ma~
ñana, ya no hablemos en la
perspectiva de cinco, diez o
veinte años. No puede ser un
hombre verdaderamente racio-
nal, verdaderamete superior y

propiamente hombre, sino aquel
que es capaz de programar su
vida, que, por tanto, tiene que

racionalizarla pensando más alá
del mero presente, del hoy, de
este momento.

Sin embargo, en la investiga-
ción realizada por el profesor

Galtung, que es la más significa-
tiva para referirse a qué piensan
los hombres del futuro y para

saber qué esperan los hombres

del futuro, porque el sociólogo

ticne que analizar junto con los
demás hombres cuál es el pro-
nóstico del futuro, cuáles son

las motivaciones hacia una vida
futura. Por eso cs que el soció-

logo tiene que investigar cóm,o

conciben el futuro la mayoria
de los ciudadcilos, qué esperan

de él
Así, nos encontramos enton-

ces con los resultados de esta
extraordinaria investigación del

profesor noruego Galtung, inves-
tigacicm que él tituló "Las imá-

genes del mundo en el año
2,000", que se inici() en 1966 y



en la cual se encuestaron 8 mil

863 personas, en diez países:

E S paña, Checoslovaquia, Gran
Bretaña, India, Japón, Holanda,

Noruega, Polonia, Finlandia y
Yugoslavia. No voy a entrar
aquí en cuestiones metodológi-
caso

O c u rre que este sociólogo
---por si alhruien tiene esa apre-

hensiÓn metodológica.-- tomó
todas las medidas para eliminar
el porcentaje de error en esa in-
vestigación, porque ustedes tie-
nen que pensar que investigó
países de grado de desarrollo
distin to y de sis temas sociales

distin tos, de tal suerte que ha-
bían posibilidades muy grandes
de error, pero él sorteó este
asunto desde el punto de vista
metodológico y aquí yo no me
voy a meter. Lo que interesa
son ciertos resultados de esta in-
vestigación.

La primera cuestión es que,
en términos generales, se descu-
bre en esta investigación que la
preocupación por el futuro no
es relevante para los sujetos

encuestados de esas diez nacio-
nes y, en segundo lugar, sólo los
ciudadanos de dos de estos diez
países tienen una conciencia del

futuro yesos dos países fueron

JapÓn y Checoslovaquia. En ter-
cer lugar, entre los encuestados

apareció un fenómeno muy inte-
resante, y es que esos señores

pensaban en el futuro desde
ciertas perspectivas, cuando real-
mente lo tenían presente. Unos

pensaban en el futuro empezan-

do por el destino de su propio

país y en este caso se destaca-

ron principalmen te Japón y la
India. El resto de los países en-

cuestados, ponen el énfasis al
pensar en el futuro, pensando
en el mundo entero, en f¡U desa-

rrollo. Aquí viene una cuestiÓn
muy interesante y es que a
nosotros nos gusta hablar de
humanidad de los hombres a ni-
vel de la tierra, a nivel del globo
terrestre. Sin embargo, esto no
quiere decir que los ciudadanos

de todos los países, aun de los

más avanzados, funcionan con
esa conceptualización yeso pa-

rece, en cierto modo, como una
programación espiritual y políti-
ca, como un deseo de la intelec-
tualidad y de los grandes gober-

nantes de la humanidad en las
distintas esferas de la actividad

humana, pero la concientizaciÓn
-como se dice ahora- de la hu-
manidad, de los problemas del

hombre, no es sumamente eleva-
da, no es universal.

En breve, comentaremos otra
serie de resultados que tienen,
indudablemeIl te, un gran signifi-
cado para comprender el trabajo
del sociólogo en relaciÓn al fu-
turo. Ante todo, los resultados

de esta investigación demuestran
que la actitud de los hombres

de estos diez países es general-

mente pesimista frente al fu tu-
roi Esto es interesante, porque

tenemos prejuicios que es nece-
sano superar.

En los países más avanzados

técnicamente, en Japón, Checos-

lovaquia, ete., la gente expresa

temor sobre el desarrollo de las
ciencias y no tienen un;- con-
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fianza excesiva en el desarrollo

de las ciencias como una manera
de resolver los problemas de los
hombres. Temen que haya como
inserto en el desarrollo de la

ciencia, una cierta promesa de
catástrofe. Una cosa curiosa por-
que, nosotros, en los países en

desarrollo, ponemos una gran fe
en el desarollo de las ciencias.

Sin embargo, aparece un gran

optimismo en los países subde-
sarrollados con respecto al pro-
bable desarrollo de las ciencias,
gran apoyo y gnn esperanza de
lo que la ciencia puede entregar

a los miembros en los respecti-
vos países. Ahora, también es
curioso otro resultado y es que

el sentimiento de alienación per-

sonal es mucho más elevado en
los países mucho más desarolla-
dos que en los que lo son me-
nos.

A mí me parece que realmen-
te lo que pasa en los países más

desarrollados, esa alienación de
la que habla Erich Fromm de la
cuantificación y de la abstracti.
ficación se dan en mucho más
alto grado en esos países y por

eso se da con mayor evidencia
la enajenación. Además, el grado
de cultura de estos sujetos en-
cuestados es mucho más alto y
por ello el terror y la angustia

de la guerra, por ejemplo, son

mayores. Eso sería una crítica
que yo hago a este trabajo tan
extraordinario y meritorio. Pero,

en fin, todo trabajo tiene sus

riesgos y lo importante es su

contribución.
Por ejemplo, en relación a la

paz mundial, todos nosotros lee-
16

mos la prensa y vemos la televi-
sión diariamente y escuchamos
~a radio -Chile es un país muy
in t ernacionalish y tiene una
gran t~adición de preocuparse

por lo que ocurre en el mun-
do-, pero en una investigación
como ésta se revela que no to-
dos están preocupados en la paz
mundial, ni de lo que ocurre en

la humanidad. Resulta que tam-

bién aquí apareció un fenómeno
y es que los ciudadanos se pre-

ocupan mucho más de la guerra
o de la paz en el futuro, en la
medida en que afecte o no a su
país. Esto revela cuan poco han
penetrado en la humanidad cier-
tas formas del humanismo clási-
co que pretendía crear una paz

permanente entre los hombres.

No hay conciencia de la paz y
del desarme, sino en la medida

que esto puede afectar a los paí-
ses respectivos. Esto, sobre to-
do, en los países altamente des-

arrollados. Hacen una excepción
-según el autor- los encuesta-

dos de Polonia y Checoslovaquia

que están preocupados por la
paz mundial y que creen que el
desarme es sumamente impor-
tante. Pero al resto -según estos
resultados estadísticos- parece

que no les importa mucho este
asunto del desarme, no lo han

concientizado, no lo han in ter-
nalizado, no lo han transforma-

do en una actitud de vida.

Para terminar, aparecen en es-
tas investigaciones muchas cues-
tiones que implican una vuelta o
un autoanálisis con respecto al
presente, y entre los resultados

dramáticos que aparecen en esta



investigación, se encuentra uno
verdaderamente sorprendente y
es que cuando se investiga qué
piensa la joven generación res-

pecto a los mayores, respecto a

los adultos, s()lo la Gran Bretaña
aparece de parte de los jóvenes
-induídos en la muestra- un
repudio hacia los adultos. En los
demás países aparece una acti-
tud de espera y de cierto respe-
to hacia los adultos.

Podría extenderme en múlti-
ples consideraciones y no puedo
terminar sin dejar constancia

que se prevé para actividad so-
ciolÓgica, análisis tentativos res-
pecto a cambios en la vida de
los hombres, cambios que están

siendo examinados también por
los biÓlogos, los físicos, los es.
pecialistas en geografía humana,
en fin, por una serie de equipos

m ul tidisciplinarios en ciencias

naturales y sociales. Y es que se

prevé para un futuro no tan re-
moto, el que muchos hombres
pasen a vivir en las profundida-
des de los mares o vayan a vivir,
a otros planetas.

¿Qué están haciendo muchos
sociÓlogos con otros- cientistas
sociales y de otras ciencias?

Examinando cuáles van a ser los
precondicionamientos, las in ter-
acciones entre esos sujetos a los
cuales se les cambia el "locus",
la tierra y tienen que comenzar
a hacer una vida social en otras
condiciones físicas, en otros "10-
cus" no previstos, sobre los cua-
les no ha aprendido el hombre a
moverse. ¿Cuáles son las medi-
das previas que hay que estudiar

para que la familia, -porque no
podrán haber astronautas perma-
nentemente circunvalando la tie-
rra o viajando a la Luna sin su

mujer, ni sin sus hijos y sin una
serie de aditamentos que consti-
tuyen su estilo de vida en la tie-
rra -pueda vivir y desarrollarse
en condiciones distintas de la
tierra?

Nosotros tendemos a pensar

que el estilo de vida en la tierra,
la vida social, las in teracciones,

se darán como reproducidos en
un laboratorio, en otros plane-

tas, en las profundidades mari-

nas. Evidentemente que nos-
otros pensamos que van a cam-

biar los acondicionamiento s, lo

que traerá cambios en la sicolo-
gía de los sujetos, cambios en

las interacciones y en las relacio-
nes, desde la Tierra hacia esos

nuevos "locus" y desde esos 10-
cus hacia la Tierra. Indudable-

mente que en el futuro, quizás
nuestros nietos o nuestras nietas

tengan que pensar si se casan

con Fulano, porque tendrá que
irse a vivir a la Luna o a estar
e n las grandes profundidades
oceánicas, y que ésto afectará la
actitud de su familia, si es que
llega a existir esto para esa épo-

ca, también a la estructura, a los
status, al poder dentro del gru-
po familiar. Podría dar una infi-
nidad de ejemplos. Por ahí, Wer-

ncr von Braun, ha escrito algu-
nos artículos extraordinarios y
tambicn lo han escrito astro-
nautas rusos y norteamericanos.

Parece ser -sin entrar a esa de-

magogia de las prensas compro-
metidas--- que los astronau tas
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tienen otra percepcion de la vi-
da y, desde luego, de la geogra-

fía. Es muy hermoso ver como
ellos describen la Tierra. Todos
se transforman en poetas o en

poetisas, porque la descripción

es de una alta calidad literaria.
Las buenas descripciones son las
que transmiten desde arriba y
son las espon táneas y otras pare.
cen ser fabricadas.

Realmente, las formas de vida
cambiarán. Werner von Braun ha
dicho que sÚlo con los imple.
mentos que se han inventado, va
a cambiar probablemente la ves-
timenta de los seres humanos.
La vestimenta y una serie de re-
laciones en la comunicación hu-
mana y es una expresión socio-
lógica condicionada y condicio-
nante, en la que no quiero dete-

nerme aquí, pero, recordemos
muy bien a los jÚvenes de hace
siglos que se ponían pelucas
blancas, usaban túnicas, porque
ser ancianos era el valor más im-
portante de la sociedad. Enton-

ces, estos jóvenes con pelucas

blancas simulaban tener una
edad avanzada y se colocaban
dentro de los mås altos status
de su sociedad.

La vestimenta y el acontecer
social, el quehacer social, que

parecían cosas aparentemente

tan simples, tienen ekctos sobre
la vida. Pero, es que según Wer-

ner von Braun, cambian los mé-

todos de comunicación radical-
mente, mejoran y cambian radi-
calmente una serie de firmas tec-
n oló gicas que precondicionan

nuestra existencia. Por ejemplo,

las casas en el futuro van a ser
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de un plástico especiaL. Toda

nuestra vida, con respecto a los
materiales que vamos a usar, las
formas de comunicarnos, las ves-
t imentas, probablemente cam-
bien de una manera radical y a
lo mejor en forma tan evolutiva,
que no la van a ir sintiendo los
que estén vivos en el año 2,000,
pero eso tenemos que preverIo
anticipadamente. Tenemos que
ver cómo esos prerrequisitos van
a condicionar las interacciones,
las conductas sociales, las cos-
tumbres. Los cambios de coso
tumbres -los cambios repen ti.
nos en ciertas sociedades- pro-
ducen efectos o negativos o
muy positivos. Una sociedad,
basada en la inteligencia, como
deben ser las sociedades futuras,
basadas en la ciencia, tiene que
prever hasta los más mínimos
detalles de su desarrollo y esto

es para nosotros lo que hay de
notable, de creador, en la Futu-

rología.

Los sociólogos, por cierto, no
se dedican a predecir cuáles se-

rán los nuevos materiales de
construcción, para que haya una
firma que se enriquezca más,
cuáles son las formas de capitali-
zación de tales o cuales empre~

sas para beneficio de unos seño-

res particulares. Por suerte, en
este oficio, nuestra relación pro-

fesional es de público-
especialista y no es de un señor
individual con un profesionaL.

Por tanto, el énfasis ético en es-

ta profesiÓn ~y este es un énfa-
sis ético creciente en todas las
profesiones- hace que progra-
memos el futuro, lo analicemos,



para proponer soluciones que

conduzcan a la liberación del
hombre, a la felicidad de los
hombres y no al mejoramiento
unilateral de algunos hombres
en desmedro de otros.

Alguien ha dicho que en el
futuro habrá una dictadura de
las ciencias. Dictadura, porque
la vida se hará científica en las

fases más elementales del acon-
tecer. Un niño de esta genera-

ción o de la futura, va a ser un
sabio al lado del hombre primi-
tivo y dentro de 30 años se
piensa que un niño va a ser un
científico al lado del hombre
culto promedio actual y si uno
examina las programaciones del
desarrollo del conocimiento, de
la enseñanza de las ciencias, las
artes y la cultura, por medios

audiovisuales, etc., rcalmente, se
ve que esa es una posibilidad
cierta. Entonces se piensa que
va a haber un condicionamiento

teórico, sobre todo se piensa

que dentro de diez años, proba-

blemente, un tercio de los pro-
fesionales en el mundo van a ser
cien t ificos, investigadores, gen te
creativa. De este modo, para el
año 2,000 hay quienes dicen
que los tres quintos de los pro-
fesionales del mundo serán cien-
tíficos y que viviremos en socie-
dades científicas donde reinará
la experimentación, la observa-

ción, las computadoras. Esa es

UII,i p'evi~i.,,; '1ue a algunos ha-
"licar '¡u,, la religión, como

u .1, concepción total del mun-

do, tan significativa par los
hombres, probablemene será me-
diatIzada por este predominio

de las ciencias, de las concepcio-
nes científicas, del espíritu an-
lítico, del espíritu crítico. Pero,
no faltó cuando se discutió esta
cuestión: un sociólogo, un hom~

bre de edad y bastante brillante,
con gran dominio filosófico, que
sostuvo que las religiones siem~

pre van a existir mientras haya

inseguridad, mientras exista la
muerte, mientras existan las si-
tuaciones límites y que serán

una concepción también del
hombre con respecto a la mar-
cha de la naturaleza, de la socie-
dad y respecto a una vida distin-
ta después de la muerte. Hay
alegatos al respecto, pero, sin
duda, también algunos presentan
una tesis transicional de que en
el futuro, las Iglesias rcalmente

convertirán algunos de sus anti-
guos dogmas en verdaderas pre-
misas científicas, es decir, dirán
que la historia, dirán que mu-
chas Iglesias se van adecuando al
desarrollo de la hum.inidad, que
hay un proceso histórico de des-
arrollo y que también las pre~
misas religiosas hay que adecuar-
las a los nuevos tiempos, a las
nuevas conquistas del hombre.

Indudablemente, que esta
convergencia y este análisis tran-
sicional para algunos sociólogos

de la religión y futurólogos, es

quizás, la que va a ser predo-

minante.
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V ALENTIN MEnINA DOMIN(-;UEZ

INTRODUCCION

Ante las complejidades que

presenta el mundo de hoy, tan-
to por su progreso cien tífico y
tecnológico, como por la explo-
siÓn del conocimiento y su co-
municaciÓn, la educaciÓn ensan-

cha su misiÓn y tiene, a su vez,
que enfrentarse de manera pro-
funda y viable a salvar la huma-

nidad dirigiendo sus pasos a tra-
vés de todos los medios a su al-
cance. La escuela, como institu-
ción organizada y sistemática,
que se orienta hacia fines de
desarrollo social y de la persona"

lidad individual, tiene, necesaria-

mente, que enfatizar sus esfuer-
zos hacia la humanizaciÓn del

hombre.
Los miembros integrantes

del sistema escolar, para cumplir
con la responsabilidad inherente

a su funciÓn, tienen que despo-
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J arse eIl cierto sen rido, de for-
mas y mmieras mtÎnarias que
han venido usando en el des-
empeño de su labor. Para ello es
necesario la com prensiÚn de las
ventajas de trabajar en grupo, de
compartir responsabilidades, de
dialog'ar constantemente para

comunicar experiencias educati-
vas y sobre todo para m;m tener

un clima deseable para el mejo-

ramiento profesional en un es-
fuerzo común por hacer cada
vez mejor la calidad de la ense-
nanza.

Una de las funciones dc la
supervisiÓn y por tanto de los

maestros cntre sí, es la creaciÓn
de un saludable clima espiritual
para el plan tel y como expresa
Kimball Wilcs, lo fundamental
para ello es respetar la personali-

dad de todos los individuos con
los cUcùes se entra en contacto.

El respeto hacia la personalidad

de los maestros, de parte del su-



pervisor y de ellos mismos, tiene
muchas manifestaciones. Implica
la preocupación por ellos y sus
problemas. La consideraciÓn a
las ideas y sugerencias entre los

maestros; crear un tipo de
reunión en que tengan la opor-
tunidad de hacer conocer sus

opiniones; fomentar las activida-
des sociales para que se formen
relaciones amistosas estrechas;
man tener apacible el ánimo y

tener rnaneras corteses.
Básicamente, para ello es ne-

cesario que el grupo de maestros
conozca los problemas, necesida-
des, intereses y aspiraciones tan-

to de los educandos corno de
los propios educadores, com-
prender la necesidad de poseer y
desarrollar una actitud democrá-
tica fren te a la enseñanza como
en el trato entre los propios

maestros y demás personaL.

Para desarrollar buenas rela-
ciones humanas y poseer posi-
bles éxitos en la empresa que se
lleve a cabo, es necesario que
cada individuo sea aceptado por
su valer, dignidad e importancia;
que sea reconocido como perso-
na capaz de realizar adelan tos
significativos; que esté seguro de
la confianza depositada en él co-
mo colaborador valioso y que su
eficiencia pueda ser multiplicada
si se le enfrenta a un problema
común mediante el esfuerzo uni-
ficado.

El éxito del trabajo en gru-

po y el mantenimiento de un
clima deseable de relaciones hu~

manas, implica de cada miembro
participante, un cierto grado de
flexibilidad en la percepción de

los demás; un espirtu de com~

prensión y de tolerancia; ade-
cuado tacto en la forma de tra-
tar a la gente; confianza en los

compañeros; una clara comuni-
cación de sus ideas, inquietudes
o problemas; un darse de sí mis-
mo para los demás; ser honesto
consigo mismo; saber aceptar los
acuerdos que se tomen conjun-
tamente y asumir la responsabi-
lidad que le corresponde. Para

mantener y mejorar este clima
deseable en las relaciones entre
los maestros, se ha de realizar
una tarea permanente de coope-

ración, comunicación, responsa-

bilidad, estímulo para el desa-

rrollo de las capacidades y poten-
cialidades y de constante supera-
ción profesionaL.

El presente trabajo tiende a
dar a conocer ideas, conceptos,
actividades que pueden conside-

rarse para establecer y mantener
un clima de convivencia desea~

ble entre los maestros, si se aspi-
ra a lograr éxito en el campo de
la supervisión en grupo.

i. LAS RELACIONES HUMA-
NAS, COMO PUNTO DE
PARTIDA, PARA UN CLI-
MA DE CONVIVENCIA
D E S EAßLE ENTRE LOS
MAESTROS.

Las relaciones de las perso-

nas que forman un grpo iICW
producen una especie de atmós-
fera que puede llamarse clima
sociaL. Es aquí donde se puede
sentir si un grupo está o no ver-
daderamente integrado. Ahora
bien, el asunto problemático vie-
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ne a ser lo que se esconde de-

trás de este clima social de un
grupo o comunidad escolar y en
tratar de sacar a flote algunos

de los factores que producen un
ambiente feliz, de armonía con
una "moral ambiental elevada",
a sabiendas de que existen impe-

dimentos y provocaciones en las
relaciones sociales. Debemos te-
ner presente, que el convertirse
en una persona libre y civiliza-
da, se aprende y se enseÌla por

la manera en que nos comporta-
mos unos frente a otros. Resalta
el alto grado de aceptación de la
importancia de las relaciones
sociales democráticas en las ins-
tituciones educativas, en compa-
ración con las escasas medidas

prácticas que se han aplicado

para crear ese clima de relacio-
nes humanas deseables.

Veamos algunos
que tienden a mejorar

ción planteada:

aspectos
la situa-

A. Búsqueda de Metas Comunes
y Asequibles.

Un grpo se forma y funcio-
na sólo por la comunidad de
ideas e ideales entre sus miem-

bros y cuando las metas que se
propone lograr son asequibles.
En el caso particular de las pro-
fesiones, existe el denominador
común en que ha de desenvol-
verse cada grpo de cada profe-
sión. Específicamente la profe-
sión de maestro, posee ideales,
intereses y habilidades y destre-

zas comunes. Las metas en su
trabajo son asequibles aunque
los métodos varíen en alguna
forma, por ello es factible una
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relación común entre los mis-
mos maestros, para sumar es-
fuerzos en la obtención de sus

propósitos educativos.

La supervisión moderna es
exigente en sí y cuando esta su-
pervisión es buena, trae como
consecuencias un aumento de
interés en el bienestar de los de-

más; mejor salud física, mental
y emocional; más y mejor des-
treza en lectura, ortografía, len-

guaje, manejo de los números y
métodos de trabajo; mayor com-
prensión de los conflictos socia-
les, mayor uso de la habilidad
creadora, mayor aprecio de las
artes, etc.

La investigación, el estudio
constante, y la búsqueda de so-

luciones más efectivas a los pro-
blemas, debe ser una meta de la
superación del maestro. Estos
aspectos aumentan formas de
trabajo objetivas y cooperativas

y desarrollan un sentido realista
de confianza en nuestras capaci-
dades, lleva también a que cada
maestro mejore sus juicios críti-
cos y actúe con más sensatez
frente a los problemas que se

confrontan; de la misma m'ara
une al grpo en la compilación

de datos, en la toma de decisio-
nes en forma democrática y en
realizar planes y evaluar los re-
sultados.

El problema de uno es el
problema de todo el grpo. Esta
identificación conlleva un senti-
do de unidad pro fundo en don-
de la solidaridad envuelve actitu-
des, sacrificios, esfuerzos, ade-

más del sentimiento normal por



el interés en la solución de pro-

blemas de otros. La unidad del
grpo implica que al afectarse
un miembro todo el grupo se
afecta. Es el mismo desarrollo
personal lo que garantiza la uni-
dad y efectividad en el trabajo
del grpo. Mary Fallet, citada
por Lorenco Filho (1), expresa
que:

"dos personas son dueñas de

sí mismas en la medida de la
capacidad que tengan para
consti tuIr una sola persona.
Un grpo será soberano sobre
sí mismo en la medida en
que, formado por pocos o
muchos individuos, sea capaz
de constituir una unidad".

B. El Compartir las Ideas.

Nuestros pensamientos e in-
diferencias son influidos, porque
nosotros asumimos que otros es-
tán aceptando como valor la im-
presión que .estamos tratado de

dar. Sin embargo, nuestru pro-

pias acciones podrían ser inter-
pretadas para significar algo, tal
vez, un poco diferente de 10 que

verdaderamente intentamos ha-
cer. Nuestros pensamientos fren-
te a las actitudes de los demás,

chocan; porque igualmente no-
sotros estamos interpretando la
conducta de los otros en forma
diferente.

La importancia de una per~
cepción interpersonal descansa
en el hecho de que la gen te de~

pende de los demás, para el

cumplimiento de las necesidades
fisiológicas y físicas, porque de
su interdependencia los indivi-
duos en(.uentran que es necesa-

rio ayudar a hacer ajustes a
otras personas. Si algunos maes-

tros fracasan en ajustarse, debi-
do a su conducta inapropiada, el
resultado del trabajo será limita-
do.

El trabajo de relaciones
interpersonales se establece en

forma satisfactoria cuando cada
maestro está inclinado a recono-
cer las necesidades del compañe-
ro y ambos laboran juntos para
satisfacer sus necesidades respec-
tivas.

C o m partir ideas, significa,

despojarse del egoísmo y senti-
mientos personales cuando en el
fondo reconocemos que otros
compañeros han expresado me-
j ores ideas que las nuestras.

Cuando en las ideas de otros
está concebida básicamente
nuestra idea, no importa la for-
ma o estilo en que se haya ex-
presado. Es algo así como una
identificación de propósitos, as-
piraciones y actividades con el
grupo, camino hacia metas de-
seables y significativas para el
mejoramiento de una situación.
Esto de compartir ideas requiere
el despojarse de ciertos recelos
infundados para ampliar la fuer-
za ideal en un momento dado.
Es contribuir en común acuerdo
al desarrollo de una idea que
nos involucra a todos los que

deseamos un cambio de rutina

(1) Lorenzo Filho: Utpnizón y AdmiiJtJcin EIoIar. Editorial Kapelusz, S.A..
Buenos Aies, 1965. Pág. 18.
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por algo mejor, que sólo se ob-

tienc con el esfuerzo del grupo.

De hecho, esto exige del
maestro o de los miembros del
gru po, inteligencia, equilibrio
emocional y autoestima.

El Dr. Quintero Alfaro (2)
nos dice que cada hombre tiene
algo que dar y que rccibir: unos
música y arte, otros ciencia y
conocimiento, otros servicios,
todos amor y apoyo en la haza~
ña del hombre. "Creo --dice el
autor- que la mejor sociedad es

aquella en quc los hombrcs pue-
den gozar cada uno dc la con tri-
bución dc cada cual y en que
cada cual hace su contribución
con un sentido de humildad y
fraternidad" .

C. Estímulos para el Desarrollo
de Capacidades y Potenciali-
dades de cada Maestro.

Los valores quc una persona
posee, guían y dan sentido a sus
actos. El hombre desarrolla esos
valores median te sus experien-

cias, incluyendo la percepción

de las fuerzas que ejercen in-
fluencia en éL. Es lógico, enton-

ces, que para desarrollar las ca-
pacidades y potencialidades, tan-
to de los maestros como de los

lumnos, haya que tomar en con-
sideración el interés y respeto

hacia las personas; sentir seguri-
dad de que se tiene interés en
uno; ayùdar a tener confianza

en los compañeros; ayudar a

sentirnos que somos capaces de
mejorar; conocer y comprender

tanto como vivir los valores de-
mocráticos; alentar y ofrecer

oportunidades para el desarrollo
de las habilidades e intereses;
canalizar la energía creadora en

todas sus fonnas.

El maestro no sÓlo es comu-

nicador, sino modelo. Un maes-
tro que n? pueda o no quiera
poner en Juego su propia intui-
ción no es probable que sea efi-
caz en alentar la intuición de
sus estudiantes. Al decir de

J erome S. Bruner (3) "para co-
municar el saber y para suminis-
trar un modelo de competencia,
el maestro debe ser libre para
ensenar y para aprender. No he-

mos prestado suficientc atención
a las maneras en que puede 10-

grarse esta libertad". Es precisa-
mente esa libcrtad de la cual es-
tá sediento el maestro, libertad
que le es tronchada por los mé-

todos autoritarios de muchos su-
pervisores y por el centralismo

del mismo sistema educativo. La
libertad para trabajar en benefi-

cio de los niños es el mejor estí-

mulo para aquel maestro que
posee una conciencia profesio-
nal. Hacia el permitir esta liber-
tad debiera encaminarse todo es-
fuerzo administrativo y de su-

pervisión de las escuelas. Sólo

en la libertad el maestro es ca-

p az de desarrollar todas sus

energías a favor de la calidad de

(2) Quintero Alfaro, Angel G.: Menlles al Magisterio Puertorriqueño. 1965.1968.
Editorial del Departamento dc Instrucción Pública. Estado Libre Asociado de

Puerto Rico, 1968. Pág. 5.

(3) Bruner, Jcrome S: El Proceso de la Educación. UTEHA. México, 1968. Pág. 140.
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la educaciÓn. Al respecto,
Whi tehead (4), expresa: "Es
nuestra tarea, sin imitación ser-

vil, ejercitar libremente nuestras
energías creadoras". El mismo
autor sostiene que la única disci-
plina verdaderamente importan-

te es la auto disciplina, y que és-

ta sólo puede lograrse por un
amplio uso de la libertad. De
hecho, a medida que al maestro
se le estimule en el uso de la
libertad, más intenso será el de-
sarrollo de sus capacidades y po-
te ncialid ades.

n. DINAMICA DE GRUPO,
COMO MEDIO, PARA LA
EFECTIVIDAD DE LA LA.
BOR DE LOS MAESTROS.

En el presente Capítulo pre-

sentamos cuatro aspectos que
consideramos de importancia en
el fomento de un clima de con-

vivencia deseable entre los maes-

tros, para la efectividad de la la-
bor del personal. La dinámica

de grpo conlleva responsabili-
dad y exige comunicación, co-

operación y superación profesio-
naL. A cada uno de estos facto-
res nos referiremos de inmedia-

to.
A. La Responsabilidad de los

Miembros del Personal Do-
cente.

Una reunión de trabajo en
grupo de maestros, exige de ca-
da uno, condiciones adecuadas;

disposiciÓn personal para reali-
zar la labor que corresponde;

equilibrio emocional, sinceridad,
confianza mútua, respeto a la
"verdad creadora y a la duda
creadora"; cumplimiento cabal
de los acuerdos a que se llega.
Este tipo de reuniÓn entre los
maestros, adecuadamente dirigi-
da, favorece el estudio y el aná-

lisis de las ideas y opiniones;

desarrolla el hábito de meditar

antes de opinar; facilita la ex-
presión verbal; proporciona a los
participantes, medios de aumen-
tar sus conocimientos; facilita la
comunicación y desarrolla la ca-
pacidad analítica.

J ane Franseth (5) ha expre-
sado que el trabajo con indivi-
duos, en lo particular, es muy
importante; pero lo es más con
grpos. Las personas que traba-
jan conjuntamente contribuyen

mejor al adelanto de la educa-

ción, porque los recursos que

aportan pueden ser provechosos

para resolver innumerables pro-

blemas. Advierte la autora que

no es suficiente conseguir que
las personas se reunan; quienes

no son hábiles, ni están prepa-
rados, es posible que fomenten
fricciones en los grupos de que
forman parte.

La responsabilidad de los
maestros, en primer término, es

tener mayor conocimiento de
las necesidades psicológicas de

(4) Whitchcad, A.N: Los Fines de la Educadón. Editorial Paidos, Buenos Aires, 1965.
Pág. 95.

(5) Franzeth, Jane: Superisión Eiila como guía. Editorial F. Trilas, S. A. México,
D.F., 1965. pág. 137.
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los niños y de la influencia de la
escuela en la satisfacción de esas
necesidades y luego tomar con-

ciencia de la obligación que se

tiene de utilizar todos los recur-

sos escolares para la adecuada

aplicación de ese conocimiento.

B. La Comunicación entre los
Miembros del Grupo.

El educador debe tener pre.
sente que en toda reunión es-

colar siempre hay la oportuni-
dad para "enseñar a enseñar y

enseñar a aprender", por lo que

también se "aprende a apren-
der". El grave problema que
presentan los maestros, no es

tan to la falta de lecturas de ca-

rácter profesional, como la falta
de comunicación mutua de las
experiencias vividas en el aula

de clase, de las iniciativas, obser-
vaciones, experimentaciones y

logros realzados en silencio du-
rante la labor docente. Hacia el

conocimiento y compartimiento

de esas experiencias profesiona-
les va dirigida la reunión de gr-
po. Por ello, dicha comunica-

ción establece de por sí, un cli-
ma saludable para la búsqueda
de mejores condiciones de traba-
jo, de mejores técnicas de ense-

ñanza; de más diversos materia-
les didáctico s, aprovechando el
máximo de los recursos conoci-
dos y descubriendo aquellos que

maestros hábiles saben crear. Es.
ta comunicación lleva al maestro
a ofrecer su máxima contribu-
ción cuando tiene la oportuni-
dad de dirigir, y él acredita su
fuerza y capacidad por medio
de la experiencia.
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Cuando en el proceso de la
reunión se propicia la libre ex-
presión, la iniciativa, la original-
dad, el ensayo y la experimenta-

ción, se está estimulando, al

mismo tiempo, la creación y
consecuentemente, se ha de lo-
grar una mayor calidad de la en-
señarza. Se hace necesario po-
seer el respeto a la verdad y el
razonamiento, así por ejemplo,

hacerle sentir a cada maestro el
respeto que se le tiene, procurar
la confiarza en sus compañeros

y que piensen en que se puede
ser mejor cada día. Las relacio-
nes humanas no son otra cosa
que comunicación, el mantener
abiertas las avenidas; el constan-

te dialogar.

Algunos factores que impi-
den la comunicación entre los
maestros son: la falta de oportu-
nidades de ocasiones específicas,
cuando la materia de discusión

se refiere a los sentimientos mu-
tuos de los miembros del grpo;
cuardo no hay oportunidades
para relacionarse y compartir

sus sentimientos. El hecho de
gustar hablar más de otros que
de nosotros mismos. La dificul-
tad de los miembros del grpo
en expresar el verdadero signifi-
cado de lo que sienten; la falta
de experiencia común que hace
que la expresión verbal sea po-

bre en la interpretación de sus

sentimientos; son otras barreras

a la comunicación entre los
maestros.

Esta situación debe ser com-

prendida por el grpo y es ca-
paz de cambiar considerando
otras bases diferentes. Un medio



es el conocer los métodos y téc-
nicas que puedan servir como
instrumento para obtener ese
cambio, o bien, que ellos sean
capaces de participar directa~
mente en dicho cambio, lo que
implica un rompimiento de la
rutina. SÓlo la comunicación es

capaz de producir cambios. La

represen tación de diversos gru-

pos e ideas es indispensable para
una buena comunicación den tro
del grupo. Bruner (6) nos dice

que no se necesita una investiga-
ción muy elaborada para saber
que la comunicación del conoci-
miento depende en enorme
medida del dominio que uno
tenga sobre el conocimiento que
hay que trasmitir.

C. La Cooperación para lograr
Beneficios Comunes.

Kimball Wiles (7) manifiesta
que un supervisor debe ser ca-
paz de crear una situación en la
que la gente trabaja cooperativa-
mente. Así se desarrollan las
personas. El aprendizaje se pro-

duce por la reconstrucción de

experiencias; y las experiencias

se reconstruyen cuando los indi-
viduos se ponen en con tacto
con las ideas y experiencias de

otros. Un personal se desarrolla
cuando sus miembros tienen
oportunidades para pensar, pla-
near, trabajar juntos. Si han de

establecerse condiciones de tra~
bajo positivas y cooperativas,
deben planearse sesiones del per.
sonal en las cuales los maestros

tengan tiempo, como grupo, de
señalar los problemas y de idear
el modo de resolverlos.

En la confrontación de pro-
blemas comunes se usa la diná-
mica de grupo, entendiéndose
por ésta la fuerza que se desa-

rrolla colectivamente en el gru-
po; el proceso por el cual se lo-
gran cambios en el grupo y en

los individuos componentes del
mismo. Una característica sobre~
saliente de la acción grupal es la
importancia que se da a las for-
mas y medios de cooperación
para lograr beneficios comunes.

De hecho, el grupo representa
una visión superior porque viene

a ser la síntesis producida por

una combinacion de ideas. De
esta manera, se crea el estímulo

favorable para que cada maestro
desarrolle su poder creador.

Harold Adams (8), acerca de
la colaboración con el personal

para la eficiencia en el trabajo,
expresa que si se espera que los
maestros trabajen democrática-

mente con sus alumnos, el per-
sonal debe desarrollar sus activi-
dades en un ambiente similar.
Una de las mejores maneras para
crearlo es ayudar a los maestroa a
planear y organizar sus reunio-

(6) Bruner, Jerome S. Op. Cit. Pág. 137.

(7) Wiles, Kimball: Tmicas de Supeiiión para Mejores Escuelas. Edtorial F. Trilas,

S.A., Mcxicu, D.F., 1967. Pág.s. 35-36.

(8) Harold Adms and Frank G. Dickey. Baiic Principies of Supervsío,,, American
Book Company. New York, 1953. Págs. 149-150.
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nes, seleccionar los estudios que
van a realizar, las metas a que
deben dirigirse, y a elaborar el
plan de trabajo, el cual deberá

ser ejecu tado de acuerdo con lo
propuesto por todos.

Es sabido que el éxito de
una escuela es básicamente pro-
ducto de una actividad combina-

da de todo el person,-ù escolar,

incluyendo padres y demás ciu-
dadanos. Un plan cooperativo
de maestros, alumnos y padres,
logrará seguridad y progTeso en

la labor educativa; ofrece buenas
oportunidades para el aprendi-
zaje, porque los maestros am-

plían sus conocimientos respec-
to a los niños y desarrollan toda

su capacidad al trabajar al lado
de ellos; se aprovecha mejor el
recurso de los padres y ciudada-

nos para el perfeccionamiento

educativo; se logra un medio
físico más atractivo; relaciones
amistosas; habrá libertad de pen-
samiento y expresiÓn y por lo
tanto, mejor conocimiento de
los problemas, lo cual permite

soluciones adecuadas.

D. El Mejoramiento Profesional

de los Maestros.

El ver las cosas desde un

plano superior es propio no sólo
del supervisor, sino tainbicn de

los maestros. Yeso es, precisa-
mente, lo que se busca en se-
serio, que todo el personal esco-
lar vea las cosas -en este caso la
enseñanza-aprendiz,-tje- desde

un plano superior. ¡\ medida
que se va logrando el objetivo

(9) Franzeth, Janc: Op. Cit. Págs. 324-327.
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del mejoramien lo de la enseñm1-

za, el horizonte de la educación

se amplía y nuevas metas y pro-
yecciones se hacen necesarias,
por motivo de la visiÓn superior
que se alcmiza. La educación
moderna aspira a la individuali-
zación de la enseñmiza. Ello im-

plica desarrollo de las capacida-

des y potencialidades de cada in-
dividuo. El dcsarrollo propio de
cada maestro requiere responsa-
bilidad, esfuerzo, estudio, críti-
ca, sacrificio y superacicm, fac-

tores cstos que caracterizan a

todo individuo sociable y con
conciencia de gnipo.

Se hace necesario elaborar
nuevas técnicas de trabajo esco-

lar que realicen las aspiraciones

y los principios pedagógicos de

nuestra época. Es preciso hacer
porque los maestros dejen de ser
idealistas teÓricos frustrados, pa-

ra convertirse en realizadores de

los ideales mediante el conoci-

miento y la práctica de los pro-
cedimientos que satisfagan sus
aspiraciones y conviertan a la es-
cuela en un factor social arrai.
gado en su tiempo.

En un estudio realizado por
los maestros de Nueva Jersey (9)
ralacionado con los servicios de
inspecciÓn, consideraron que en-

contraron como más provecho-
so, entre otras co sas, las reunio-

nes de las juntas de grado, por-
que ofreCÍan oportunidades para
estudiar problemas de interés es-
peciaL. Observaron que en dichas
reuniones se conocían libros téc-
nicos, nuevo materal didáctico y



manera de usarlo, intercambio
de ideas. Las pláticas con el Di-
rector fueron consideradas Úti-

les, porque se formaban criterios
de él, ayudaban a planear el tra-
bajo, seleccionaban máteriaJes,

escuchaban críticas sanas y par-
ticipabari en la solución de pro-
blemas de los niÌlOS y maestros.
Igualmente destacaron lo prove-
choso de los talleres pedagógi-
cos; exposiciones y boletines de

información. Se destacó la utili-
dad de ciertas cualidades y acti-
tudes del inspector. Todos estos

hechos son medios clicases y ase-
quibles para lograr un buen cli-
ma de convivencia entre los
maestros. ,

En el mismo estudio objeta-
ron las siguientes prácticas de

los Directores: hablar con otros

superiores jerárquicos cuando el
maestro está dando clase; no di-
rigir la palabra al maestro cuan-
do se lleva al salÓn alguna visita;
largos períodos de observación

sin comen tal' la clase después, ni
tener intercambio de opiniones;

ninguna palabra de estímulo;
falta de tiempo para hablar con
los maestros de los problemas

del salón de elase; sugerir cam-

bios en la enseiiallza sin consul-
tar al maestro; no reconocer que
el maestro es parte importante

de la escuela.

La autora expresa que la
plena participación de los maes-

tros en decidir por sí mismos lo

que piensan respecto del servicio
de supervisión, es esencial para
mejorar la labor de los inspecto-
res en favor de la buena educa.

ci¿ll. Tales actitudes negativas,

criticadas por los maestros, indi-
can el grado elevado de la nece-
sidad de poseer unas relaciones
humanas de primer orden. Esta
es una responsabilidad que debe

quedar bien clara en la concien-
cia profesional del personal que
labora en las escuelas, si aspira-
mos a vivir en un clima de con-
vivencia deseable en tre los edu.
cadores, no importa la posiciÓn
que ocupe.

ni. CONCLUSIONE.S y RECO-
MENDACIONES.

A través del desarrollo del
trabajo, hemos presen tado as-
pectos que tienden a fomentar,

afianzar y ampliar un clima de
convivencia deseable entre los
maestros. Al respecto, podemos
llegar a las siguientes conclusio-

nes:

l. Por la misma complejidad de

la sociedad de nuestro tiem-
po en que los adelantos tec-
nológicos y científicos tanto
como la explosión y comu-
n icaciÓn del conocimiento

hacen más difíciles las rela-
ciones entre las personas, no

se ha enfrentado la situación
con serenidad y decisión es-
tableciendo el clima de con-

vivencia deseable entre los
grupos de trabajadores a fin
de humanizar la vida del
hombre.

2. En el caso específico de las

relaciones entre los maes-

tros, existe una aceptación

elevada de la importancia de
las relaciones humanas, pero
no hay medidas prácticas
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que lleven a crear definitiva-
mente el mejor clima social
deseable en la escuela.

3. El trabajo de relaciones in-

terpersonales, se establece en
forma satisfactoria, cuando
cada maestro está inclinado
a reconocer las necesidades

del compañero y ambos la-
boran juntos para satisfacer
sus necesidades respectivas.

4. En la confrontación de pro-

blemas comunes se usa la di-
námica de grpo, que es la
fuerza que se desarrolla co-
lectivamente en el grpo, el

proceso por el cual se logran
cambios en el grpo y en los
individuos componentes del
mismo.

5. La responsabilidad de los
maestros, en primer término,
es tener mayor conocimien-
. to de las necesidades psico-
lógicas del niño y de la in-
fluencia de la escuela para la
satisfacción de esas necesi-

dades, además de la constan-
te cooperación, comunica-
ción y superación del grpo
de maestros.

RECOMENDACIONES.

Algunas recomendaciones, a
la luz del problema expuesto,

son las siguientes:
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l. Un paso para fomentar un
clima saludable y deseable

entre los maestros es la
reunión de grpo en donde
se busquen a través del diá-
logo, metas comunes y ase-
quibles y se comparan ideas
bajo un clima de amplia li-
bertad.

2. O f re c er oportunidades de
crecimiento y estímulos a
los maestros a fin de que

desarollen sus capacidades y

potencialidades en una at-
mósfera profesional adecua-

da, sincera y de confianza

mutua.
3. Permitir al maestro plena

participación individual y de
grpo en la creación y utili-
zación de sus mejores recur-
sos.

4. Establecer reuniones sociales

entre el personal que permi-
tan momentos de sana con-
vivencia, tendientes a fomen-
tar un verdadero espíritu de

camaradería y comprensión.

5. Responsabilizar al grupo de

proyectos e investigaciones

en su trabajo de acuerdo
con sus intereses, capacida-
des e inquietudes, ofrecién-
doles toda la cooperación
posible.





l. En el campo de la DESNU-
TRICION se ha hablado espe-
cialmente de la anemia hipervo-

lémica o dilucional del desnutri-
do avanzado. Y se habla de la
misma como anemia típica del
desnutrido. A medida que se
comprende mejor todo el fenó'
meno de la DESNUTRICION, se
comprende también que esta
anemia, por lo general normo-

crómica y normocítica, no tiene
como componente único a la di-
lución. La dilución es producto

de la hipervolcmia, causada a su

vez por los cambios fisiolÓgicos
y bioquímicos del desnutrido;
efectos a la vez de otras causas.

2. En el caso de las anemias

por deficiencia de hierro, parece
difícil encontrarlas en el des-

nutrido en forma pura. En el ni-
ño (organismo en crecimiento)
la desnutrición específica no es

la regla. La regla es lo inespecÍ-

fico, las múltiples carencias; lo

universaL.

Estas anemias por deficiencia
de Fe tienen componentes diver-
sos:

a. Por mala absorciÓn en el lla-
mado "síndrome de mala
absorción" .

b. Por pérdidas exageradas de

hierro, causadas a su vez por
infecciones o por parasitosis
intestinales; especialmente la
uncinariasis en nuestro medio.

c. Por déficit puro de Fe. (? ).
3. Otras veces las anemias se

producen por el gran aumento

de las necesidades de hierro, tal
c o m o ocurre en el llamado
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síndrome de recuperacion del
desnutrido; cuando a la dieta es-
tablecida no se adiciona la canti-
dad adecuada Ae hierro. Se pro-
duce entonces una despropor-
ción o desequilibrio entre la
masa corporal total del niño y
la masa globular del mismo.

Este mismo fenómeno de des-
balance o desproporción ocurre

también en el lactante desnutri-
do (entre los 3 y los 12 meses

de edad, especialmente) cuando

ese lactante está sometido a una
dieta láctea exclusivamente; o es

alimentado, en general, con die-
tas muy pobres en hierro. En es-
te punto es necesario recordar

que la mayor parte de las réser-
vas de hierro en el niño recién-

nacido y en el lactante está en
la sangre circulante, y sólo muy
pocas se encuentran en el híga-
do y en el tejido muscular. Re-

cordemos también el postulado
que dice que "en materia de nu-
trición, el lactante que se desnu.

tre sigue creciendo". y tal vez

entonces la masa corporal total
disminuye menos, en el niño
lactante que se desnutre (pues

sigue creciendo), en compara-

ción con el pre-escolar (que cre-
ce a un ritino lento) y, por tal
razón, la disarmonía entre la

masa total del organismo y la
masa globular afecta más al lac-
tante que al pre-escolar.

Queremos recordar también
que algunos autores se refieren
al síndrome de recuperación co-
mo a un fenómeno iatrogénico,
causado por una rápida y diisar-
mónica recuperación, debida a



su vez; a una dieta muy por en.
cima de los valores nutricionales
lógicamente recomendables. Se-

ría un aprovechamiento múltiple
de nutritentes en un lapso muy
corto. Este fenómeno no ocurri-
ría quiÚ si la recuperación se
hiciese más lentamente en el
tiempo. Aquí se abre un amplio
campo de investigación.

4. En cuanto a las ANEMIAS
causadas por carencia en la dieta
de factores específicos dc la eri.
tropoyesis, tienen como funda'
mento, generalmente, deficien-
cias múltiples: calorías, proteí-

nas y vitaminas (especialmeii te
el ácido fólico, la vitamina B-12
y la vitamina C).

Estas anemias pueden ser nor-
mocÍticas y normocrómicas, pe-
ro mayormente son de tipo ma-
crocítico y normocrómico.

Estas son las anemias que
muy poco se buscaban o investi~
gaban en el niño desnutrido. Pa-
rece ser que nos conformábamos
con las anemias hipervolémicas

y ferroprivas, o quizás las margi-

nábamos por la relativa dificul-
tad para diagnosticarlas. Es ne-

cesario el estudio de la médula
ósea para se seguro diagnóstico.

Es el estudio de estas anemias

el que venimos llevando a cabo,
desde hace algún tiempo, en el
Hospital del Niño, en unión del
Hematólogo, Di. Luis Espósito.
Y, cada d-ía, nos parecen más y
más frecuentes; no sólo en el
medio hospitalario, en las salas,
sino también en la CONSULTA
EXTERNA. Actualmente hemos
comenz;ado a investigarla en el

desnutrido avanzado de tercer
grado; especialmente en aquel
que presenta fenÓmenos purpú-
ricos. Es aquí donde pareciera
que la anemia megaIoblástica de-

viene entonces no sólo un signo

circunstancial de la desnu trición,
sino también un signo universal
de la misma. Es un fenómeno
particular, ligado al fenómeno

general de la Desnutrición. Estas

anemias responden mejor al tra-
tamiento combinado que al tra-
tamiento con ácido fólico sólo.
Es que en el organismo extrema-
damente desnutrido ocurren en-
tonces carencias múltiples. Se

padece entonces una desnutri-
ción extrema, ante la cual el or-
ganismo, para poder sobrevivir,
debe utiliz;ar ya tejidos de muy
alta jerarquía biológica (Médula
ósea). De tal manera se altera la
composición normal de la mate-
ria viva. LA ANEMIA OCURRE
ENTONCES COMO UN SIGNO
UNIVERSAL DE LA DESNU-
TRICION.

Para haccr más comprensible
el nombre de este estudio:
"DESNUTRICION y ANEMIA.
FUNDAMENTOS" expresare-
mos algunos conceptos y puntos
de vista sobre el fenómeno inte-
gral de la desnutrición. Es que

siempre hemos descado presen-
tar no sólo parte de ese fenóme-

no, sino TODO EL FENOME-
NO DE LA DESNUTRICION.

S i aceptamos el postulado
que dice que: "INDEPENDIEN~
TEMENTE DE LA ETIOLO-
GIA, LA PATOGENIA DE LA
DESNUTRICION ES SIEMPRE
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UN BALANCE NEGATIVO DE
LAS RESERVAS DEL ORGA-
NISMO", podemos proponer los
dos siguientes esquemas:
Patogenia- específica- una sola
causa- no comer- balance ne-
gativo de las reservas- DESNU.
TRICION.

Etiología- inespecíficas- mu-

chas causas- causas primarias,
secundarias o mixtas.

Hay, por lo tanto, una sola

causa de la DESNUTRICION:
NO COMER. Para el mejor en-
tendimiento de "TODO EL FE-
NOMENO DE LA DESNUTRI-
CION", creo que es conveniente
aclarar que ese "NO COMER"
que nosotros postulamos como
igual o correspondiente a la P A.
TOGENIA, no es absoluto. En
realidad "ESE NO COMER" es
relativo, y significaría más bien
UN NO RECIBIR NUTRIEN-
TES DEL MEDIO AMBIENTE.
Es que el niño que se desnutre

se va adaptando a ese no recibir
nutrentes exógenos (provenien-
tes del medio ambiente), consu-

miéndose él mismo, utilizando
sus propias reservas o nutrientes
endógenos (provenientes de los
tejidos). Así se inicia un balance
negativo de las reservas orgáni-
cas.

Recordemos que: "LOS ALI-
MENTOS SON SUSTANCIAS
CON ENERGIA QUIMICA
ALMACENADA, CAPAZ DE
SER TRANSFORMADA, A NI-
VEL DE LAS CELULAS, EN
ENERGIA METABOLlCA; LA
CUAL A SU VEZ PRODUCE
TRABAJO". Y, en pediatría, es
34

decir, en el niño, este trabajo se

e x presa fundamentalmente en
CRECIMIENTO Y DESARRO-
LLO. La masa y energía de los
alimentos, se transforma enma-
sa y energía corporal del niño.

Si el niño, que debe crecer y
madurar, no recibe alimento, es
decir, si no recibe energía quí-

mica (que debe transformarse en
energía metabólica y trabajo),
lógicamente se alterará el nor-
mal crecimiento y desarrollo. Se
iniciará UN BALANCE NEGA-
TIVO DE RESERVAS.

Cuando el ambiente (el medio
biosocial) no le proporciona los
nutrientes necesarios para el cre-
cimiento y desarrollo normales,
el niño comenzará a consumir (a
comerse) sus propios tejidos.

Esta autofagia se hará inicial-
mente a expensas de los tejidos
de menor jemrquía biológica.
Pero si las carencias o la defi-
ciente alimentación continúan

en el tiempo, el DESNUTRIDO
irá consumiendo tejidos de más
y más alta jerarquía biológica;
es decir, tejidos cada vez más
importantes dentro de la econo-

mía del organismo humano. Es
así como primero se consumen
esencialmente tejidos cuya dis-
minución no atenta contra la
economía del organismo y no
hace peligmr la propia vida. El
niño, puesto en situación de ca-
rencia, comenzará a utilizar su
tejido graso, después el músculo,
luego el hueso, y, más tarde tal
vez, la médula ósea, etc. Cree-

mos lógico proponer entonces
que la Púrpura del desnutrido es



expreslOn de carencias prolonga-
das en el tiempo, y signo, por lo
tanto, de mal pronóstico. La
Púrpura (como trastorno del sis-
tema hematopoyético, no sería

en tonces consecuencia directa
de la infección (aunque sí la

ilrecipitaría, creemos, el agrega
nuevas deficiencias), sino conse-
cuencia directa de la Desnutri-

ción en su mayor cronicidad.
No sería tampoco debida a pro-
blemas locales de fragilidad capi-
lar. El desnutrido, al utilizar ca-
da vez tejidos de más alta jerar-
quía biológica, compromete la
composición normal de la mate-
ria viva (células cerebrales, car-

díacas, glandulares, reticuloen-
doteliales, etc.) y, por lo tanto,
la vida. Las alteraciones bioquí-

micas extremas condicionan gra-
ves alteraciones funcionales y
aun morfológicas de las células.

La autofagia, ese proceso de
adaptación mediante la utiliza-
ción escalonada de los nutrien-
tes endógenos, no puede prolon-
garse indefinidamente en el
tiempo. La autofagia tiene un
límite: LA MUERTE POR INA-
NICION.

Para que no haya lugar a ra-
zonamientos que podrían hacer
dudar de un hecho lógico y cier-
to como creemos que es lo que
llamamos el proceso de utiiza-
ción escalonada de los nutrien-
tes endógenos, queremos expre-
sar aquí que aún dentro de teji-
dos similares o afines (no ya dis-
tintos), hay o debe haber distin-
to valor biológico: no es lo mis-

mo, pensamos, el tejido graso de

las regiones abdominal y glútea
(reserva pura) que la grasa retro-
ocular, que sostén de finas es-
tructuras nerviosas. Es lógico

pensar que tampoco serán igua-
les, en valor biológico, el tejido
muscular de bíceps y tríceps
frente al músculo cardíaco.

Para hacer más objetivas las
ideas anteriores podemos decir
que la desnutrición va ocurrien-
do paulatinamente en el tiempo

y el espacio, más o menos del
mo do siguiente:

1. El niño consume su grasa: SE
HACE DELGADO;

2. El niño consume sus múscu-
los: SE HACE FLACO;

3. El niño consume sus huesos:
SE HACE ENANO.

Y; así continuará el proceso
de utilización de tejidos cada

vez más importantes para la eco-
nomía del organismo.

Quizá es por esta razón por la
cual el parámetro que primero

se afecta en el proceso de la

desnutrición es el peso (grasa,
músculo, etc.) en tanto que, la
talla (huesos) se afecta con pos-
terioridad. Es posible que aquÍ
radique el por qué de la llamada

DISOCIACION DEL CRECI-
MIENTO Y DESARROLLO EN
EL DESNUTRIDO. Entonces el
postulado que afirma que el
"lactante que se desnutre sigue

creciendo (no disminuye la ta-
Ha) por un imperativo genético"
no sería totalmente cierto, sino
que estaría, en cierta manera,

vinculado al fenómeno de la je.
rarquía bioló~ica de los tejido:;;
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es decir, que el esqueleto se al-
tera, en relación con la grasa,

más tarde en el tiempo por ser
más importante para mantener
la salud y la vida. Recordemos

que "la nutrición es el conjunto

de funciones armónicas y solida-
rias entre sí, que tienen por ob-
jeto mantener la composición
normal de la materia viva, y,
por lo tanto, la salud y la vida".

Al meditar sobre lo anterior
comprendemos mejor que la
desnutrición en el hombre es en
realidad una adaptación paulati-
na del organismo humano a un
medio ambiente agresivo (social,
económico, cultural, biológico),
que le niega o que no le propor-
ciona los nutrientes exógenos

necesarios para su crecimiento y
desarrollos normales; QUE LE
IMPIDE POR LO TANTO EX-
PRESAR FINALMENTE TODO
EL POTENCIAL GENETICO
DE QUE VIENE DOTADO.

Recordemos también que en
el niño desnutrido ocurre un
reacomodamiento de las proteí-
nas, un reordenamiento que
creemos es una adaptación diná-
mica de las fracciones proteÍcas
o las nuevas e imperativas condi-
ciones y necesidades del organis-
mo que se está desnutriendo.

Pensamos que no solamente
unos aminoácidos se transfor-
man en otros, sino que algunas
proteínas se transforman en
azúcares; grasas en proteínas,

etc. Es que en este orden de co-

sas creemos lógico suponer que
las combinaciones o re combina-
ciones y reajustes ocurrirían en
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todas las distintas etapas de la

desnutrición, de acuerdo con las
necesidades presentes. Recorde-

mos que la desnutrición es un
proceso, una adaptación dinámi-
ca, y no un estado.

En la naturaleza, "nada se

crea ni se pierde, todo se trans-
forma" (Lavoisier). Esta ley
todavía la podemos decir en el
estado actual de nuestros cono-

cimientos. Si el organismo hu-

mano no recibe masa y energía
(nutrientes) del exterior, no
puede crear, de la nada, masa y
energía corporales. Hasta donde
es posible, entonces, recombina-
rá lo existente, los nutrientes

endógenos. Una silenciosa auto-
fagia.

Las ANEMIAS megaoblásti-
cas ocurrirían, entonces, no co-

mo un proceso aislado, sino co-
mo un epifenómeno, consubs-
tancial con la desnutrición, y

modificadas, a su vez, por las di-
versas circunstancias que van ro-
deando el vivir o el mal vivir del
niño desnutrido. Es el drama vi-

vencial: La búsqueda afanosa de
un equilibrio en el desequilibrio.
Es un como vivir en medio del
desierto (o la carencia extrema).

Es un sobrevivir oscuramente lu-
minoso, paradojal; porque es un
so brevivir aun a costa de la pro-
pia vida.

SUMARIO:

Postulamos que la anemia en
el niño desnutrido puede ocurrir
no sólo como un signo circuns-
tancial de la desnutrición, sino,

también como siJno agregado, y



aun como un signo universal de
ese proceso que llamamos el fe-
nómeno general de la Desnutri-
ción.

Postulamos igualmente, como
hipótesis de trabajo, la idea de

lo que hemos llamado la "utii-
zación escalonada de nutrientes
endógenos", que sigue un orden
de menor a mayor jerarquía bio~
lógica de los tejidos, a lo largo
del proceso de la Denutrición.
Una Silenciosa Autofagia.

Creemos que la Desnutrición
no es un estado, sino un proce-

so, un fenómeno que ocurre en
el tiempo cronológico y biológi-
co, y en el espacio corporal del

niño o del hombre, y, en gene-

ral, del organismo animal (y aun
en lo inorgánico: Los campos de
cultivo, la tierra, se nutre y des-

nutre; se hace fértil o estéril).
La Desnutrición es una adap-

tación dinámica a un medio am-

biente (biológico y social, eco-
nómico y cultural) agresivo. Es
un consumirse a sí mismo una
autofagia. Es la utilización 'esca-

lonada de los nutrientes endóge-

nos; una adaptación ante el he-
cho de no recibir nutrientes
exógenos o provenientes del me-
dio exterior. Para sintetizar ex-

,

presamos que el organismo vivo
(el niño o el hombre en este ca-
so), puesto en situación de ca-

rencia, consume su propia masa
y energía corporales, sus nu-

trientes endógenos. Cuando esta
utilización o autofagia se lleva a
sus extremas consecuencias se

altera entonces la composición

normal de la materia viva, de las
células de diversos tejidos: En
ese entonces aparece la anemia

nutricional, megalo blástica, mul-

ticarencial. Es en este instante
cuando, rota la normal estructu-
ra biológica del tejido de la mc-

dula ósea (entre muchos otros
tejidos), aparece la anemia me.
galoblástica (¿ia púrpura?), co-
mo un SIGNO UNIVERSAL de
la desnutrición.

Esta es la hipótesis de trabajo
que los casos estudiados hasta el
momento (y su integ-ral trata-
miento y respuesta) han comen-

zado a sustentar, a confirmar.
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MONCHI TORRIJOS

( ;niii ;1'(1 y ,1111;("llolti
.'

Barcelona, la muy laboriosa
capital catalana, está unida a
Panamá por cordones de histo-
ria, de afecto y de poesía.

Los panameños que visitamos
este puerto, cabe el "Mare
Nostrum" nos sentimos abruma-
dos por la hidalga acogida que

nos dispcnsan quienes, como
hombres junto al mar, guardan

con nosotros explicable s simili-
tudes idiosincráticas. Quizá por
ello también los barceloneses

que viajan al Istmo donde es
más claro el cielo y más brillan-
te el sol se integran a 10 nuestro

más rápidamente que otros emi-
gran teso

Pero resulta que a los hijos dc
la Ciudad Condal y a los paname-
ños también los ata un lírico
anillo, engarzado en la página

más relevante de nuestro parna-

so. Los hadas colocaron a Ricar-
do Miró en Barcelona en 1908.
Atravesó el mar con un nombra-
miento consular que lo trajo a
ésta que, ya para entonccs, era

urbe de extraordinario movi-
miento. Paisaje extraño a sus
ojos. Avenidas distintas y distan-
tes a su calle cuarta. Gentes di.
ferentes a Sor Eugenia que lo
llevó de la mano hasta las cam-

panas de San Fclipe. Olas del
\1editerraneo con rizos no seme-

jantes a los de su bahía natal.

Aquella a la que, a su vera, ha-

bía cantado a las gaviotas ebrias
de bruma. A las garzas libres y
cautivas. Aquí vio águilas que
eran gárgolas en los frisos de los
templos imponentes, fatigados
por los siglos. Aves que no te-
nían nada en común con sus
guacamayas, sus ruiseñores y sus
gaviotas.
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La nostalgia de sus viejos sen-
deros retorcidos. El aterrador

desplazamiento hasta estos abi-
garrados muelles adentrados so-
bre playas febriles, desde aquellas
sus arenas blancas en las cuales
escuchó resonar la música del
mar en la pequeña celda del ca-
racoL. Esto lo enajenó. y así, lo-
co de soledad, emcrgió de su es-
tro el mejor poema que en len-
gua alguna se haya escrito a la
patria.

Hoy he recorrido Barcelona.
He encontrado soberbias torres
con finas agujas y con flechas

de oro. Esas que Ricardo Miró

jamás cambió por nuestra prima-
da Iglesia de la Catedral, la de

Santa Ana, la de La Merced y
San José. He visto los badajos
de los campanarios de los tem-
plos de arquitecturas milenarias,

no iguales -las campanas- a las
que el vate del "Lienzo Anti-
guo" no trocarÍa por aquellas
su yas tan sonorosas y que tanto
sabían cantar y sollozar.

He mirado imponentes naves
románticas. He conocido torreo-
nes góticos, arcadas moriscas, al-
menas bizantinas.

j Oh sus torres queridas y le-
janas.. !

Yo amo a Barcelona, porque
en ella se dieron las circunstan-

cias que produjeron la "sauda-

de;; para las estrofas de P A-

TRIA, nuestro seKUndo himno
nacional. Aquí se dio el ambien-
te. Aquí se hizo posible. Aquí

fue donde Ricardo Miró pudo
comprobar y expresamos en ver-
sos de maravilla que a los áureos
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capiteles de estructuras dóricas,

prefirió el tronco carcomido
donde grabó una fecha. Al pie
del cual se atrevió a robar un

ósculo. A cuya sombra tuvo las
pnmeras ensofiaciones.

Desde aquí vio, finalmente, la
verdadera dimensión de la que

"quizás fuiste tan chica para

que yo pudiera, llevarte toda en-
tera dentro del corazón".

y ahora por una lógica aso-
ciación de temas me voy a refe-
rir a dos grndes soneto s pana-
meños en España.

El paso de los poetas Ricardo

Miró y Deffetrio Fábrega Arose-

mena por la Madre Patria en los
primeros años de este siglo, dejó
en el Pamaso Panameño de
nuestra primera generación repu-

blicana, dos hermosos sonetos.

A través de los catorce bien
logrados alejandrinos de ambas
composiciones, conocimos los
estudiantes de primaria, de la

década del 20, dos egregios his-
pánicos monumentos. Uno en
Barcelona. Otro en Toledo.

Barcelona, el puerto más im-
portante del Mediterráneo es-
pañol y centro industrial de la
Península. Toledo, la ciudad que
fuera Capital del Mundo, bajo el
imperio de Carlos V de Alema-

nia y 1 de España, en cuyos do-

minios jamás se ocultó el soL.

El priero de estos: la esta-
tua de Cristóbal Colón en Barce-

lona obra de Ricardo Miró. El,

segundo: la Catedr~ de Toledi;,
obra de Demetrio Fabrega. y asi,
de monumento en monumento,



voy enlazando la literatura pana-
meña con las estampas que en la
tierra del Cid fueron musa de
yates del Istmo, de la talla del
autor del "Poema del Ruiseñor"
y del autor del "Idilio de la
Montaña".

Hoy me ha sido posible pal-
par aquello que hace muchos
lustras me enseñó la maestra

Por sobre ocho leones que en bélico desplante
sacuden la aspereza de su melena oscura,
al fin de la columna destácase la dura
figura de Crz'stóbal Colón el navegante.

Tendido el duro dedo de bronce hacia adelante
mientras la bn'sa bate su recia vestidura
en la callada noche parece que munnura
palabras misteriosas la voz del Almirante.
Pasaron cuatro siglos desque tendió la mano
y sobre frágil nave atravesó el océano
hasta pisar las costas de América bravía...

Más, quz'en sabe qué cosa pensó su genio entonces,
cuando, tras cuatro siglos, Colón, fundido en bronce,
tiende para la América su dedo todavía..

Por su parte, mi comprovin-

ciano Fábrega cinceló en Toledo

este que se intitula LLATO
MUDO.

Luz María Fábrega, de Santiago
de Veragas, para una confron-
tación declamatoria entre salón

y salón, con la cual comenzó a
regodearse mi afición por los
poemas de ambos compatriotas.

Dice así el soneto de Miró a

la estatua de Cristóbal Colón en
Barcelona:

En la antzgUa y vetusta Catedral de Toledo,
en la puerta que se abre hacia el lado de oriente,
he visto una cariátide que, al decir de la gente,
de un hereje famoso era vivo remedo.

Cuando la lluvia cae por entre el fino enredo
de los fn'sos que adornan esa mole imponente,
una gota resbala sobre su faz doliente
y al llegar a los ojos, se detiene, con miedo.
El sol, al levantarse en su marcha gloriosa
en la muerta pupila, como lágrma viva,
hace brillar la gota que rodó si-enciosa...

y es así como, ha siglos, sepultada entre hzédra,
la caritide aquella que del mundo se esquiva
viene llorando a solas con sus ojos de piedra.
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS - DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 120 FRACCIONES DIVIDIDOS
EN CUATRO SERIES c/u. CADA UNA DE 30 FRACCIONES

DENOMINADAS A. B. C. y D.

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, series A. B. C. y D

1 Segundo Premia, series A. B. C. Y D

1 Tercer Premio, series A. B. C. Y D

B/ 30,000.00 e/s.
9,000.00 e/s.
4,500.00 e/s.

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. Y D

9 Premios, series A. B. C. y D.
90 Premios, series A. B. C. y D.

900 Premios, series A. B. C. Y D.

300.00 e/s.
1,500.00 e/s.

90.00 e/s.
30.00 e/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. Y D. 75.00 e/s.

9 Premios, series A. B. C. Y D. 150.00 e/s.

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Apoximaciones, series A. B. C. Y D

9 Premios, series A. B. C. Y D

1,074

B/ 120,000.00

36,000.00
18,000.00

21,600.00
54,000.00

32,400.00
108,000.00

5,400.00
5,400.00

60.00 e/s. 4,320.00
90.00 e/s. 3,240.00

TOTAL DE PREMIOS: B/408,360.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO B/ 66.00
PRECIO DE UNA FRACCION 0.55

42



NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE NOVIEMBRE DE 1972

SO RTEOS

No. PRIMERO SEGUNOO TERCERO

Noviembre 5 2802 8879 4550 0845

Noviembre 12 2803 6966 2135 7705

Noviembre 19 2804 3927 0791 9456

Noviembre 26 2805 6849 5881 6340

..
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS ~ MIERCOLES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 75 FRACCIONES DIVIDIDOS

EN TRES SERIES, CADA UNA DE 25 FRACCIONES DENOMINADAS
A. B. Y C.

PRIMER PREMIO

1 Premio Mayor, Series A. B. Y C.

1 Segundo Premio, Series A. B. y C.
1 Tercer Premio, Series A. B. y C.

B/ 25,000.00 e/s.
7,500.00 e/s.
3,750.00 e/s.

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. Y C.

9 Premios, Series A. B. Y C.

90 Premios, Series A. B. y C.

900 Premios, Series A. B. y C.

250.00 e/s.
1,250.00 e/s.

75.00 e/s.
25.00 e/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. Y C.

9 Premios, Series A. B. y C.

62.5J e/s.
125.00 e/s.

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

B/ 75,000.00

22,500.00
11,250.00

13,500.00
33,750.00
20,250.00
67,500.00

3,375.00
3,375.00

18 Aproximaciones, Series A. B. C.

9 Premios, Series A. B. C.

1,074

50.00 e/s. 2,700.00
75.00 e/s. 2,025.00

TOTAL DE PREMIOS B/.255,225.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO

PRECIO DE UNA FRACCION

B/ 41.5
0.55

44



NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE NOVIEMBRE DE 1972

SORTEOS

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Noviembre 1 313 6477 5591 7212
Noviembre 8 314 0096 7545 3185
Noviembre 15 315 4043 5841 2305
Noviembre 22 316 7573 3231 9525
Noviembre 29 317 7610 2456 7514
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REPUBLlCA DE PANAMA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

DIRECCION GENERAL

PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 2808 DEL 17 D¿ DICIEMBRE DE 1972

PREMIOS MAYORES

BILLETE TOTAL DE
FRACCION ENTERO PREMIO

PREMIO MAYOR BI 25,000.00 BI 250.000.00 BI 250.000.00

SEGUNDO PREMIO 10,000.00 100,000.00 100,000.00
TERCER PREMIO 5,000.00 50,000.00 50,000.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras

9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras

90 Premios- Tres Primeras Cifras

90 Premios-Tres Ultimas Cifras
900 Premios-Dos Primeras Cifras
900 Premios-Dos Ultimas Cifras

9,000 Premios-Ultima Cifra

1,000.00
1,000.90

50.00
50.00

3.00
3.00
2.00

10,000.00
10,000.00

500.00
500.00

30.00
30.00
20.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras

9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras

90 Premios- Tres Primeras Cifras

90 Premios- Tres Ultimas Cifras

300.00
300.00
30.00
30.00

3,000.00
3,000.00

300.00
300.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras

9 Premios~Cuatro Ultimas Cifras

90 Premios-Tres Primeras Cifras

90 Premios-Tres Ultimas Cifras

11,397

200.00 2,000.00
200.00 2,000.00
20.00 200.00
20.00 200.00

TOTAL DE PREMIOS

EMISION .......................... 100,000 BILLETES

PRECIO DEL BILLETE ENTERO............... B/.20.00

PRECIO DE UN DECIMO O FRACCION ............ 2.00

EL BILLETE CONSTA DE CINCO (5) CiFRAS...........
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90,000.00
90,000.00
45,000.00
45,000.00
27,000.00
27,000.00

180,000.00

27,000.00
27,000.00
27,000.00
27,000.00

18,000.00
18,000.00
18,000.00
18,000.00

BI 1,084,000.00



NUMEROS FA VORECIOOS EN LOS SORTEOS
,

VERIFICADOS POR LA LOTERIA NACIONAL DE
BENEFICENCIA DE ENERO A NOVIEMBRE DE 1972

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERI FI CADOS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE ENERO DE 1972

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO
Enero 2 2758 9120 3706 0484
Enero 9 2759 9473 8923 8706
Enero 17 2760 3313 2811 0630
Enero 23 2761 9194 6540 2958
Enero 30 2762 3207 3880 7394

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE ENERO DE 1972

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO
Enero 5 270 4313 1003 3598
Enero 12 271 7893 2469 1508
Enero 19 272 7115 3732 4282
Enero 26 273 1458 2288 8946

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SO RTEOS VERI FICADOS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
LOS DOMINGOS DE FEBRERO DE 1972

SO RTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO
Febrero 6 2763 8339 4062 1488
Febrero 13 2764 4280 6697 9285
Febrero 20 2765 8619 5183 5327
Febrero 27 2766 4249 9325 2298

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE FEBRERO DE 1972

SO RTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO
Febrero 2 274 9829 1987 6932
Fe brero 9 275 6624 6764 9876
Febrero 17 276 9137 1664 9153
Febrero 23 217 9883 4324 8422
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NUMERüS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE MARZO DE 1972

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNOO TERCERO

Marzo 5 2767 1332 9427 9280

Marzo 12 2768 3112 7830 4458

Marzo 19 2769 6953 8310 0986

Marzo 26 2770 5580 3334 6621

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE MARZO DE 1972

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNOO TERCERO

Marzo 2 278 6393 9591 2481

Marzo 8 279 2820 6549 8026

Marzo 15 280 1628 2568 9920

Marzo 22 281 0445 6669 3825

Marzo 29 282 0806 2190 4395 .

NUMERO S FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE ABRIL DE 1972

SORTEOS
Abril 3

Abril 9

Abril 16

Abril 23

Abril 30

No.
2771

2772

2773

2774

2775

PRIMERO
0652

2335

40617

3724

0784

SEGUNDO

6911

5010

58

7393

6069

TERCERO

1723

4108

17

0903

2375

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE ABRIL DE 1972

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Abril 5 283 3390 2465 4222

Abril 12 284 8721 1633 1166

Abril 19 285 5047 6942 5811

Abril 26 286 3609 9654 6821
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NUMEROS FAVORECIOOS EN LOS SORTEOS VERIFICADS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE MAYO DE 1972

SORTEOS
Mayo 7
Mayo 14

Mayo 21

Mayo 28

No.
2176

2177

2178

2179

PRIMERO
4422

2225

0732

1658

SEGUNOO
6984

1985

0572

7470

TERCERO
4514

4649

5872

3075

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE MAYO DE 1972

SORTEOS
Mayo 3
Mayo 10

Mayo 17

Mayo 24

Mayo 31

No.
287

288

289

290

291

PRIMERO
2417

1083

0100

2760

1999

SEGUNDO
0550

2565

1519

2954

7263

TERCERO
0456

9524

3624

3173

5901

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE JUNIO DE 1972

SORTEOS
Junio 4

Junio 11

Junio 18

Junio 25

No.
2780
2781
2782
2783

PRIMERO
4766
1120
1580
9899

SEGUNDO
2797
0338
5870
1925

TERCERO
2421
0182
7418
9837

NUMEROS FAVORECIOOS EN LOS SORTEOS VERIFICADS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE JUNIO DE 1972

SORTEOS
Junio 7

Junio 14

Junio 21

Junio 28

No.
292
293
294
295

PRIMERO
8276
8530
5983
0417

SEGUNDO
5302
6318
2528
3633

TERCERO
2855
2261
4861
9496



NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE JULIO DE 1972

No. PRIMERO SEGUNDO
2784 4236 0217
2785 1683 8547
2786 7672 5175
2787 3715 6771
2788 8546 1348

SORTEOS
JU LI O 2

JU LI O 9

JULIO 16

JULIO 23

JULIO 30

TERCERO
2412

5467

5967

1015

4592

NUMERO S FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE JULIO DE 1972

SORTEOS
JU LI O 5

JULIO 12

JULIO 19

JULIO 26

No.
296

297

298

299

PRIMERO
5490

9994

7956

5901

SEGUNDO
7118

6699

5249

4856

TERCERO
2993

9327

3150

4674

NUMEROS FAVORECIOOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE AGOSTO DE 1972

SORfEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO 7 2789 2870 7745 4071

AGOSTO 13 2790 4603 8264 8608

AGOSTO 20 2791 65993 66785 77203

AGOSTO 27 2792 6555 1455 7853

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE AGOSTO DE 1972

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO 2 300 4505 8686 9780

AGOSTO 9 301 0966 9276 8465

AGOSTO 16 302 1480 8290 7163

AGOSTO 23 303 8441 1326 6513

AGOSTO 30 304 8025 0809 2136





P O() sía

orestes nieto

RECONSTRUCCION DE LOS

HECHOS

Sé que nunca he estado aquí
-ni que nadie me ha visto desembarcar
porque siempre se llega desembarcando a este sitio

y se pone pie en tierra
pero nunca he pisado esta tierra
ni he visto a nadie

ni sé nada de las cosas que se han dicho que se dicen
que han sucedido

ni cómo se ha amado
porque siempre se ama en alguna parte

sé que nunca he estado aquí
que nadie me ha recibido
pero sé que desembarcaré por alguna calle imprevi'sta

de la niñez
con mi madre pariéndose de alegría en casa
porque mi naámiento no sabrá a hospital
sino sólo al asombro de mi padre viendo todo el amor
pujando sobre el mundo

y que alguien me llamará una vez por mi nombre
que daré un primer paso
que alguna tarde inesperada alguien me escuchará hablar
y correrá a icontárseloi a todos
y desde entonces

Del libro IlONSTRUCCION DE LOS HEOS, Premio Nacional de Poesía. Concurso
Miró 1972.
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me andaré nombrando las cosas
y tendré un juguete de madera que llegaré a odiar
un tren rojo que girará siempre en redondo
una sopa de lodo
que compartir con mi hermano mayor
y que veré a mis otros hermanos entrando a esta casa
en brazos de mi madre un poco más vieja y menos alegre
y que habrá una multitud de veánM
amigos frecuentes

cocineras
tías
que notarán mi crecimiento

mis abultadas paperas
mis alfombrillas
mis dientes de leche debajo de las almohadas
esperando ratones que nunca terminarán de llegar con la moneda

y sé que me comprarán un uniforme colegi'al
y me hablarán de una escuela parecida a un paraíso
y de otros niños

y descubriré al poco tiempo
que una escuela será siempre blanca hasta sus sotanas
y que con los otros nirîos estaré hablando de Dios
de un Dios que supondremos
con una barba larga y con muchos nombres
Jesús Padre Nuestro Señor Dios mío
primera comunión domingos de misa
y creeré que santa claus será también ese Dios bueno
regalón gordo todo rojo en su trineo como en las vidrieras

sé que efectivamente me espera una infancia
uru calle
porque siempre tiene uno una calle en la infancia
y un campo de pelota o de fútbol
para herirse las rodillas
y volver llorando

y un juego de rayuela para conocer la tristeza
y una navidad

un cumpleaños adecuado para aprender a soñar
una estrella fugaz para pedir con fuerza un deseo

y un verano

donde las clases serán suspendidas por vacaciones
y podré levantarme un poco más tarde que de costumbre
y sentir el alivio de que mañana no habrá tarea

ni autobús que esperar

ni que tendré miedo al flaco que siempre me quita la ventanz'a
y que me empuja gritándome



ni enfermedades que ftngi'rle a mi padre
ni' la encarntzada hora en que por pn'mera vez me sentiré solo

y en cambio

será la época de ponerle puntas de clavos a los trompos
de ver quien dice pn'mero la marca de los carros
de pelear a muerte mts cani'cas
y no bañarme por un par de días de tanto apuro
y de mostrar con orgullo el centavo más viejo del bmrio

el centavo que perderé después
y ni siquiera dolerá

sé que una mañana no bajaré con los del equipo
como acostumbraré a bajar hasta el estadio
que seguiré desganado y aburrido
y que Pancho y yo nos quedaremos sentados en la escalera
hablando de cosas importantes
y mientras le estaré contando en secreto
mi nuevo descubn'miento

será la pn'mera vez en que veré a Li'lana
con un pantalón corto que permitirá el sol en sus caderas
y me preguntaré algo sobre su edad
a medida que examino a contraluz cada uno de sus senos pequeños
y se me ocurri'rá pensarla como mi noma

(esa misma novia que años después
veré casada y no tendré el coraje de saludar)

y en la forma de lograr que lo sea
y lo lograré ingentándome para llevarla al cine más caro
y trataré de preguntarle st la besaron antes
st de verdad me quiere mucho como dice
si cuando estemos grandes se lo diremos a los demás
para que todos sepan

y tal vez el primer piropo de mi vida caerá sobre sus ojos
de una manera torpe y descompuesta

pero ella lo aceptará porque será también una primera vez
que escuchará cosas así

y aunque cUeste reconocerlo
sé que Liltana me durará poco
algo menos que el tiempo para ver que llórará
y que dejará su decepción olvidada

en un traje que no podrá usar porque para entonces
crecerá más apn'sa

y ya no saldrá con nosotros a bañarse con agua lluvia

3
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ni inventará fiestas a propósito de nada
pero será la novia primera

la sonrisa
las manos niñas que sostuve hablando del abogado
que sería en pocos años
los ojos café
la manera de saludar desde un edificio de tres pisos
y de mirar hacia arriba esperanzadamente
y también uno de los recuerdos menos vergonzosos

que contar con alegría

y a esta altura de mi vida
ya no será difícil comprender
que una casa es un sttio prohibido de palabras prohibidas
que hay que dar la impresión de inocencia
de que no se oyen largas discusiones que uno oyó en otra parte
y sabe de sobra cómo es el asunto

por eso cuando volveré saltando
sobre el balcón en un sólo brinco
un brinco exacto y lento ensayado después de muchas veces

y todos lleguen a si'enciarse ante mi presencia inesperada
no sentiré la mínima curiosidad de saber de lo que hablan
porque ya lo supe tiempo atrás
porque es difícil ser extranjero en este país
y mt pobre padre no sabrá aceptado

y uno entenderá que a los extranjeros
se les nota la patrta en los ojos
y sobre todo en la nostalgta

y por eso inagurará aquella serie de sestones recordatorias
contará con precistón como eran las casas
y los árboles de su pueblo
donde los mangos crecen descomunalmente
como él los comtó en las vías ferrovtarias a plena tarde
mt padre
se tnventará un país de recuerdos para hacer menos duros
sus fracasos
sus impotenC£as
su irremediable cancelaC£ón de proyectos.

y para entonces

senttré una espectal manía de amado
una lásttma rigurosa tan clara
que me negaré el derecho de comentar con nadie

y le veré

en su panel acalorado y repleto de galletas y caramelos



dando vueltas de abarrotería en abarrotería
y a veces olvidaré su oficio de reparti'dor
para entregarme al prohombre titánu;o con humi'dad
que oiré sólo una vez sollozando a escondidas

el día en que llegue aquel increíble telegrama de almuerzo

de: "Hermano, mamá mun'ó hace dos días".
y ya dejaré de pensar en ta forma
en que abrazaría a mi abuela paterna

una vez llegado a la Habana.
La vida se pondrá inestable desde ese día.
Mi hermana Ibeth creará el mismo alboroto familiar
que yo ocasioné a propósi'to de mis balbuceos
y en poco tiempo me veré hablando de i'nconcebibles conjeturas
de fantásricos Lugares

con otros amigos en los que descubriré manchas de seriedad

palabras fááles de hacerlas explotar en la boca
algo parecido a la libertad
y a esa uni'versal falta de ternura que a gritos pedi'rán
en las esquinas
en las entradas de los teatros
en las mujeres violetas
que alcanzarán a tomarle por asalto el corazón

y los abdómenes
y será precisamente en ese estado de guerra no declarada
en que la ciudad comenzará a partirme
en que la veré con otra mi'rada

y senti'ré la ciudadana i'ncomodidd del atropello
de los amaneceres en que oleré a alcohol y a blasfemias
y besaré a una prostituta que me contará su vida
no como una tragedia i'rrÚoria
sino como una anécdota de barri'o a medi'noche

y comenzaré por primera vez a olvi'dar cosas
a dejar atrás capitulares aconteámi'entos
poemas ocultos para el tiempo venidero
cartas que nunca contestaré

y creo que será la edad justa
para sentir una derrota
y conocer las diversas e incontables maneras de caer
aunque todavía siga soñando en grande
y tenga aliento para ti'rarme en el fondo de un alma cualquiera
con todas sus orfandades

sus disposiáones categóricas sobre el amor
sus insu fiáencias
sus pro testas sus odi'os
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Sé que llegará el día
en que diré que nunca he estado

y que sin embargo aquí estoy a esta hora
que ha sido hoy ese día de indiferencia
ese día que comenzó a caer expiatoriamente sobre la ciudad

ese día

provisionalmente civilizado del siglo veinte
y que Mario no hace otra cosa

que mirar el televisor con ojos de anciano
y que mi madre morirá pronto si continuo escuchando esa tos
detrás de la puerta
y que no sería demasiado distinto al día que pujó
con todo su amor al mundo

y que de verdad

han pasado sobre mi ntñez unas paperas abultadas
unos dientes de leche
un miedo natural que fue vencido en ocasiones singulares

aquel instante
en que me sentí encarnizadamente solo
y la rayuela

que jÚe et descubrimiento de la tristeza
cuando perdí en el juego
el centavo que tuve para mostrar
las cosas importantes que le dtje a un tal Pancho amigo

6

para ese instante en que necesitaré replegarme
aunque sólo fuera para sentirme protegido y feliz

digo
que tendré aliento para bajar a la calle
para darme cuenta que uno tiene un país una ciudad
y que todo cabe en ella
hasta las muertes más anónimas más singulares
más llenas de asperezas

y que la confusion

los más desordenados órdenes son también inherentes a la vida
que legiones de confundidos militan dando gritos
aulltdos sagrados
y tumbos contra las paredes donde hasta viejas historias
estarán borradas por un sol vertical
un sol que olerá a chamuscadas preocupaciones
a desalentados regresos

a diminutas lágrimas ~vaporándose en la resignacióny en la piedad .
con la cual empezaremos a reconocemos.



que hoy no podría reconocer aunque qutstera
y Ltltana

que saludó alborotadamente desde un tercer ptso
stn senttr vérttgo nt verguenza
y mt padre

que nunca renunctó a soñar
y fue sólo un extranjero con su patrta al borde de los ojos

y que tambtén fue grato pedtr ternura
extendtendo las manos en las entradas de los teatros
y que me sentí derrotado
y o lvtdé

y tuve frío

y que junto a esta cosa que le doy el nombre
de vtda esta cosa que tendría que caer por tterra
junto a estos hechos

descubro que otras vtdas entran a pte a mt casa
denunciando para stempre todo el anontmato del mundo
en este tnstanle
en que mt ciudad se ha llenado de rutdos
de murmuractones
de tglestas a punto de despeñarse en el stlencto
de tri'tes traiÚones

y que Edvigts se las habrá tngentado
para no senttr necestdad de nadte

para ftngi'r un endurecimtento al recordar que la amaba
y al reconocer
que más de una vez deseamos tomamos por asalto
un mundo cualqutera y poblarlo nuevamente

y que Pedro estará detrás de un ron con cocacola

teortzando sobre un revoluáón que no hará
o tal vez escrtbtendo un poema nuevo al vtetnam
stn senttrse vtelnamita nt bombardeado desde el atre

en este tnstante
en que Roberto estará terminando por lin
un ensayo que ha promettdo como una maravi-la
sobre la esclavttud durante la colonia
sin percatarse de otras esclavttudes que stguen subststtendo

a pesar de todas las manumtstones
de todos los decretos
de todas las leyes

y de todas las censuras y denuncias

a pesar de que mt país a esta hora
es un puro mar sin alabanza
después de termtnada esta lluvia imperdonable



y yo aparentemente melancólico y amoroso

ptenso
que Mtchaellleva años querténdome dectr algo
que no me ha dtcho
y que he esperado como una especte de salvactón
y de rescate.

ADENTRO DE LOS PAJAROS

"y volamos muy libres adentro de los pájaros"

Homero Aridjis.

A cambto de nada mayo es un luto en tus ojos.

Un pueblo sin htstorta
y stn trenes

y stn hombres.

El extlto de un ctudadano stn ctudad
y el altento de unos ntños para stempre trtstes.

Hoyes posible devolverte la lluvia
l'11'e te negamos
la boca de los pájaros
el vuelo exacto por el continente pobre
que comenzó a crecer dentro de nosotros
como una manera de aguardarte
o como si la idea
de que nada nos abandone
tuviese todavía sttto en la memorta.

Hoyes postble devolverte t.. sueños de ser libre
en los huecos de las escuelas
y en las calles
y en los autobuses
y en la vtda.

Todo se queda en esta monstruosa y bella edad
como en tus manos.

En el país perdido como el amor
y el amor que nos aprteta y nos confunde como el país perdtdo.
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A cambio de nada
mayo es esta dolorosa y diminuta verdad envejectda
todos los muertos que nos hi'ceron sobrev£vir.
Estas bombas caseras en tu corazón de novia

y estos días de clandestinidad para el mundo
estos recuerdos que otros olv£darán
estas avenidas que antes tuvieron un nombre
esto que en un tiempo parecía ser el invierno

y estas esclusas cerrándose ante el a1ma a pleno sol.

CONSOLIDAR LA SANGRE *

1.)

Marz'o Raúl se acomoda
y lee a Dalton
y yo pienso en Cuba

y en mi padre

que envejece m£rándome crecer
absorto tras su ctgarrillo
y sus anteojos verdeclaro

sz'n acento ya
lleno de recuerdos

pienso en los primos r¡ue no conozco
y que ahora quizá m£s tías les hablen de mi

pienso que después de todo

algo mío pertenece a aquella tierra
y que me v£ene de la sangre
como el azúcar agraria
los barcos pesqueros cerca de la boca del golfo
cuando amanece en la Habana con lentitud
y la revoluctón

se va hactendo de hombre a hombre
y de casa a casa

y a m£S amz'gos les d£go

que por parte de mi padre
pertenezco a aquella raza de hombres

9



si pienso en Cuba
y en sus poetas
y en sus niños que parecen hombres
y en esa mujer que saluda desde las puertas del Central

nueva
isleña
solidaria con la vida

pienso en Cuba
y una nostalgia me empuja
a los obreros que no vÙ)O

al sudor de la zafra
al abuelo cubano que nunca me ha visto
y me manda decir
que quiere verme antes de la muerte
si pienso en Cuba a mi nostalgia se suma mi alegría

esa alegría que otros detestan
otros que van dando besos al enemigo

aquí en la patria romo si la odiaran

ahora quisiera volver al sitzo
en el que nunca he estado
en el centro del mar de América
donde tengo hennanos
y podemos ser libres
y aprender una canción de tierra
cuando alguien me mira
y me recibe
y le acompar10

y podemos hablar en el centro del hombre

me digo
que llevo dos patrias en el mundo
que igualmente amo
dos tierras para mi nacimiento de espuma
dos mottvos para atrtncherar la dtcha
y dos muertes hermosas que o.frecer.

2.)

Sigue stendo febrero

y la certeza del mar me llega
corno me llega Cuba

io



en las palabras simples de mi padre
a la mesa

y con Pedro diciéndole a María

que no podemos dejar de amar ese pueblo
que quisieron ahogar en sus propias aguas

y logró sobrevivir

y ahora vive

Cuba me llega amorosamente
despacio
sin violencias

cuando comprendo los órdenes de mundo
que hemos quebrantado
y es necesaria una nueva ordenanza
para la paz

una forma de enfrentar el imperio
y enterrar sus destrucciones

en el corazón de este siglo
sin hombres desmarcados de su historÙi
inseguros
repartidos
sin nombres a la vida

Cuba en febrero
es esta pequeña dicha de los amigos
estos ojos de mujer
que miran

./ añoran una tierra
y ren,"'cian a la necesidad del sueño

las palabra': que dijimos a propósito
de un POf pescador
este sabor de almibar
la vieja sangre que llevamos dentro

y esta e!.peranza buena
grave
pUnzante
t.ada día menos arrinconada
que por momentos nos empuja
nos dinamita

y nos hace revolucionar la espera.

'" Dellibru: Consolidar la Sangre.
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justo arroyo

EL JAZZIST A y SU ,"MUJER

esa feroz coquetería de los grandes soli-
tarios y de los ambiciosos superiores.

Juan Mar sé,

Ultimas tardes con Teresa.

Se sentaría, pues. Había pensado dormir, por lo menos acostar-
se, quitarse las ropas y pelearle algo al calor. Todo el día en la
calle, el cuarto de Tim más caliente que éste, su sudor mezclado
con el dc ella, el amor a las tres de la tarde, el sol entrando por la
ventana y dándoIc de lleno en la cara, los ojos cerrados al orgasmo
y a la claridad, mientras que el sudor les resbalaba las piernas, las
caderas, las manos como sobre hulcs húmedos. y no había habido
tiempo para un baño, además de que las sospechas aumentarían

por una frescura impropia del día, de la hora, no, mejor así, regre-
sar marchita, el viaje en el bus, sólo los olores pero no importaba
porque hacía tiempo que Ruper no se le acercaba lo suficiente.

El la miró sin veda y pasó la vista al amplificador a su lado.
Con una esquina del ojo la vio cruzar una pierna y buscar en la
cartera. Ella se pasÓ la mano por el cuello negro y entonces a él le

llamó la atención el brilo de la pieL. La miró fijamente ahora y

ella, al sentir su mirada, buscÓ mover el pie al ritmo de la trompeta

de Miles Davis, sÓlo que el ritmo no era de la melodía y el pie se
fue por un lado mientras que los dedos que sostenían el cigarrilo
trataron de salvar la situación, sin lograrlo: Miles Davis no se deja-

ba agarrar, la trompeta no se mantenía quieta dos segundos, el

hombre se habí arrancado a una de esas bárbaras improvisaciones
que ella no podía seguir, como si toda la cosa del jazz fuera ésa,
joderle la vida a los que escuchaban, como si tuviera algo en contra

Del libro CAPRICORNIO EN GRIS, Premio Nacional de Cuentos, Concurso Ricardo Miró,
1972.
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de la melodía, la iban aniquilando a medida que avanzaban y nun-
ca se podía silbar con ellos o por lo menos saber dónde iba a
entrar tal o cual instrmento porque de eso se trataba, le había
dicho él cuando había pensado que ella se amoldaría a sus gustos a
su gusto, pues era el único que tenía, gastarse el sueldo en comprar
discos de jazz y tocar jazz, jazz y más jazz, mientras que en la casa
faltaba lo esencial, b~eno, no estaba siendo del todo justa, tenía lo
necesario, había siempre comida, ropa, licor, pero lo que se dice
esencial, para unamujer, un carro, por ejemplo, con el que salir de
este cuaro apestoso y dar una vuelta por la bahía, a tomar un

poco de fresco, no, eso no, todo era el jazz, veinte, treinta dólares
en discos, porque no se cansaban, siempre había alguien, algún dios

nuevo, que si se murió Coltrane, que ahora es Coleman, que si

Harry J ames le hace la paja a Miles Davis, que si Thelonius Monk
eS un genio, que si Pharoah Saunders es distinto, y no, pensó ahora
volviéndose a pasar la mano por la garganta, mientras que el plato
giraba, caía y el' sax llenaba la sala, podía ser quien fuera, después
de la primera pieza todos le sonaban igual, había que ser un maniá-
tico, un condenado loco como Rupert para poder distinguir quién
era quién y por dónde llegaba la melodía y cuándo y por qué

sonaba así y no de otro modo, si todo fuera tan sencilo como con
Tim, quizá ahora no estarían en esta situación, ella tratando de
llevar el ritmo de una melodía que no tenía, ritmo, y él sospechan-
do por su nerviosismo, sÍ, porque con Tim no era jazz ni saber la
diferencia entre rack, lo "comercial", como decía Ruert cada vez
que la melodía se hacía un poquito entendible, están haciendo
"comercio", decía, cuando una podía entender algo, aunque fuera

un poquito, y entonces, la mirada de él con desprecio, como di-

ciéndole bruta, no sabes nada de nada, no ves, le había dicho de

verdad un día, cuando ya se cansó de simular, es decir, cuando ya
había necesidad de pretender, ella lo tenía cabreado y no trataba
de ocultarlo, no ves que aquí, en estas dos primeras octavas sólo se

busca establecer la melodía, establecerla, eso no puede seguir por-
que entonces mejor te convendría encender la radio y masturbarte
con uno de esos cantantes de rack o lo que tú quieras, no, eso no
pensaba con Tim, con el calypso que bailamos se entiende, el can-
tante te está hablando, la melodía la puedes cantar o silbar o
bailar, lo que a tí te de la fuckin gana, porque por eso estás
pagando, para que te diviertan, yeso debe ser la música, no una
cosa así de técnica, control, talento, hondura, suavidad, y toda esa
andanada de coas que él sabe tan bien y que yo traté de aprender
pero que no pude, porque qué se va a hacer, me gusta mover el
fundillo bailando como un hombre, y sentir que se lo puedo levan-
tar con sólo pasarle un dedo por el cuello o acercare un poco así,
como te lo hacía a tí, cuando me estabas tratando de levantar,
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cuando me gustabas, cuando pensaba que el jazz te daba clase,
pero no sabía que iríamos a parar en esto, como todo un condena-
do maniático, un cabrón loco que se gasta todo el dinero en discos
y que cuando no está tocando está pegado al tocadisco que no me
deja dormir, viniéndose con cada sostenido, dando vueltas alrede-
dor del aparato como si fuera una mujer, mejor que una mujer,

tocándolo, el tiempo exacto, brillo y más brilo, las bocinas lim-
pias, los discos bañados.

Seguro viene de coger, pensó Rupert, viéndola fallar lamentable-
mente al intentar seguir a Coleman, y es un disco viejo, lo que pasa
es que nunca le ha importado con nada mío, sólo una tolerancia al
principio, como algo que se soporta porque los hombres tienen que
tener algo raro, un "hobby" como le llamaba la perra cuando les
decía a sus amigas de lo que es mi vida, mi vida, lo que nunca ha
comprendido, y mejor así, porque detrás de esa flauta de Charles
Lloyd hay un reproche, coño, a mis faltas de huevos, a mi indeci~
sión por no dejar el trabajo como le dije al principio, se lo dije, no
quiero hacer nada más que tocar la flauta y la guitarra, nada más,
y la respuesta de ella, típica, hacer las dos cosas, claro, chequear
bananos por el día y tocar por la noche, y dormir cuándo, o lo
uno o lo otro, eso es lo que hacía Coltrane, tocar doce horas y que
el mundo fuera a la mierda, y yo pensando que algÚn día lo hago,

algún día, sí, un 31 de febrero por la mañana, porqut; ese juego de

tres todavía no está pagado, porque el tocadisco tampoco, ni el
silón desde donde riegd las nalgas en estos momentos, incómoda,
con ganas de acostarse pero sin el valor de hacerme otro desprecio,
y ya voy por 36 años, 36, y cada vez toco peor, la guitarra no
obedece y la flauta tampoco, y pararre enfrente de un micrófono

después de Montgomery, después de Lloyd, como un vulgar
amateur. . .

Cuando el disco paró, ella sacó otro cigarrilo de la bolsa, iba a
sacar los cerilas también pero se arrepintió, la excusa, irlos a bus-
car a la cocina, tantear un rato, quedarse disimuladamente y luego
tumbarse en la cama. Aunque no durmiera, aunque la pared que
dividía no hiciera ningún efecto para evitar que toda esa banda,

todos esos instrumentos, todo ese "talento" le llegaran tal como si
estuviera enfrente de la máquina.

Apoyó un brazo en el silón y con un mohín en los labios,
como una pequeña molestia necesaria, no se iba del todo, ya volve-
ría, sí, se levantó, caminó el cuarto y se aseguró de no abrir mucho
las piernas al pasarle al lado, que no hubiera forma de que algún
olor indiscreto le llegara a éi, pero con esa forma de escuchar la
mÚsica ella podía haber venido de acostarse con mil hombres y él

no se daría cuenta, el Único sentido que le funcionaba en esos
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momentos era el oído, la cabeza en dirección al amplificador que
tcnÍa al lado, atento nada más a la perfección, que su ídolo no lo
desilusionara con una nota falsa, alguna melodía seguible, un super-
maniático-crítico, eso era, y ella ya había tenido más que suficien-
te.

Rupert no sólo escuchaba. La vio estirar el cuello al levantarse
y juntar las piernas. Tomar impulso y pararse. Caminar, como toda
una dama, los pasos suaves sobre la alfombra. Curioso, pensó
Rupert, las paredes se están peleando, los muebles están opacos,

vivimos en esta especie de ghetto pero tengo una alfombra, una
alfombra y un aparato de lujo. El -aparato. En ese momento Rupert
no sólo inclinó la cabeza hacia el tocadisco sino que ladeó el cuero

po también en esa dirección. En ese momento parecía un perico,
un pájaro sobre una percha al que le estuvieran llegando sonidos
curiosos. Porque la melodía todavía tenía que ganárselo a éL. No

bastaba que fuera la mejor casa disquera del mundo. No era sufi-
ciente que ya tres o cuatro discos anteriores le hubieran convenci-

do. Cada disco nuevo tenía que probarse ante él, tenía que mante-
ner la misma escala de calidad que exigía, el mismo afán por la
búsqueda, y tenían que tener cuidado, él comprendía lo imposible
que era huirle al influjo de Coltranej no era tan radical, pero había
un cierto margen, un margen de individualismo que exigía, aún con

los parecidos obvios, y Paroah Saunders lo había logrado. Coleman
también. Porque pensaba en Rollins. Este no cra el momento.

Cuando Yvette se dejó caer pesadamente en la cama, hubo el
chasquido de un fósforo y él se reclinó en la sila nuevamente, de
un lado un tono calmado, virginal en el tocadisco, y del otro el
cerebro recogiendo los pedacitos de sus planes futuros, por lo me-
nos los de esta noche, el ver a su novia, porque el asunto era

empezar otra vez, o seguir solo, en todo caso no tener que suspen-
der una práctica o el estudio de sus modelos porque una presencia

lo hacía sentir como culpable, como si estuviera cometiendo un
crimen por buscar el conocimiento, la revelación, la realización, sí,
en esta menopausa de la creación había que decidirse rápido por-
que los años no esperan y con la costumbre de los jazzistas de
morirse tamprano, --sonrió-o con la otra por lo menos habrá ideas

fijas establecidas desde el principio. Ordenes que voy a dar, y que
se van a cumplir. En primer lugar, se va a escuchar jazz en esta
casa, sólo jazz, si te cansas, no vengas a sentar te delante de mí con
cara de sufrimiento, si te aburres, allí estará la puerta para que
busques quién le saque brilo a tu hebilla. No me van a joder más.

y se cerrará el cuarto, un aire acondicionado y a prueba de soni-

dos. La práctica diez o doce horas diarias. El trabajo, bueno, eso se
vería a su debido tiempo. La novia es joven, se amoldará más

rápido. Obedece o se va.
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Cuando por encima del piano de Alice Coltrane hubo un suspi-
ro que venía de la recámara, un aliento que se escapaba resignado

y que en otros tiempos Rupert confundía con deseo, pero que
ahora no era más que el soporte de las largas, interminables sesio-
nes de jazz que estarían bien, decía el suspiro, si por lo menos
hubiera frío, si por lo menos hubiera ventilación, pero en esta cosa
caliente que llamamos casa, en este cuarto pegajoso desde donde se
me está formando ya una costra si no entro al baño de una vez,
aunque él sospeche lo que quiera, total qué espaldas ni que espal-
das tengo que guardar si yo sé que esas llamadas telefónicas que no
hablan cuando tomo el teléfono, esas risitas de aliento contenido
cuando pregunto quién es son de alguna mocosa que tiene engaña-

da con sus cuentos de jazzista, de futuro genio, euando él y yo
sabemos muy bien que toda su vida no será más que un chequea-
dar de bananos, porque en realidad no son huevos lo que le falta,
es talento, esa "técnica", esa "suavidad", esa "hondura" que tienen
los otros y que cuando toca él suena a mono imitando a hombre,
los dedos apenas siguiendo una aproximación, apagó el cigarrilo
con rabia en el cenicero sobre la mesita, abrió decididamente la

blusa, el bra, se bajó la falda de golpe y se dirigió al baño.
Sonó la puerta y cl no pudo menos de sentir todavía un dolor,

algo que le llegaba desde los pies y que no quería llamar celos,

pero al imaginársela con las piernas abiertas, recibiendo duro de

parte de otro hombre, dando ella también, recordando los gemidos

y hasta gritos con los que acompaña la cosa, era como si las tripas
no estuvieran en su iugar. si ya no le importaba, qué le pasaba, él

tenía¡ su novia, por qué tenía que repetírselo ahora, como para
darse ánimo; si allá adentro ahora debe estar concentrada en el
medio, raspa y raspa, no era asunto de él, en realidad, dejemos las
cosas allí, la semana que viene, con el sueldo las cosas puestas en
su lugar y adiós. Coge, vive y déjame vivir. Sólo me llevo el aparato
que en tus manos será como un nmo ajeno. Le darás dos hachazos
o le pondrás otro padre, tus calypsos o boleros o esas coas que te

calientan tanto. No, no lo pierdo. Y . . . lo miró fijamente como si
lo acabara de descubrir:

el aparato era de modelo antiguo. Tenía dos amplificadores

èada uno en una esquina del cuaro. Los discos iban colocados
sobre el amplificador al fondo. Delante de él había un silón exclu-

sividad de Rupert. El amplificador A r'ecogía ciertos instrumentos y
B otros. Los dos juntos llenaban la sala de música. La envolvían.

Parecían los dos, siendo de unos tres pies de altura y dos de ancho,
como guardianes cuadrados, como luchadores inmóviles. Monumen-
tos de algún pueblo azteca transportados al calor, resistentes, deli-
cados, muy sensibles para que ella los viole con otro tipo de músi-
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ca que no sea jazz, tenía que estar más atento, por allí debía
empezar, por lograr esa concentración que ni siquiera un baño post
coitus le hiciera abandonar, de ahora en adelante sería eso, la en-
trega total, su música y nada más que su música, porque él no iba
a transigir, dejarse llevar por una tonta que no entendía, que no
era de su altura, de su clase, el baño terminó, que no comprendía
que un artista, porque eso era, un artista, un hombre sensible, fue
al estante, sacó la flauta, Charles Lloyd estoy contigo, la cama que
protesta por el peso de Yvette, a partir de esta octava, los dos en

dúo, casi como silbido,

se adelanta en el silón, la flauta en los dedos, la cama protes-

ta, los dedos que se mueven, todo estará bien, sólo un esfuerzo de
voluntad, sí, por encima de esta condenada lágrima. . .
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eIsie alvarado de ricord

APROXIMACION A LA POESIA

DE RICARDO MIRO

EL FACTOR CRONOLOGICO. EL AMBIENTE MODERNISTA.

MIRO ENTRE LOS ISMOS. EL MOMENTO ACTUAL.

Despojada, por causas cronológicas, del sabor de actualidad
que tiene cllenguaje de este momento, y al margen también de ese
calor con que acogemos aquello que se pliega al relieve de los
valores que hoy ocupan el primer plano en el ejercicio literario, la
obra de Ricardo Miró sólo puede ofrecer 10 que hay en ella de
esencia poética. El tiempo ha corroído todo lo que fue en ella
ornamento, y hasta los motivos de su predilección cedieron a esa
lay fatal. Ni el interés social, ni los procedimientos estilísticos, ni
siquiera la finalidad artística coadyuvan en su favor; antes bien, el
paso del tiempo implica una confabulación de factores que operan
negativamente sobre las obras literarias, y las atacan desde los ci-
mientos mismos, o sea, desde las concepciones.

En estas circunstancias, tratar de preservar del olvido una abra
es pretensión vana si no hay en ella algo que la salve por sí misma
de ese destino. y esa virtud no puede insuflarla el comentarista,
que muy poco puede hacer en la opinión pública, como no sea, en
el mejor de los casos, remover su interés, o quizá apenas su curiosi-
dad. Tal poder sólo emana de la obra misma, de su capacidad de

suscitar la emoción en los lectores, dicho así en plural con toda la
intención de involucrar a un pueblo, colectivamente.

La función del arte no es, no ha sido nunca, evadimos, sino

integrarnos más plenamente a nuestro mundo. Pero nuestro mundo,
el del hombre, no es sólo la migaja espacial que habitamos cotidia.

Del libro APROXIMACION A LA POESIA. De Ricardo Miró, Premio Nacional de Ensayo.
Concurso Miró 1972. Fragmento.
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namente o la partícula de tiempo que a cada ~eneración correspon-
de por ley histórica. Nuestro mundo abarca todo lo real, lo dado y
lo posible, la dimensión temporal sin rupturas, hacia atrás y hacia
adelante, abasteciéndose en los arsenales de la memoria, martillan-
do en acto, ardiendo de amor, proyectándose en SUeÌlOS.

Si hoy dispusiéramos de algún medio para comulgar con la
naturaleza, que ha rendido su espacio a la avanzada urbana (" ¡qué

descansada vida la del que huye el mundanal ruido! "); si la dicta-
dura de las distintas especies de semáforos que reglamentan todos
los caminos concediera al automovilista motorizado .-eso somos--

un resquicio para asomarse al espectáculo del cielo ("tendido yo a
la sombra esté cantando"); si la miseria humana que aumenta cada
día por el crecimiento no controlado de la población y el creci-
miento ¿no controlado? de la explotación, y si el trabajo asalaria-
do -esa maraña infranqueable- nos privilegiaran con un solo ins-
tante para mirar dentro de nosotros mismos; si ese minuto, acaso

de lujo, que las circunstancias absorbentes niegan, puediera ser ro-

bado a los dioses calendarios por una obra en abandono casi de
cuerpo entero, es porque, resistiendo a todas las fuerzas encontra-
das, alienta en ella un germen de poesía.

Es muy difícil, aun tratando de aguzar el entendimiento, vis-
lumbrar el destino de una producción que no sea excepcionaL. Cada

época mide con su embudo, y es medida así mismo, llegado el
turno. También nuestra sensibildad individual aplica patrones
egoístas, y sólo un ejercicio de ensanchamiento pulmonar nos hace
habitables ciertos estadios de la lectura que no constituyeron nues-
tro medio vitaL. Luego encontramos en ellos todo un mundo desco-
nocido, en que las especies fosilizadas apenas dejan respirar a las
vivientes. Pero cada una de éstas contribuye al robustecimiento de
la sensibilidad, al enriquecimiento de la vida, porque todo lo que
palpita alimenta nuestro oído.

Para una lectura informativa o recreativa, el libro suele impre-
sionar como un cosmos sin sombra alguna; para la lectura crítica,
llevada con cierta exigencia, quién no ha invocado a Ariadna; pero
el hilo conductor no nos es dado; hay que encontrarlo; y si desde
esa primera búsqueda se extravía el camino, no hay sino desandar.
Es el riesgo tremendo al que estamos expuestos a cada intuición, a
cada trazo metódico.

Pero si el arte mismo, con su gran rigor, se somete a esa
aventura, cómo obviarla el comentarista.

La mayor de las incertidumbres en' este intento de captación
permanece encubierta por un prejuicio muy común en nuestros
días, cual es el de suponer que el pasado es más accesible al ojo.



inquisidor que el presente; como si los tópicos y los criterios arcai-
cos, en una palabra, la óptica anterior, facilitaran la apreciación del
panorama. Nada más lejos de la realidad: si ubicar una obra dentro
de su época es labor que exige capacidad historicista siquiera ele-
mental, cuando se trata de una obra de arte de un momento pasa-
do, la operación es de naturaleza dual: es como caminar por un
desfiladero, con la sensibilidad a cuestas, afrontando siempre el
peligro de que si ésta se duerme y no responde, sobrevenga la
caída.

Lo cierto es que en ese azar se intensifica, a veces hasta reba-
sarnos, la emoción estética. Por esta emoción el hombre realiza a
plenitud su verdadera naturaleza, condicionada por la historia, pero
a la vez capaz de abarcarla y penetrarla. Y en el sustrato último de
la poesía, podrían acogerse los creadores a la frase de Nazim Hikmet,
transponiendo la trinchera sociopolítica en que el fuerte poeta la lanzó:

"No estaba
ni delante
ni detrás.

Estaba en nuestra fila".

(La muerte del soldado raso)

Tal vez sea lícita esa extensión de sentido, porque si bien es
obvio que la causalidad histórica demarca los linderos, también la
naturaleza sensible de la persona es capaz de perpetuarse y encon-
trarse a través del tiempo (milenios, si es genial el artista), superan-
do las categorías espacio-temporales que en verdad condicionan,

pero no crean. Sólo el ser humano crea, en la medida de sus
fuerzas; y si éstas le permiten ser apenas un eslabón, lo que queda
es realizarse.

A ello se dispuso Ricardo Miró con más conciencia profesional
de la que suele atribuírsele. En la lírica panameña no fue él un
mero eslabón, fue un hito. y ello gracias a su auténtica vena (llá-
mesele inspiración, o musa, ángel o duende, o vocación condicio-
nada, o talento expresivo o como quiera llamársele) unida a su
disciplina artística, que es eviden,te. En este punto hay con respec-
to a Ricardo Miró un malentendido; porque en algunas ocasiones,
la posteridad, o más bien los críticos, presuponen equivocadamente
que los pasos que la persona da en la vida deben cargarse en crudo

a la cuenta literaria; y así quien no se sometió a un régimen de
autocontrol en la trayectoria propiamente civil, ya sea a la rutina
de un horario organizado en pos de una carrera profesional, o a la
modelación de lo que comúnmente se denomina una conducta me-
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tódica, o aun al estudio sistemático, sorprende entonces con el

trazado a veces hasta apolíneo de su obra, que algunos creen "na-

tural", casi "silvestre".

Mas lo cierto es que entre los cultivadores de las distintas
artes, la tendencia dionisíaca temperamental suele dejar huellas des-
ordenadas en la biografía, pero en cambio en el ejercicio artístico
es canalizada hacia una desafiante originalidad, por una voluntad
austera no compartida en el quehacer civil cotidiano, al que la
conciencia del autor no concede mayor importancia:

("Peregrtnó mt corazón y trajo
de la sagrada selva la armonía")

Con acierto aludió Antonio Machado a Rubén Darío como un
"corazón asombrado de la música astral". En la historia del arte,
son frecuentes los ejemplos. Ello no excluye, naturalmente, ciertos
casos especiales en que la producción misma está agitada por una
fuerza demoníaca visible a todas luces, como en Baudelaire. Barba
Jacob buscaba en su expresión alucinante la "Armonía, ioh pro-
funda. oh abscóndita Armonía! "

Como nuestro poeta no explotó la extravagancia verbal ni en
la dirección esteticista ni en la feísta, y como sus más sutiles pensa~
mientos discurrieron por cauces sintácticos llanos, libres de sinuosi-
dades, su verso suele impresionar a algunos lectores como despro-
visto de técnica, pero ello es mera apariencia.

Entre las geniales exorbitancias de Nietzsche, algunas de ellas
aberrante s en sí mismas y en sus efectos, hay un aforismo que el
más cauteloso pensador acogería sin reservas, y que puede traerse a
colación porque se adecúa al caso: "Quien sabe que es profundo,
tiende a la claridad; quien pretende hacerse pasar por profundo,
tiende a la oscuridad". Miró estaba entre los primeros.

Si internacionalmente alcanzó tan sólo al público colombiano,

la vecindad geográfica como única causa habría quedado invalidada
si esta poesía no hubiera poseído ciertas cualidades excelsas que le
ganaron el aprecio de un pueblo como el bogotano que con razón
se jacta de ser buen catador en la materia: la actividad literaria de
Colombia ha estado tradicionalmente en primera línea en Hispa.
noamérica, a veces en lugar cimero, como hoy con GarcÍa Márquez
en la narrativa.

Aparte de esto, sólo algunos de sus poemas son conocidos más
allá de las fron teras, gracias a la labor de difusión que desempeñan
las antologías nacionales y extranjeras, es decir, antologías de la
poesia panameña elaboradas aquí o en el exterior, o bien antolo-
gías hispanoamericanas, o latinoamericanas, incluida la producción
en lengua portuguesa, correspondiente al Brasil.



"Porque yo soy cual la gaviota aquella,
ave dejada atrás por la bandada".

(Ricardo Miró, La última gaviota)
Acogiéndose al ejemplo de sus predecesores, también Ricardo

Mirii escribiii una especie de autorretrato, pero con tanta modestia
que se recata bajo el velo de una alegoría, con el paisaje en primer

plano como motivo -aparente.
Hay que tomar en consideración que en el haber literario de

Mirii contaban la tradición romántica y la modemista, y que esta
última era ya también eso, una tradición, con cierta vigencia en el
Istmo, cuando nuestro poeta se hallaba en plena etapa productiva;
pero desmoronándose para los escritores españoles, principalmente
por la contraofensiva noventayochista que con Miguel de Unamuno
a la cabeza se opuso desde los diversos géneros literarios al avance
del Modernismo.

Internamente', el mismo Movimiento giraba ya hacia otras mo~
tivaciones más ciinsonas con los llamados del momento político;
porque el genio de Darío fue de los que supieron adelantarse a la
visu,-ù común. El encarnizamiento en bloque de los noventay-
ochistas contra el Modernismo tuvo que haber surtido también su
efecto en ese cambio. Pero si es explicable, no justificable en perso-
nas de esa talla intelectual, el tono de menosprecio de tipo hasta
personal con que se confabularon contra los "liliales" y "plumífe-
ros" (hasta Antonio Machado se cuidaba de ser "un ave de esas del
nuevo gay-trinar") es lamentable que la crítica posterior, ya a cu-
bierto de la pasiÓn que todo antagonismo enciende, continuara en

una actitud subjetivista poco edificante, como en el caso de la obra
de Guilermo Díaz Plaja, Modernismo frente a Noventa y Ocho
que con una leve mascarila de objetividad que se traiciona al pri-
mer visaje, acopia cuanta alusión despectiva lanzaron los escritores
espaflOles no adictos al Modernismo, pero sin asomos de rubor
evita incluir las rectificaciones que con respecto a Darío hicieron
alb'lllOS de los representantes más conspicuos de la oposición, tar-
díamente, después de la muerte del maestro, como la carta confe-
siÓn de l)namuno y los poemas que entonces se dedicaron con
todo el reconocimiento al Padre del Modernismo, como el de Anto-
nio Machado, entre otros varios. De igual modo los frab'fentos
inodernistas utilizados en el enfrentamiento son desdorosos; no fue-
ron seleccionados por sus excelencias o por su carácter representa-
tivo. Apena que un libro como el precitado de Díaz-Plaja, que

pudo enriquecerse de mérito documental, se parcializara hasta ese
extremo, porque la responsabilidad crítica exige un miniinum de
objetividad sin el cual la pretendida orientaciÓn se convierte en

deformación deliberada, nociva desde muchos puntos de vista.
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La conmemoraClOn del centenario de Rubén Daría en 1967
obligó al mundo hispánico a una revisión de criterios y el pronun-
ciamiento dominante, disperso todavía hoy en libros, periódicos y
revistas, inclinó radicalmente la balanza hacia el reconocimiento
general de la positiva y fecunda revolución que el Modernismo

significó en las letras hispánicas.

Con posterioridad al Modernismo, desde otros países de Euro-
pa, principalmente Italia y Francia, arremetieron sucesivos ismos

como un turbión que tuvo origen en la terrible experiencia bélica.
Todas las seguridades quedaron vulneradas, cuando no desvaneci-

das; y la literatura desempeñó su papel, ya de eco, ya de alerta,
según se mire, pero en todo caso dentro del drama que convulsio-
naba al mundo, puesto que no intentó marginarse de esta crisis.

Nuestro Ricardo Miró había emprendido el camino del regreso.
Recluído en su propia formación, y en la vida interior en que solía
sumirse hasta lo contemplativo, con mucha anticipación (antes de
1908) avizoró los nuevos horizontes, y se afirmó en los suyos. Y
presintiendo que el resqebrajamiento social haría crepitar el nivel
literario, arrastrando a los escritores al compromiso ineludible con
las nuevas realidades, (entonces no definido todavía en cuanto a
modalidad y color), estoicamente se declaró en quiebra y se dispu-
so a recoger sus pasos, sin una sola muestra exterior del desgarra-

miento interno:

La última gaviota

Como una franja templorosa, rota
del manto de la tarde, en raudo vuelo
se esfuma la bandada por el cielo
buscando, acaso, una rtbera ignota.

Detrás, muy lejos, sigue una gaviota,
que con crectente y pertinaz anhelo
va de la soledad rasgando el velo
por alcanzar la banda ya remota.

De la tarde surgi'ó la casta estrella
:v hallÓ si'empre volando, a la ulvidada
de La rauda f)(itrulla tras la huella.

J Ilsto ria de nÚ vida compendiada
porque yo soy cual la gaviota aquella,
ave dejada atrás por la bandada.



Distanciado cronológicamente de la generación romántica y

previendo el ocaso de la mO~,ern~sta, lero ligado. a amba~ p~r ~l

cordón umbilical de la formacion hteraria, en una discreta simbiosis
de vocación intimista y de esmero verbal, sintió desplomarse todo
el sistema de significaciones y creencias que habían alimentado su
espíritu, y en consecuencia su arte. Y fiel al culto a la Belleza, que
ahora se esfumaba también como un espejismo, con toda lucidez y
al temblor de la nostalgia la fijó en el recuerdo, y alentado por este
ideal dio la vuelta hacia su mundo interior, en la más completa,

soledad, afanándose "por alcanzar la banda ya remota".

"La renuncia es el viaje de regreso del sueño", reza el famoso
poema de Andrés Eloy Blanco. Pero cuando se abdica no a una
ficción, sino a la evidencia de la historia, porque su paso marcial
exige el brío marcado por la vanguardia, entonces se abre la puerta
del regreso y hay que remontar la corriente del tiempo hacia el
único refugio indestructible: la soledad. A ella se encaminó el poe-
ta, con un callado esfuerzo sicológico: "y halló, siempre volando, a
la olvidada, / de la rauda patrulla tras la huella". Ante su mirada
previsora se esfumaba una bandada de valores, y el cisma emocio-
nal que se produjo no reservó a las nuevas concepciones el sitial de
las viejas querencias.

Recogió sus tesoros devaluados y sin lamentaciones emprendió
el retorno, cerrando con estos versos autobiográficos su parábola

artística, que había de concluir lustros después, tras algunos logros
que constituyen su mejor legado poético:

Porque yo soy cual la gaviota aquella,
ave dejada atrás por la bandada.

En su abono puede aseverarse con bastantes posibilidades de
acierto que una incisión profunda demostraría que esa aparente
involución en su ejercicio, es un afianzamiento. En la intimidad de
los líricos la sinceridad es la premisa fundamental de la creación
artística; y su verdad se mantuvo en pie en medio del cataclismo.

Eso que por ligereza llamamos el egoísmo de algunos poetas en
permanente enfoque introspectivo no es sino la objetivación de
todo un universo interior que emana de los espíritus hipersensibles.
y su concreción literaria no viene a resultar un ente extraño caído
de un planeta desconocido: es apenas una modalidad, un estilo a
través del cual se modulan las circunstancias. A tal punto somos
deudores del mundo, o más bien a tal grado nos condiciona, que
este mismo re-crear artístico de la realidad hay que entenderlo
como un producto de la interaccIón. Al respecto dice, dubitativo,
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Lawrencc Durrell: "Recrear la realdad ( . . . ) palabras temerarias y
presuntuosas por cierto, pues es la realidad la que nos crea y recrea
en su lenta rueda".

No hay en la obra de Ricardo Miró un sólo elemento que no

se ajuste al sistema de sus realidades, pues todos sus motivos pro-
vienen del contacto directo con el paisaje, o de las relaciones afec-
tivas. Porque nuestro poeta está muy lejos de ser la versión vemá-
cula de los maestros del quintaesenciado Movimiento Esteticista
inglés, sobre el cual había de proyectarse el estigma que cayó sobre
la persona de Oscar Wilde; tampoco de los simbolistas franceses
Baudelaire, Verlaine y Mallarmé, esencialente devotos de la Belle-
za Ideal, pues el arte poética de Miró vino a ser apenas una heren-

cia muy procesada, que le llegó en forma mediata a través de los
modernistas hispanoamericanos. Así el mar, las garzas y las gaviotas
no son en él símbolos ideales con valor metafísico, sino motivos
proporcionados por el contacto directo con el terruño, que sugirie-
ron a su imaginación la alegoría de sus estados anÍmicos, ni muy

complejos ni muy extraños.

El clima literario de su obra estaba en consonancia con el

deslumbramiento americano ante la gloria modernista, si bien ya en
los medios culturales más avanados del Continente los escritores
probaban nuevos rumbos.

De 1911 es el libro Los senderos ocultos, donde incluyó Enri-
que González Martínez el famoso soneto "Tuércele el cuello al
cisne. . .", que la crítica interpretó de inmediato como el golpe de
gracia a la estética modernista por su veneración a Nuestra Señora
la Belleza y en especial por lo que comúnmente se considera la
falta de asidero vital de su temática. No importa que tal soneto
aIejandrino se mantuviera todavía dentro de la línea formal del
Modernismo y aún que insistiera en la explotación de sus motivos
como bases estratégicas para el ataque:
"Mira el sapiente búho cómo tiende las alas
desde el Olimpo, deja el regazo de Palas
y posa en aquel árbol el vuelo taciturno".

El mensaje era en verdad revolucionario en cuanto formula-
cian de un cambio de gusto, pero no avanzado sino a la zaga en
varios años con respecto a las producciones de Daría ya orientadas

hacia otros nortes. En los Cantos de vida y esperanza (1905) el

Maestro publicaba, junto a la Marcha triunfal -genialidad de foné-
tica expresiva absolutamente sin paragón en la literatura española
de todas las épocas, aunque hoy situada en el polo opuesto a
nuestra sensibildad ac tu aI-, la: oda A Roosevelt; Spes; Yo soy



aquél que ayer no más decía. . .; A Phocás, el campesino; Lo fata;
etc., y sobre todo el poema Augunos, donde hay una invocación al
búho que sí es una verdadera prueba de revolución efectiva iniciada
y practicada desde dentro:

"Pasó un búho
sobre mi frente.
Yo pensé en Minerva
y en la noche solemne.

iOh, búho!
Dame tu silencio perenne,
y tus ojos profundos en la noche
y tu tranquilidad ante la muerte.

Dame tu nocturno imperio
y tu sabiduría celeste,
y tu cabeza, cuaL la de ¡ano,

que, siendo una, mira a Oriente y Occidente".

Quizá fue extrema, por excesivo esquematismo conceptual, la
severidad de Pedro Henríquez Ureña cuando afirmó: "Esta es, en-
tre tanto, la fuerza que domina nuestra poesía hispanoamericana:

el simbolismo Hemos sido, en América, clásicos, o, más a menudo,
académicos; hemos sido románticos, o, a lo menos, desmelenados;
nunca supimos ser en verdad parasianos o decadentes. Nuestro

modernismo, años atrás, sólo parecía tomar del simbolismo francés
los elementos formales; poco a poco, sin advertirlo, hemos pene-
trado en su ambiente, hemos adoptado su actitud ante los proble-
mas sociales del arte". (En tomo a la poesía de Ennque González
Marínez ).

En nuestro medio, una actitud pretendidamente iconoclasta pe-
ro en realidad fariseica, nos lleva a subestimar lo que no marcha en
primera línea con las vanguardias europeas. Porque tradicionalmen-

te se nos han dictado desde alá las pautas, o más bien porque
nuestra unilateral iniciativa nos empuja a aprender de los mayores,
con el método más elementaL. Hay censura si se imita y censura si
no se imita. Esto sí es un remedo local del rigor europeo, donde

los niveles culturales son otros, como son otras las urgencias. A
nombre de la independencia cultural (! ) o a nombre del cosmopo-
litismo, la tónica del momento es obcecarse en dejar malparada

nuestra literatura; si se trata de movimientos periclitados, mediante
el absurdo de abstraerlos del contexto social y aplicarles las pautas
de hoy; y si se trata de lo actual, exigiendo no lo que es fac.tible
mediante la superación, sino las excelencias de lo que se produce
en los centros supersaturados de arte. y qué difícil es comprender
que el ambiente, los creadores, la creación y la crítica giran en un
mismo círculo vicioso. Y cuántas veces ocurre que lo que se diag-
26



nostica como un salto en el progreso no resulta sino un paso en
falso, provocado por una escisión mal planteada, o por un trasplar-
te que no prospera; en fin, una parodia caricaturesca de lo que

quisiéramos ser, y no somos.

Cuando el siglo XX apenas amarecía, la realidad americana no
era igual a la europea; tampoco lo es ahora, aunque hace rato
promedió la centuria. El apelativo de subdesarrollados con que

eufemísticamente se alude hoy a los pueblos explotados es apenas
un signo de las diferencias. Cuardo Europa vivía la primera post-
guerra y proliferaron los ismos literarios, América se empeñaba
todavía, aunque con lentos resultados, en su reestructuración, pues-
to que para reparar los estragos de un colonialismo varias veces

secular -al instante sustituido por otro- se necesita algo más que

armas y voluntades. La experiencia en la orgarización estatal y en
el pretendido autogobierno Sólo la va concediendo, y con extrema
avaricia, el tiempo. Así las contiendas bélicas de nuestro modelo, el
viejo Mundo, son el fruto de conflctos sociales de raíz económica,

no resueltos. No había pues causa mayor alguna para que el capital
literario insumido (certera o difusamente, a un dentro del más
absoluto desvarío) en el desarrollo de la personalidad americana, se
encauzara hacia afanes entonces remotos, afiliándose a movimientos
literarios fugaces, aunque en verdad rompieron convencIonalismos
paralzantes. Por ejemplo el ultraísmo, de vida efímera, que surgió

en España en 1919, según explica Federico Sainz de Robles, en
Los movimientos literarios, y que (aquí cita a Guilermo de Torre)
"pudo darse por acabado en 1923". El Manifiesto Dada, escrito
por Tristán Tzara, se publicó en Zurich, en 19 HL El dadaísmo

atacó desde sus cimientos todo el sistema de valores considerado

indicutible. Y en 1922, según el mismo Tzara, "dio fin a sus
actividades". "El surrealsmo nació de las cenizas de Dada, y todos
los artiguos dadaístas -con intennitencias- participaron en él".

En 1931 comenzó a agrietarse el surrealsmo, cuando Louis
Aragón abandonó a sus compañeros, que luego le siguieron, para
abrirse a una línea de compromiso político más eficaz.

Es cierto que cuardo Ricardo Miró interpretaba nostálgica-
mente el paisaje istmeño, otros poetas del Continente avanzaban

con nuevas concepciones, como el creacionismo de Huidobro
(" ¿Por qué cantáis la rosa? - ioh poetas! / HacedIa florecer en el
poema. .. / El poeta es un pequeño dios". Arte poética, 1918).
Pero proveníar de ambientes literarios más adelantados y habían
enriquecido con viajes y experiencia humana su propia visión del
mundo. La liberación del provincianismo fue entonces el logro de
la mentalidad abierta a las motivaciones innovadoras.
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Es que Latinoamérica no es tampoco un bloque monolítico,
sino una vasta zona geográfica con promontorios y hondonadas de
diverso carácter: identificada en muchos aspectos en su lucha con-
tra las dominaciones; solidaria (su pueblo, no sus gobernantes) en
el enfrentamiento a la problemática derivada de la férula del impe-
rialismo, que no presenta la misma gravedad en todas las regiones
quizá porque sus recursos defensivos son también desiguales.

Hoy cuando la técnica ha reducido lo que hace dos lustros
considerábamos grandes dimensiones del planeta al punto de que

cabe en unas horas de vuelo; cuando la palabra se difunde con
mayor velocidad aún para penetrar los más distantes sitios, y un
aire cosmopolita se respira en todos los estratos culturales, los con-
ceptos de exotismo y lejanía han perdido vigencia, y la plataforma
literaria se ha ensanchado sobre cimientos realistas más allá de lo
que la ciencia ha podido conquistar: comprendido lo que proyecta
y más aún, lo posible.

La vastedad espacial es dominio del arte, que ha ganado tam-
bién el futuro como una conquista gemela. Esta expansión repenti-
na monopoliza la atención humana, en detrimento de los rincones
olvidados del individuo en lento monólogo. La sensación de vértigo
ha arollado también nuestra sicología y ante la sola idea de em-
prender una. . . relectura aflora una sonrisa equívoca: inseruridad o
desalento. Volver atrás la página conlleva el riesgo de dispersarse
c;n una labor estéril, no porque estimemos exhausta la tierra ya
trilada, sino porque nuestros sentidos sobrecargados pueden no

responder ya sino a incitaciones muy poderosas. Es la razón por la
cual la novelística de hoy para ser eficaz golpea con una técnica

dinámica que sacude al lector de us rutinarios cuadros mentales,
con un contenido violento -brutal, hasta inverosímil para quien no

conoce la barbarie engendrada, con escalofriantes manifestaciones,
por la civilización modema- y con un vocabulario irreverente a
toda norma, que en algunas ocasiones traspasa las vallas del reals-
.0 más crudo.

Residentes de la conmoción mundial, nuestra hora es convulsi-
va y tratamos de apurar el futuro sin haber ingerido (no se hable
de digerir) el presente. Robots por condicionamiento y por auto-
sugestión, nos avasalla la mecanización general, y nuestras opinio-
nes, como nuestros gustos, se debaten en la camisa de fuerza de la
técnica, que condena por anticientífica la impresión, por subjetiva
la sensibilidad, por retrógrada la amplitud de criterio. Sólo tiene
validez lo que puede verificarse experimentalmente, y lo que hay

en el arte de sugerencia y de estímulo carece de solvencia intelec-
tual.
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Los temas de la naturaleza circundante y la emoción individual
han caído en el despretigio. Con la autoridad que da la moda, y
sobre todo por el apremio con que nuestra existencia jadea uncida
a los deberes insoslayables, se les colocó el INRI; y defender su
modesto lugar en el itinerario es como hacerse portador de un
contrabando ideológico.

Pero aunque sólo cuenten, corrijo, se computen, los esquemas
mensurables históricamente, el fluido imponderable del arte (que

algún día rendiá a la exploración mejor orientada el secreto de su
intrínseca energía) sobrevive a nuestra parcial ceguera de lectores
mecanizados. Dialécticamente, el auge de la máquina provocará el
mayor desarrollo defensivo y dominante por parte del hombre,
cuya trayectoria en espiral no se detiene. y su capacidad de crea-

ción artística se evaluará en forma más amplia y justiciera.
Un balance entre los grandes públicos, verdaderamente masi-

vos, de ciertos espectáculos, y los grpos de los aficionados al arte,
arroja un elocuente saldo favorable a los primeros. Esa deficiencia
cultural en el orden colectivo es la fotografía ampliada y casi des-

dibujada de las intransiguencias internas de los cenáculos literarios,
renuentes siempre a reconocer interés más allá de lo que su propio
radio visual abarca. Nadie ose manifestarse contra ese convenciona-

lismo.

Sin duda una mayor conciencia profesiona conducirá a la mo-
destia, es decir, al reconocimiento de los propios límites, que es
casi la primera tarea de todo militante responsable dentro de cual-

quier actividad, y entre nosotros no habrá rubor alguno en señalar
a un desconocido de América como el poeta nacional más aprecia-
do actualmente por las mayorías istmeñas.

Está apenas a unas décadas su producción, y ya se hace necesa-
rio enfrentarse al porqué de la vigencia de algunos de sus cantos.

Porque nuestra época es la antítesis de aquélla y no tenemos ojos
para reconocer nuestra deuda. Paradójicamente resulta que el pue-
blo, menos deformado por prejuicios literarios y con una sensibili-
dad menos voluble, ha sido el depositario de esta poesía, que en
toda oportunidad emerge en los varios poemas que más profunda-
mente arraigaron y que entre los de nuestro poeta son, qué duda
cabe, los más inspirados: Patria, Garzas cautivas, El poema del
Ruiseñor, En la alta noche y La última gaviota. Sobre ellos se
escribieron páginas emocionadas, hoy piezas de archivo. La persis-
tencia de los poemas en el ambiente reclama nuevas observaciones,

en las cuales precisa condenar la alabanza cómplice, a la postre

nociva, y a la vez propugnar la ponderación ecuánime, comprensi-

va, sincera; animada por un rigor justo, tendiente a la orientación y
al estímulo. La crítica demoledora -a veces honrada, a veces jac-
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tanciosa- es un lujo que sólo pueden darse las li tera turas de gran
consistencia en las que los elementos débiles son especies parasita-
rias. Pero en la nuestra incipiente, todo logro po(~tico verdadero

--rudimentario o sutil- a condiciÚn de que sea auténtica poesía,

debería ser escoltado hacia la estructuraciÓn de una conciencia más
firme en el quehacer literario y en la opinión del pÚblico lector.



saúl torres

MARCHA FORZADA
(Lo Demá)

Adiós vecina.

¿Es vecina tuya?

Que va viejo. Es para entablar conversaclOn. Se quedará
pensando quién es el vecino, ya que vivimos sin damos cuenta de
quien vive al lado, y te puedo asegurar que en esa forma me he

hecho más de cuatro levantes.
Columnas que a veces tomamos varias poses. Con el pie sobre

la máquina de pesas. Con el codo sobre el mostrador. Recostado al
poste o simplemente tratando de mantenemos en una posición u
otra, moviéndonos, ya que la misma siempre cansa.

No siempre erectas. Pilar que no es único, pues son los hijos
en la casa, las mujeres cocinando, las madres esperando, y quién
sabe si una que otras ganas de terminar cual ondas por allí. Con las
otras ondas, y en una geométrica conjunción de circunferencias
llegar hasta la realidad actualizada cual sociedad o encuentro de
refljos individuales, cual piedra que cae al ma. UD qu luego
surgen de alí, _pero qu.e al reconocer la existencia semejante de las
otras piedras y de ras otras ondas, en conJuncion o en contra-

posición, es la aceptación del mundo en que vivimos, sin eso querer
decir que no hay otras piedras. La que se sumergen en nuestro

mar. Nos llegan. Se confunden y somos. Ondas. Más ondas. Entre
ondas. Piedras sumergidas. Figuración y lo contemplo todo desde
un atardecer, que luego no será sino el lago quieto, sereno, de uno

Del libro MARCHA FORZADA, Premio Nacional de Novela, Concurso Miró 1972. Capí.
tulo VII.
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solo. Inmensa vida y existencia, parado siempre en la misma esqui-

na.
Adiós vecina.

Bueno, vecino.

Tal cual si fuese una familia, y basta con decir que el viejo
aún no se ha separado de María Lencha, pues allí va con los hijos.
César, ZaarÍas, Juan y Rodrigo quien se queda atrás.

- Vamos, vamos. Dele la mano a su hermanito.

Toda una familia.

Que puede llegar a ser hasta un gobierno en donde cualquier
Reina de una terra puede llegar, pernoctar y desfilar.

.. IGad bles mi cuin! ".
Esfuerzos de magnificencia visible, coronada por la directriz

de un gobierno que cual Presidente que va sentado a su lado la ha
invitado a recorrer la ciudad a-n-Í-a. Corona que dentro de un
coche dellubicrto llega a los muelles de Cristóbal. Es recibida por

la jurisdicción extranjera. Custodiada por la policía motorizada de
esa perpetuidad protocolar y entregada en el límite. De la Zona.
Los west indies, que del otro lado no son gringos, sino súbditos, la
veneran a su paso. Esta vez custodiada por nosotros cual remedo,

quienes le hacemos también su cale de honor.
Todo un gobierno.
Cual religión en donde la veneración se la debemos a los

símbolos patrios y pienso. Pienso. "Capital y Trabajo". ¿Sinóni-

mos?
Engao.
Igualdad condicionada, pues si es vista la necesidad diaria que

se tiene de trabajar, es por ya existir el Capital como invento.

Consolidación monopolizada de la tierra de nuestros campos. De la
cosecha de nuestros hijos. Del sudor de nuestrs viejos...

...Y vienen entonces y nos dicen que eso es el CAPITAL. Que
lo heredaron de un Conde de la Edad Media. Que tienen títulos,
apelldo y un rancio abolengo.

"Yo pongo el Capital, sangre amasada por generaciones y tú
pones el trabajo: Sangre por amasar".

..Y nos piden entonces equidad y justicia. Para incrementar el
Capita.

Todo un resultado.
...Y es interesante ver cómo el resultado nos ha dado una

pequeñísima colmena de empresas comerciales, y somos comercIa-
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les. Zona Libre inundada de obreras. Muelles que se reparten las
aguas de los inmensos océanos conquistados. El estibador, vislum-
brando la llegada de un barco para pedir el favor. "j de, ¿le puedo
descargar esos tanques a tanto por tanque? ". "No señor. Los tan.
ques son míos y yo soy quien pone el precio. Si quiere, a tanto
por tanto". "Está bien jefe. Aunque sea para ganarse el camarón de
hoy".

h.Y es a eso a lo que se le llama entendimiento.

u.Y así:

OOMINUS VOBISCUM
ET TU ESPIRITUO

Orémus.

SE NECESITA:

Agil vendedor con experiencia que desee labrarse un futuro.
Debe tener carro.

Inmensa poesía.

~ 35-

Pero como el tiempo es ilusión subdividida, así también lo
somos los hombres y siendo las 0800, ocupo el lugar que me limita
a esperar que el horario de turno marque las 1600 horas, de esas

24, de las cuales a otros les corresponde desde las 0000 hasta las

0800 y desde las 1600 hasta las 2400.
Con el maletín al hombro "Vuele ahora y pague después",

salto a la lancha del relevo y en cuestión de abrir y cerrar los ojos
me encuentro nuevamente en uno de los remoleadores de la com-
pañía petrolera. Dispuesto a atracar de inmediato en cualquiera de
los otros mundos que, cual marinos aislados en comunidades marí-

timas, esperan con regocijo nuestra inyección. De charlar. Conver-

sar. A pesar de todas las banderas.

- r;ué tal, poeta. ¿Mucho trabajo anoche?

- Bastante, viejo. Pásate luego por el M/V SUSANA que hay
bochinche a bordo.

¿Care?
Las sobras de boca en boca. El gringo y la panameña se

casaron en una de nuestras iglesias. Cuando al desaparecer lo fue-
ron a buscar a la Zona, resultó que ya el gringo estaba casado

anteriormente. Asimismo lo despacharon para el norte y por ahí

quedan aún los recuerdos. De boca en boca como te dije. El dulce,
los puñados de arroz, los besos de los invitados, la barriga y quien
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se encargue de ella por uno o dos años, ya que lo importante es

llenar las apariencias.

¿Has visto a Zacarías?

Hoy no vino a trabajar. Dice Manuel que lo fueron a bus-
car a la casa en arreos de combate, levantando un alboroto en toda
la cuadra. Lo acusan de algo que a ciencia cierta nadie entiende.
Como este "man" siempre ha estado metido en todos los "revulús"
políticos, ahora dicen que tiene que ver mucho con el desembarco
de los cubanos. ¡Caramba! Se me estaba olvidando. Sube al remol-
cador y pregúntale al Capitán por quien te está buscanao o llaman-

do por radio. Me parece haber escuchado algo de que la ley a ti
también te busca.

¿A mí?

Sí, viejo. A ti.
Mira Rodrigo, mejor dedícate a tu poesía. "Que si soy,

pero no sé si soy. Que si no soy. Que a 10 mejor somos. Que
aquello...", y toda esa serie de locuras, viejo. Locuras. Ya que si no
estás loco, poco te falta... Buscarme a mí la ley. ¡Qué imaginación,
viejo! ¡Qué imaginación!

- El gordo, viejo. El gordo...

Sin embargo, por si las moscas, me dirijo hacia donde se en-
cuentra el Capitán del remolcador.

Es que la búsqueda, aunque enclaustrada, tiene que vislumbrar
un "allí afuera", en igual forma que el antes de entrar es el buscar
un más allá; y ciertamente que hay un "allí afuera", que cual
piedra mortuoria algo noi¡ dice y según lo cual se puede seguir

leyendo:

"Que descanse en paz".
"Duerme el sueño de los justos".
Es así como en el seguir leyendo, o escribiendo, todo no es

más que una insignificante equivocación, en donde ya no importa
si se descanza, (en el trabajo), si no se descanza, sise es o si no se

es.

Para los que se han ido tras oscuros siglos siempre inadverti-
das, para los que se han olvidado de mí y del pergamino, conside-

rándolo cual sutil anterior presencia ya incognoscible, queda esa

sublime represalia reversible en donde en un no aceptar, o en un
seguir, se es; únicamente el continuar cual ápice definido de todo
lo demás; cual conformidad de una pirámide que siempre asciende

partiendo de UNO.

¿Dónde está LA?
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Es la soledad.
Sigo entonces..

iHey!

¡No jodas cañal ¿No ves que estoy escribiendo?
- Es que el Chief Engieer quiere que le bajen la velocidad a

los motores.

. - Mira. ~as com? que si los bajaras y después los vuelves a
subir. Tenemos Ulstruccitnes de entregar el producto lo más pronto
posible.

- Okey. Tú mandas gordo.

..cual siglos en donde el infinito de probabilidades es el tener
q~e seguir, alí adentro o aquí afuera, y veo (la misma de sola-
Clan)....

..que a pesar de haberme elevado sobre los cimientos de un

querer seguir siendo, que no es otra cosa que coágulos amontona-
dos sobre carnes dtstrozadas, aún soy, ellos, los demás, la pirámide,
la misma existencia que aún sigo buscando y uno de los tantos. Es
la continuación que de no seguir los otros es la soledad; y es mi
soledad, el ser uno. El ser... uno.

- 36-

Rodriga tiene razón. Las cosas siguen pasando y nosotros dur-
miendo, comiendo o yendo a trabajar. Como si todo hubiese sido
dispuesto así.

Al bajar del remolcador y dirigirme a la lancha que me llevará
de vuelta al muelle fiscal, le pido a Rodriga Adaneva que me
acompañe, ya que tengo que relevado y aprentemente es cierto que
la ley me anda buscando.

- Llegas conmigo al muelle y si no tengo que ser arrestado,

te quedas alá y yo regreso a cubrir el turno.
Okey. Te noto preocupado. ¿Pasa algo malo?

Es que no sé en realidad de qué se trata.
¿Política?

No. Ya hace bastante tiempo que me he dejado de eso.
Suficiente con tener un tío político de Ministro.

- Malos manejos..

- Si tuviera la oportunidad quién sabe; pero adónde crees

que podría meter todo este petróleo...
- Alguna citación por manutención..
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- No. El último que recuerdo fue un aborto.

_ ¿Entonces por qué tanta preocupación? El que no la de-

be, no la teme.

- Es que tengo un problema, Rodrigo.

- Vamos a ver. ¿Qué clase de problema? ¿Peleaste con la
hembra?

- No, viejo. Al contrario. Esta tarde tengo que ir a pedir su

mano. Esa mano... Ojalá pudieras hoy ocupar mi lugar.
¿Tu lugar? ¿Quieres que yo vaya a pedir la mano por ti?
¿Tú?

¿y ese tú? .. Sí. Yo. ¿Por qué no?
No. Por nada. Es que tú sabes... No 10 entenderías.
No entendería qué. Leámonos el pensamiento, ya que nos

lo dicen las palabras. Los ojos. Dime. ¿No tcngo todo lo necesa-
rio?

- Vamos a empezar conque nunca te he conocido una novia.
Siemprc andas solo. Ahora dices que eres poesía y fuera de eso, tú
sabes que la gente habla...

~ Y crees que no soy digno. ¿No es así? Vuelvo y te rcpito,
¿No tengo todo lo que tú tienes? ¿No las has llegado a confir- \..
mar? Déjame también recordarte que si te casas nuevamente, éste
no sería tu primcr matrimonio, ya que eres divorciado. ¿Recuerdas

cuando estabas casado con Esperanza? ¿Te acuerdas? Déjame vi-
sualizarlo por ti. Estás casado con Esperanza, quien antes de casar-
se al fin contigo, tenía sus dos o tres dedos rojos por ahí. Tú

siempre andas metido en el Brookling Boite, chupando, dándotela
de dandy... y qué hicimos. ¿No te puedes imaginar lo que hici.
mas? Déjame decírtelo. Esperanza lo hizo, y a pesar de que nunca
me has conocido una novia, y a pesar de que siempre ando solo, y
a pesar de lo que algunos dicen, y a pesar de quc mc dices de que

soy únicamente mi poesía, Esperanza también aceptó el pacto. Tú
me dijiste que fuera y que tratara. Te qucdaste chupando. Querías

prqbarla. Fui. Fui y traté. Toqué la puerta. Ella abrió, y tú... hasta
el día siguiente no llegdste a tu casa, porque no sabías como expli-
carIe a tus amigotes que cuando yo tomo, tengo inhibiciones que
trato de encubrir. Y lo encubrimos. Esperanza y yo quedamos cn
no decirte nada, hasta ese día en que cogió toda su ropita y se fue.
Ahora vas todas las noches a buscarla al Brookling Boite, queriendo
verla en todas las caras bonitas que se te acercan. Dime una cosa...
¿No te habías enterado? Haber. Dime. Dime qué más dice la gen-
te.
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- Desde hace rato lo sabía, pero no quería aceptarlo, pues es

mi lucha el tratar de escaparme de ser lo que eres tú. Sin embargo,

voy a identificarme contigo. No te reprocho nada. Puedes hacer lo

que te venga en ganas y que cada cual viva su mundo. Es así como
puedo ahora pedite que ocupes mi lugar en lo que va a suceder.
Para lo que me espera en el muelle no se necesita un hombre, sino
los llantos de un marica. Eso es lo que ellos esperan y si no,
tratarán de logrdo. Metemos el rabo entre las piernas y hasta
hacemos llorar, ya que no creo que eso de que "baje al muelle,
que no se puede hablar por radio", sea cosa de hombres. ¿¡rás?

Como hombre, que lo puede ser cualquiera. Iré.

Chócale entonces y prepárate que ya estamos llegando al
muelle. ¿Ves a alguien por ahí?

No. No veo a nadie en especial. Pero ven acá. Explícame.

¿Es que esperas que te den alguna paliza?

- Algo parecido, viejo. Esta gente te la zurra sin vaselina y
tú tienes que quedarte callado. Una especie de sadismo. Se desaho-

gan oprimiendo a los desarmados y controlándolos con sus antoja-
dizas tenazas. La ley, dicen. La justicia que me volvió a llamar
cuando subí al remolcador y que el Capitán confirmó. "Dígale que
es algo oficial y punto. Que baje". Hablé entonces con la Compa-
ñía por el otro canal, y les solicité que llamaran al muelle para ver

quiénes eran los que me solicitaban. Como sabes, el barco que
atendemos se encuentra en agas de la Bahía de Cristóbal, "Zona

del Canal", bajo la bandera grnga. Me hubiera bastado con saltar al
agua, o llegar hasta el barco y solicitar asilo con todo el derecho
internacional, de acuerdo con nuestros benditos tratados de mutuo
entendimiento, pero no lo hice. Para escapar. aún tengo las calles
que rodean nuestra ciudad y que también se encuentran bajo el
"ageement" gringo. Se podría decir que estos vecinos nuestros del
Canal han brindado a esta ciudad todo su apoyo, rodeándonos de

seguridad en contra de los abusos de nuestros gobernantes. Después
de todo. ¿No son considerados?

- Pero acuérdate que estamos unidos al resto de la Repúbli-
ca por el Corredor.

- ¿Qué es e Corredor? ¿No es una simple carretera? Ade-
más... ¿No la cerraron los gringos el 9 de enero? ... Como has visto,
todo eso aún hieive en mi cabeza y creo que ya es suficiente con
haber pasado por todo eso. Ceo que mejor te dejo a ti el resto.
De lo que venga.

- Al ocupar yo tu lugar, qué harás tú entonces..

- Me vaya pedir la mano de la Nena y a procurarme una
familia muy bien acomodada.
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En realidad si a veces deseo desaparecer es porque en realidad

no sé que hacer. Enfrente se halla la Reina de la Terra, recostada
en su cómodo sofá. A un lado el Príncipe Consorte, todo un ser
diplomático a razón de 24 kilates de gordura por miembro. Ms

allá la Nena y más o menos acá, yo.
Las miradas son entonces las que se entrecruzan.
"Mi hija ha sido criada para ser toda una Nena. Todas, todas

las hijas de nuestra alcurnia, nunca, nunca han dejado de ser nues-
tras Nenas. ¿Conoce Usted por casualidad a alguna Nena que no
sea toda una Nena? (~F.stá Usted por casualidad tratando de hacer
caer en sus lazos a alguna Nena? ".

"No, miladi. A ninguna, aunque ya conozco a su Nena que de
Nena no tiene nada",

_ Mami. Este es el muchacho de quien te hablé.
- y bien...

Que ma1aya la hora en que llegué a este mundo clasificado.
He allí al carajo boquiabierto que te sustenta. Todo un magnate
que me silencia, Señor de nuestra extensa corporación, hijo del
LALALA, hacendado y regidor de nuestro conglomerado, Presi-
dente de alguna República por anticipado y según parece, su mira
se halla dirigida en sstos instantes hacia nuestro país. Llena los

requisitos: Título académico. Edad. Posición altamente reconocida,
la fuerza de los biletes, y si le falta algún requisito, todo es cues-

tión de esperar allí sentado que alguien se 10 lleve, y no faltara
quien se preste, quien muy bien podría ser yo, pues ya allí postra-
do se me antoja el Soberanísimo Señor de quién sabe qué reinado

y tú allí. La Que tuvo que haber sido la que dió la orden de encar
celar al negro Zacarías y de interrogar al del muelle. Por el tinte de
espuma blanca reivindicadora que te tiñe, 10 adivino. ¿Me explico?

_._ Ya ella nos lo ha contado todo. Lo conoció a Usted en un
Club Social y Deportvo; de esos en donde ustedes los descastados
se aprovechan. Que nadaron hasta que se puso el soL.

_ Pero no les contó lo de los, dedos rojos. ¿No es así?
_ No nos interesa. Ni tiene Usted por qué decir nada si

nosotros no se lo preguntamos, y sepa Usted que en esta casa hay
que guardar compostura.

¿Aunque sea verdad lo que haya sucedido?

_ Aunque sea verdad. - Me recuerda con esa sonrisa bonda-
dosa, que me hace regresar a la hacienda en donde mi viejo es el
campesino que siembra las tierras de Don Felipe Sincero De León.
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Que me hace aspirar el perfume de las flores que rodean la inmensa
casa y el olor del barro recién mojado de tòdas las mañanas. Cielo

y espinas de caminos impenetrables. Trochas hasta el granero, el
río y de allí al muelle.

Esperan al buque reaL.

Tratando de sobrellevar la demora, soy yo quien se interna en
la calle de honor y entre gritos de iLad mi gad! iDi Cuin! jOh
mi lad! iDi CuIn! jUh La La! IMimÍ!, ya casi deseándose
escapar por anticipado de los labios del 80 %, más o menos, de
antilanos o descendientes, llego hasta el Palacio Municipal o Cas¡i

del Pueblo en donde me dedico al acostumbramiento de leer y
releer el "Vox Populi, Vox Dei" grabado en el ápice y sostenido
por columnas griegas o romanas que imagino. Tal cual aún brila
en las espaldas morenas el látigo de los siglos. Tal cual ese culatazo
que a partir de unos instantes llevaré. No como el hijo de cui que
ha querido tener el tupé de ir a pedir una mano muy bien encum-
brada, sino como el simple paseante situado detrás de las bayonetas
ciegas al pasar la Reina E... ¡Coño! Y recibir un culatazo de ese
guardia de honor que me hace doblegar la rodila en bien de que no
se forme la aglomeración.

Se desvanece entonces el enfrente y sigo postrado.
Al alejarse su imagen levanta el pañuelo, sonríe y con ese

gesto olímpico del que mira y comprende, sigue.
Retlejo yo, de una sumisión que entregamos.
Luego los carros. Los otros carros y desde los cimientos el

Palacio empieza a arder. Quemado. Pues el equilibrio no es eterno
y en la posteridad desde sus cenizas el Ave Fenix se ha de elevar.

Arde.
En realidad es el Palacio el que arde.
iY lo he de ver, coño!

-38 ~

La Doña enciende entonces el televisor y madre, padre e hija
se dedican a ver el televisor. La Nena un poco inquieta, de cuando
en cuando me envía su mirada. "Lo que dig'd mi padre", me repite,
"Lo que diga mi madre".

- Veo que tiene Usted un carro de último modelo.

"Y también quisiera una hembra de último modelo".
- Sí, Señor. Es un Camaro. "Incluyendo las letras que debo

y que no me dejan ni respirar".
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Volvemos entonces a guardar silencio con la excepcion del
televisor viviente de sombras superpuestas y movibles, que nos lle-
van de un lado al otro de la sala.

- Dijo Usted que es Adaneva. ¿No es así? Por casualidad de

los Adaneva de Alzamora...

~ No, mi Reina. Ocupo un cierto lugar en este maremagnum
de árboles genealÓgicos, eso es cierto, peTO me imagino limitado al
nivel de un arbusto. Mi abuelo es Adaneva. ¿Sabe Usted? En el
intermedio hay unas ramitas que ni siquiera se pueden explicar,
que si las explico me manda Usted para la cocina en donde su
cocinera me ha de reclamar. ¿Sabe Usted?.. La identificación mi
amor. La identificaciÓn.

- Mami. El trabaja en la Refinría.
"y qué me quieres decir con eso... Peor para él si tiene que

trabajar para medio mantenerse. el.Crees realente que te podría
dar todo lo que te damos nosotros? Pero insistes en que trabaja.
Veamos. La verdad es que tiene las facciones rudas de todos los
obreros. Después de todo, por qué aspirar a tanto. ¿Por qué no se
queda quieto, siendo siempre ese obrero? Ue zángano habría que
probarlo. ¿Serviría? No puedo negar que es simpático. ¿Cuánto
ganará? No importa. Lo importante es que tiene que trabajar para
vivir, y es un gran riesgo que siga saliendo con mi hija porque en
eso de que trabaja cualquier día mi hermano Esteban lo despide y

adiós novia, casa y comida. ¿Qué pensará de m í el idiota?

"Siento el mismo cosquilleo. A pesar de los bigotes que me he
dejado de crecer y de la inmovilidad que continúa, tengo la impresión
de que alguien me está desnudando. Me examina el color de la pieL.
Por dentro y por fUera. ¿Para saber cómo serán los hijos? ".

y la noche de bodas.

Me oculto.
Sin dejar de ver el televisor y de improviso tengo pelos largos,

nunca antes vistos. Que me cuelgan de la cabeza. Llenándome de
inmensas patillas y que en el crecimiento de los bigotes se alargan
en los extremos, hasta querer confundirse con los que se descuel-

gan de mi barbila. Pero a pesar de no haberme afeitado no es mi

cara más que una inmensa red de vellos que crecen, y no es hasta
este entonces cuando me entero de que tengo pestañas, cejas y
rizos hasta en las fosas de la nariz.

¿y cÓmo serán los hijos?
Pienso. Pienso entonces que muy bien podría ser uno. Una

cabeza de pelos. Toda una cabeza en donde los ojos podrían muy
bien permanecer abiertos, debajo del aluvión de vellos. Sin embar-
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go, para el instante en que se acaba la novela de las ocho, ya no es

seguir siendo la propaganda del televisor que sigue, sino el examen
detenido de todos los mismos pelos que pululan por mi cuerpo.

Que bajan por el cuello, y si en la bahía me han echado en cara
aquello de que soy "zungo", en este instante he dejado de serio,
pues continuo en una sOÍlsticación en donde siguen por el esternón
y se ramifican hacia los extremos, en ese afán de querer encubrirlo

todo, uniendo deliberadamente hasta las tetillas con los sobacos.
Cual líneas que siguen descendiendo y que en una maraña inten-
cional se detienen.

La Nena me pide que desista, ya que sus padres están por
echarme de allí, pero al recibir mi reproche baja la mirada y se
confunde dentro de esa vertiginosa experiencia de ser yo una refle-
xión de pelos.

Configuración delicada y proliferación.
Una bolita de pelos.

Esperamos que vuelva pronto por aquí.

- 39-

Al bajar de la lancha que me deja bastante cerca del muelle
pnncipal, al no encontrar a nadie esperándome, me dirijo hacia la
oficina del guardia de turno, pero al iniciar mis estudiados movi-

mientos veo que desde tres ángulos distintos tres individuos se me
van acercando. Poco a poco van llegando, mientras acelero mis
pasos con la intención .de llegar al muelle antes que ellos. Pero
resulta ser un imposible ya que a unos cuantos pasos, antes de
llegar, me hallo detenido por los tres puntos equidistantes. Dentro
del triángulo premeditadamente anticipado. Ojos que manifiestan

satisfacción. Sadismo. Expectación. Que más tarde me dirán que es
la justicia, la hora de la verdad la que se acerca, y suponiendo que
esperan que salga corriendo para entrarme a patadas, Id) les doy el
gusto y permanezco sereno y silencioso.

Las olas del mar disimuladaente también se acercan.
- Sepa Usted ante todo que somos la ley.

Es cuando me entero de que la leyes un trío de desconoci-
dos. Vértices que encierran y líneas que nos unen, imaginariamen-

te, pero que alí están.
- Bien. ¿En qué debo servirles?

- Queremos que nos lo cuente todo, aunque, para que Usted
lo sepa, ya lo sabemos todo.

No sé si empezar con el cuento del quiquirimiau o con el
fiasco del marido grin~ que mandaron para los Estados Unidos.
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Pero dicen que lo saben todo. A lo mejor les preocupa la espera de
Juana por el pastor de la paloma mal pintada. Gabricl se encuentra
ahora estudiando en la Universidad y a Zacarías pOl" acusarlo de

negro, lo han acusado de algo. Juan es el que tiene la culpa. ¡Qué
sancocho! Sin embargo, insisten en que lo saben todo. En fin.
¿Qué les cuento? ¿Que somos el baile de los títeres?... Seguimos
bailando.

"Lo sabemos todo. Lo único que queremos es que Usted nos
cuente todo desde el principio. ¿Entiende? ".

Entiendo, pero no sé por dónde empezar, pues no veo pies ni
cabeza en la configuraciÓn de esos que se acercan y que nos ro-
dean. ¿No estamos deteniendo la marcha? Un simple acercarse
para ver. Si me guindan o si no me guindan. En el camino. Esperar
a ver que pasa. Esperar por turnos el dar la sangre. Que me peguen
a la pared. Guindando de los dedos. Que me registren hasta debajo
de las nalgas. Quitarme loS zapaios y preguntar por las manchas.

Recogidas. En el mismo camino. ¿Sangre? Yeso es lo que somos.
Días tras días sin principio. Ser y luego lo que venga. Sin razón que
nos lanza a incendiar las ciudades, a llevar el estanèlarte de las
marchas del hambre v de la desesperación. Que nos enfrenta de
improviso a las ametralladoras de un: 9 de enero, a sacarle las tripas
a los gringo s, a esos, a los que desde allí enfrente se acomodan
detrás de sus sacos de arena o cemento acobardado. ¿Puede haber
un principio? ¿Puede haber un principio en el cocinar diario de
María Lencha en la casa de los Sincero De León, cuando en su casa
sus hijos no saben si habrán de comer o no hoy? ¿Puede haber un
principio en la necesidad de una manifestación de mujeres, quienes

nos quitan los pantalones conscientes de que no los sabemos lle-
var? Desde un principio, dicen, alguien lo dijo. Que llegó. Que nos
salvó. Pero se fue y quedaron las Nenas salva cuatro de los sombre-

ritos blancos que llegan a nuestrs puertas, tocan, y en lugar de ellas
salvarnos, somos nosotros los que deseamos salvarlas, invitándolas a
entrar. Salvar lo que se pueda cuando se derrumban las casas putre-
factas de los barrios aun más putrefactos, en donde se vive asegura-

do de que un buen día nos caerán encima. Me parece que mas o
menos ese podría ser un buen principio. Ver morir a la vieja pos-
trada por los gases, no lacrimógenos, de las cloacas infectadas. Es

por eso que desde ahora me lo digo, que soy el principio. Pues de
mí sale el principio... y podría hasta reventarlos a los tres. He allí
el principio.

_ La verdad es que no sé de qué se trata. Cuando llegué al
Remolcador, el Capitán de turno me dijo que Ustedes me solicita-
ban en tierra. Aquí estoy entonces para servirles.

_ Ya veo que trata de darle vueltas al asunto.
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y cual simple simpatía seguimos dando las vueltas. ¿No es
así? Que me registren por el otro lado. ¿No es así? Y los otros
bailando en derredor mío. Todos unos señores agentes, que miran,
tocan y observan. Cada uno de los movimientos. Miran. Vuelven y
miran. ¡Qué dispuestos están a entrarme a lo que sea! Y la aglo-
meraciÓn que se sigue acercando. Curiosidad digo yo. Inutilidad,
alrededor del centro. ¡Oh Ich! El centro, un poquito más y me
vuelan los sesos. Mis extremidades tiemblan. ¿y el marica? ¿Adón-
de se habrá metido el marica que ha de llorar en estos casos?
¡Pero qué es esto! Vuelve y rebusca. ¡El marica! iQu venga el

marica!

El silencio y se miran.

- Señores. Señores. Estoy dispuesto a contestar todas las pre-
guntas que me hagan, pero por favor, por favor pregunten...

- Dejemps entonces a un lado toda esa fechoría de ver quién

es quién y vamos a lo que Íbamos.

¿Me llevan?

- No. Ya tenemos a uno en las mazmorras acusado de algo y

es suficiente. Nos conformaremos con meterte a ti un poco de
miedo.

¿Así tan claramente?

En una forma u otra tenemos que entendernos, y si quie-
res jerigonza, tendrás jerigonza. ¿Qué hiciste anoche?

- ¿No dicen que lo saben todo? Déjenme contarles lo de la
metida de pata de la hija del gordo, y entonces sí que tendrán la

orden para mandarme a los quintos infiernos.

- Mira chato, de meter te preso, o de volarte los sesos, por

cualquier cosa que se pueda decir que has hecho lo hacemos. ¿En-

tiendes?

- Sí. Entiendo.

- Entonces espérate un momentito... ¡Ustedes, señores! A

ver. Aléjense. Esto no es nada del otro mundo. Vuelvan a sus
tareas. Comprendan de una vez por todas, que alguien, no importa,
para Ustedes, quién, tiene que continuar cual ápice de esta pirámi-
de que asciende. Ustedes, los demás, tendrán su lugar, dispersos en
el alrededor, o si lo prefieren, regados a nuestro derredor y les

entramos ahora mismo a balazos, pero por cordura, deseando noso-
tros que la pirámide ascienda cual humanidad que simétricamente

siempre ha de buscar un ápice, volvemos y se lo repetimos, si la
pirámide asciende es porque así nosotros la estamos edificando y
en un continuar, a Ustedes no les debe importar quién o qué, tiene
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que ser uno... Ahora bien... Si por casualidad es uno de Ustedes...

iA ver! iA ver quién es el que da un paso al frente!
_ Mire Señor Agente. Aquí estoy yo a quien han venido a

buscar. Si ellos están allí es por simplemente estar. Eso se lo puedo
asegurar. Deténgame que estoy dispuesto.

¡Qué! ¿Te la quieres dar de Jesucristo? Recuerda que ése
salió crucificado.

_ Lo que Ustedes dig'dn. Dentro del círculo vicioso. Como,
duermo, trabajo y a la disposición.

_ Mira, chato. Todo lo que queremos es que nos digas qué

hiciste anoche. Te volvemos a repetir que somos la ley y que lo
sabemos todo.

- Está bien.

- 40-
Todo empezó al salir de la bahía. Creo que en un desfile de 3

de noviembre, pero no importa, lo importante es que esa noche

llegué nuevamente al mismo bar. No es que sea un borracho. Tra-
bajo igual que Ustedes, pero a pesar de la providencia de que

tenemos de todas maneras que trabajar, tengo mis días libres, que a
veces también tengo que irabajar, eso si me pagan y puede enton-
ces uno tomarse no una, sino dos o tres botellas de seco.

Siempre que llego me siento en la barra, y antes de seguir no

quiero que crean que insisto en decir que en esta turística ciudad
nuestra, todo lo que hay es una cantina en cada una de las esqui-
nas, amén de las del intermedio, ya que también contamos con uno
que otro bulto que empacar, con una o dos loterías a ver si uno se
saca el gordo, con una que otra caja de whisky de contrabando de
la Zona del Canal y con uno u otro camarón, si es que uno está
trabajando y se puede pagar su cervecita.

Larga es entonces la espera de que pasen las horas. Al escu-
char el sonido característico de unas panderetas, volteo la cabeza y

dejo ir la vista sobre el espacio descubierto de una de las puertas
falsas de la cantina, y me distraigo riéndome de los evangelistas que
cantan sus aleluyas enfrente. "Políticos religiosos que protestan".
Me digo.

- Sí. Eso ya lo sabemos. También sabemos que entre sus

planes se encuentra el quemar la ciudad hasta los últimos cimien-
tos.

- ¿Esos pobres idiotas? ... No creen ni en ellos mismos, vie-
JO. Se ha visto de que necesitan que les cuenten de un Diratma
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para creer. Pero déjenme que les cuente el resto. ¿Han oído lo que
dicen del Diratma?

- Así que tú también eres diratmista!
- Ni ichista, ni hermafrodita. Soy "trabajista". ¿No dicen

Ustedes que lo saben todo? Soy lo que Ustedes desean clasificar
como obrero. Nací bajo la estigma del trabajo para los demás, o
sea, reducido a darme al que de más. En el transcurso engordo

también, a pesar de que a veces me veo limitado a dos o tres libras
cada veinte años, y como les sigo diciendo, nací y me parece que
debo almentarme o si no, por allí andan los que les ha costado
perecer en el intento. De cuando en cuando me compro un panta-
lón nuevo y salgo por esas cales de Ich a cumplir con lo que me
dicta el intinto. Sin siquiera premeditar si podré o no mantener a
los que vendrán después. ¿Estamos?

- Sí. Estamos. Síguenos contando acerca del que te invitó a

incendar la ciudad y a no dejar escombros sobre escombros. Confía
en nosotros que estamos aquí para ayudarte.

- Mira hermano. Sé que eres capaz de vender hasta tu madre
con el fin de lograr lo que deseas. Si no que lo diga tu nueva

indumentaria de policía política. Qué hay de aquellas tazas de café.
¿Te acuerdas?

- Tienes que convencerte de que ya esos tiempos del café
pasaron a la historia, y que ahora me debo a otros.

- ¿La cafetería no está aún allí?

- Cierto, pero es que antes nos conformábamos con esperar
sentados y me cansé.

- Ya veo. Que ahora también esperas, pero muy bien para-
do... Bien. El tipo me dijo que había escuchado lo que decían que

había dicho e Diratma, y yo tratando de cambiar la conversación

por aquello de los oidores, le dije que nos fuéramos al Brookling
Boite a ver si me encontraba con la católica. ¿Sabes a quién encon-
tré? A Esperanza. La hija de la vieja del pop como ¿Te acuerdas?

- Sí, me acuerdo, pero por favor no te andes con más ro-
deos que como ya te dijimos, lo sabemos todo. Que se tomaron
cuatro tragos. Que después tú te fuiste con la dominicana al Caras

HoteL. Que se acostaron...-_ Para, viejo; para, que me estás dando

Para, viejo; para, que me estas dando la impresión de que tú
fuiste quien se puso debajo.

la impresión de que tú fuiste quien se puso debajo.
- Todo sea por la investigación. Si es necesario con tal de

sacarte algo...
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- Sí, ya sé. Que Ustedes no se andan con pañitos tibios, sino

bien c¡:ùientes. Dimc una cosa. ¿ Fue allí debajo donde descubriste
el supuesto de que me iba a cagar en toda la ciudad?

_ No. Fue allí en donde nos dimos cucnta de que estabas
disimulando. Que a lo mejor sospechabas que te estábamos siguien-
do, porque cuando detuvimos a la dominicana no la vimos muy
contenta que digamos. Además, lo vimos todo.

¡Cómo va a scr! ¿Todo?

- Sí. Que hasta de pelos te has llenado Últimamente, pero

sigue hablando. Después que saliste de ese lugar, qué hicieron tú y
tu amigo...

Nos encontramos nucvamentc en el Boite.
¿y después?

Nos fuimos a dormir.

Te das cuenta? Estas agotando nuestra paciencia. "Nos
fuimos a dormir y colorín colorado...". Estás abusando, chato. Estas
abusando de la considcración que estoy teniendo contigo por aque-
llo dc las tazas de café. Creo que tendremos que repetirte lo que te
podríamos hacer...

_ Pero si te estoy diciendo la verdad. Dejé al que había

escuchado al Diratma en el parque y me fui a dormir.
- Te voy a decir el resto. Ustedes dos siguieron juntos.

iAh ya! Ahora caigo. Te refieres al baiIc de los títeres, en
donde a pesar de estar scparados estamos juntos. Sí, correcto. En
eso estoy contigo.

_ Menos mal quc lo aceptas. Una conspiración de intencio-
nes. En la cárcel tenemos ya a uno de Ustedes y te voy a decir
más. Se nos ríe en la cara con el cuento de que intentan liquidar a
un tal Julio César durante la noche del.. ¿Tú también, pedazo de

bru to?

No. Yo no.
Hay algo de una marcha...
Forzada.

Regresa entonces a tu fila y déjanos tu nombre y dirección
para el caso de que necesitemos verte otra vez. Chequeo de nervios,
sabes...

y aquí no ha pasado nada.

Me dejan ir de regreso al remolcador, en donde sigo siendo el
maquinista Rodriga Adaneva.
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- 41-
Me pregunto qué le estarán haciendo a Zacarías. Tendré que

verlo para averiguar el por qué de todo este enredo. Celda solitaria
en donde únicamente se cabe estrechamente de pie, y en donde
abren una ventanilla a la altura de los ojos, que después cierran

abandonando en la oscuridad cual macabra burla que llora. Luego
se ríe.

Un encierro.
Tumba en vida.

Carretera que al perderse en las alturas de una lejana cima,

desde pequeño siempre pienso que llega al cielo. Cucarachas que
suben por el cuerpo desnudo y sin poderme tocar. Tortura. De la
eterna erectud. Desgarre de intestinos cual sangre que dentro de la
mazmorra vomito. No hay destellos... sino esa inmensa llamarada
en donde nos lanzamos a incendiar. El Municipio. La Goberna-
ción.. y por !ch. ¡Por Ich que acabaremos con todos!

Muchedumbre que grita y es la misma que se acerca. Pavorosi-
dad de unas llamas y el icántico de himnos del encerrado en maz-

morras, tras mazmorras, y con la gasolina de las gasolineras asalta-
das se hacen las antorchas, y si es el incendiarIo todo, que arda...

Arde.

Dentro del silencio.
Abren nuevamente la ventanila y todo lo que logro ver es el

aire de la madrugada. Cual neblina que oculta los faroles encendidos
de los camiones militares norteamericanos que desfilan uno detrás
del otro. Defensa. En sentido contrario. Convoy americano. Prime-

ra impresión de lo que es la Segunda Guerra Mundial.

Cucarachas aplastadas después por la caminante comezón que
enerva los miembros.

Queda la mancha.
Pero se repiten los camiones desfiando desde un mundo que

aún creo que es el cielo. Que termina al terminar la caretera. Que
se aleja. Creo. Creo que aún es el cielo... El de un niño que no se
aventura a seguir hasta ese allá, y que permanece acostado sobre el
promontorio de baro. Aprovechando los días que el viejo le permi-
te llegar hasta la hacienda del gordo en donde trabaja.

Pienso. Pienso que muy bien podría ser más tarde. Llega a
los muelles de Cristóbal y escudriñar a través de los buques de

guerra desintegrdos por los cazas Kamizaques... ¡Oh grito suicida
de nuestra entraña que se lanza y cobra! Muertos. Muchos muer-
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8-32-65A
8-22-32A
3-12.76C
8-98-1 lB
2-61-60D
3-54-331
6-03-89A
8-16-36B
2-71-06C
1-78-88D
8-49-91B
3-23-10A
3-39-85A
6-16-52B
8-12-33C
3.98-65A
8-23-5 ie.

"

tos. Que nos siguen llegando al muelle. En hileras. Envueltos
muy bien acolchonados.

Identificados:
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